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NOMBRAMIENTO DE MONS. JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA COMO 
ARZOBISPO COADJUTOR DE LA ARCHIDIÓCESIS DE SEVILLA

CARTA DEL SR. NUNCIO AL SR. OBISPO
COMUNICADO EL NOMBRAMIENTO

NUNCIATURA APOSTÓLICA  
EN ESPAÑA

Madrid, 4 de noviembre de 2008

N. 9230/08

Excelencia Reverendísima:

Me es grato comunicarle que el Santo Padre, al aceptar la solicitud del 
Emmo. y Rvdmo. Sr. Card. D. Carlos Amigo Vallejo, Arzobispo de Sevilla, de 
que se le concediera un Coadjutor, se ha dignado nombrar a Vuestra Excelencia 
Arzobispo Coadjutor de la Archidiócesis de Sevilla.

La noticia de este nombramiento se hará pública en Roma el jueves 13 
de noviembre de 2008, a las 12 horas, y hasta ese momento continuará bajo 
estricta reserva.

Le felicito cordialmente por la confianza que le ha dispensado el Santo 
Padre y le deseo largo y fecundo ministerio episcopal en la Archidiócesis de Sevilla.

Aprovecho la circunstancia para enviarle un respetuoso saludo lleno de 
afecto en el Señor.

†Mons. Manuel Monteiro de Castro
Arzobispo titular de Benevento

Nuncio Apostólico
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NOMBRAMIENTO DE MONS. JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA COMO 
ARZOBISPO COADJUTOR DE LA ARCHIDIÓCESIS DE SEVILLA

NOTA DE PRENSA

La Nunciatura Apostólica en España comunica a la Conferencia Episcopal 
Española (CEE) que a las 12,00 horas de hoy, jueves 13 de noviembre, la Santa 
Sede ha hecho público este nombramiento

Datos biográficos

S.E.R. Mons. Juan José Asenjo Pelegrina nació en Sigüenza (Guadalajara) el 
15 de octubre de 1945, hizo los estudios eclesiásticos en el Seminario Diocesano 
de Sigüenza y fue ordenado sacerdote el día 21 de septiembre de 1969. En el año 
1971 obtuvo la Licenciatura en Teología en la Facultad Teológica del Norte de 
España (Burgos).

Desde el año 1977 hasta 1979 realizó lo cursos de Doctorado en Teología 
en la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma y las Diplomaturas en 
Archivística y Biblioteconomía en las Escuelas del Archivo Secreto Vaticano y de 
la Biblioteca Apostólica Vaticana.

Los cargos desempeñados en la Diócesis de Sigüenza-Guadalajara fueron 
los siguientes: Profesor de Eclesiología e Historia de la Iglesia en el Seminario 
Diocesano de Sigüenza de 1971 a 1997 y Vicerrector de dicho Seminario desde 
1974 hasta 1977. A partir de 1979 y hasta 1988 fue Director de la Residencia 
Universitaria de Magisterio «Ntra. Sra. de la Estrella» de Sigüenza. Ha sido 
también miembro del Consejo Presbiteral y del Colegio de Consultores durante 
doce años, Director del Archivo Histórico Diocesano (1979-1981), Canónigo 
encargado del Patrimonio Artístico (1985-1997), Delegado Diocesano para el 
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Patrimonio Cultural (1985-1993) y Vicerrector del Santuario de la Virgen de la 
Salud de Barbatona (1994-1997).

Los cargos desempeñados por el Obispo de Córdoba en la Conferencia 
Episcopal Española han sido los siguientes: Vicesecretario para Asuntos 
Generales (1993-1997), Miembro de la Comisión Episcopal para el Patrimonio 
Cultural (1997-1998), Secretario General de la Conferencia Episcopal Española 
(1998-2003), Copresidente de la Comisión Mixta Ministerio de Educación 
y Cultura-Conferencia Episcopal para el seguimiento del Plan Nacional de 
Catedrales (1998-2003) y Coordinador Nacional de la V Visita Apostólica del 
Santo Padre a España (días 3 y 4 de mayo de 2003).

Fue nombrado Obispo titular de Iziriana y auxiliar de Toledo el 27 de 
febrero de 1997, siendo ordenado en la Catedral Primada el 20 de abril. Fue 
nombrado Obispo de Córdoba el 28 de julio de 2003, tornando posesión el 27 
de septiembre.

Por delegación de los Obispos del Sur es el Obispo responsable de la 
Pastoral de la Salud en Andalucía.

El día 11 de julio de 2003, a propuesta del Consejo de Ministros, S. M. el 
Rey le concede la Gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica por su colabora-
ción en la preparación de la V Visita Apostólica del Santo Padre a España (Real 
Decreto en el B.O.E. del 12 de julio de 2003).

El 9 de marzo de 2005 fue elegido Presidente de la Comisión Episcopal 
para el Patrimonio Cultural de la Conferencia Episcopal Española. Desde dicha 
fecha es miembro de la Comisión Permanente de la misma. El 5 de marzo de 
2008 ha sido reelegido para otro trienio.
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NOMBRAMIENTO DE MONS. JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA COMO 
ARZOBISPO COADJUTOR DE LA ARCHIDIÓCESIS DE SEVILLA

ANUNCIO A LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

Queridos hermanos y hermanas:

Escribo estas líneas cuando está a punto he hacerse público mi nombra-
miento como Arzobispo coadjutor de Sevilla. Son muchos los sentimientos que 
se agolpan en mi mente y en mi corazón en estos momentos. Son sentimientos 
encontrados, por una parte de gratitud al Señor que me envía a la Iglesia metro-
politana hispalense para continuar en ella su obra de salvación, gratitud que 
quiero manifestar también al Santo Padre Benedicto XVI por la confianza que en 
mí deposita al hacerme este encargo. Junto a la alegría, la gratitud y la esperanza, 
os confieso también un fuerte sentimiento de tristeza y de nostalgia. 

La Providencia de Dios quiso que hace cinco años —se cumplieron el 
pasado 27 de septiembre— me cupiera en suerte servir a la Iglesia en Córdoba, 
donde desde el principio me sentí acogido y querido y donde encontré unos 
sacerdotes magníficos, unos Seminarios bien orientados, una colaboración 
amplia y generosa de la vida consagrada en todos los sectores de la vida pastoral, 
y numerosos fieles laicos que aman verdaderamente a Jesucristo y a la Iglesia. 
Como he confesado en algunas ocasiones, lo primero que he hecho cada día a 
lo largo de estos cinco años, sin duda los más gozosos hasta ahora de mi vida 
sacerdotal y episcopal, ha sido dar gracias a Dios por ser Obispo de Córdoba, 
una Diócesis de profundas raíces cristianas y especialmente bendecida por Dios. 
A pesar de que mi servicio a Córdoba ha sido relativamente corto, con la ayuda 
de Dios y vuestra colaboración hemos ido día a día edificando la Iglesia y cons-
truyendo un pequeño tramo de la historia de nuestra Diócesis. 

En estos años he tenido el gozo de ordenar 41 nuevos sacerdotes, he visto 
crecer nuestros Seminarios y hemos ido cumpliendo los objetivos de nuestro 
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Plan Diocesano de Pastoral “¡Levantaos!, ¡vamos! (Mc 14,42)”, tratando de 
renovar la pastoral de la iniciación cristiana, cuyo fruto más visible es la publi-
cación y puesta en marcha del Directorio de esta pastoral específica. Hemos 
tratado también de potenciar la pastoral juvenil y vocacional y la pastoral del 
matrimonio, de la familia y de la vida, que se ha plasmado, entre otras iniciati-
vas, en la creación de tres Centros de Orientación familiar, en la Capital, en la 
Campiña y en la Sierra. Hemos logrado también ver aprobado el Propio de los 
Santos de la Diócesis y hemos dado un notable impulso a Caritas Diocesana, con 
proyectos cada vez más importantes y eficaces. 

Asimismo, con la ayuda del Delegado y de muchos Presidentes de 
Agrupaciones, Hermanos Mayores y Consiliarios, hemos ido dando pasos 
significativos en la clarificación de la neta identidad religiosa de nuestras 
Hermandades y Cofradías, a las que he procurado mostrar mi cercanía, viendo 
en ellas un camino privilegiado de evangelización y de vida cristiana en nuestra 
Diócesis. Me siento especialmente satisfecho del camino que hemos recorrido 
para afianzar la Acción Católica y recrear las ramas de jóvenes y de niños, y tam-
bién de la creación de nuestra hoja Diocesana Iglesia en Córdoba. A través de ella 
he entrado en contacto cada semana con vosotros y a todos nos ha ayudado a 
crecer en comunión como familia diocesana. Otro tanto cabe decir de la creación 
del Instituto Superior de Ciencias Religiosas “Beata Victoria Diez”, cuyo anda-
dura fecunda en los tres últimos años promete los mejores frutos al servicio de 
la formación doctrinal de nuestros laicos. 

Con la ayuda inestimable del Cabildo hemos comenzado la restauración 
del Palacio Episcopal, al que hemos trasladado ya los despachos y organismos de 
la Curia, a la espera de iniciar la obra del nuevo Museo Diocesano. También está 
a punto de concluir la obra de construcción de la parroquia de Santa Rafaela. 
Dios quiera que en las semanas que todavía voy a permanecer entre vosotros 
el Señor me conceda la gracia de ver iniciadas las obras de la parroquia de Ntra. 
Sra. de Consolación y de la nueva Casa Sacerdotal, que nuestros sacerdotes 
ancianos y enfermos necesitan y merecen. En los compases finales del trabajo 
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preparatorio, siento en el alma no haber podido iniciar el Proceso Diocesano 
de Beatificación de nuestros mártires, que corresponderá a mi sucesor, a quien 
le tocará también, si lo estima conveniente, aplicar el nuevo Plan Diocesano de 
Pastoral ya aprobado, centrado en la Eucaristía y el servicio a los pobres. 

A lo largo de estos años no han faltado los sufrimientos y la cruz, ni el 
trabajo muchas veces agotador, pero han sido incomparablemente mayores las 
satisfacciones y los gozos. En mis visitas a las parroquias he entrado en contacto 
con comunidades vivas, comprometidas con Jesucristo, con la Iglesia y la Nueva 
Evangelización. Siempre recordaré a los sacerdotes, buenos, entregados y gene-
rosos, que aspiran seriamente a la santidad, que he conocido en estos años. Por 
todo ello, tengo muchos motivos para dar gracias a Dios y a todos vosotros, 
los miembros del Consejo Episcopal y de la Curia diocesana, a los sacerdotes, 
consagrados, seminaristas y laicos, a las autoridades que siempre me han mani-
festado su deferencia y afecto, y a los Medios de comunicación social, que me han 
tratado con respeto y gran sentido de colaboración. Bien sabe Dios que siempre 
pensé finalizar mi servicio episcopal entre vosotros. La Providencia de Dios ha 
dispuesto otra cosa y yo acato amorosamente su voluntad. 

Estad seguros de que os llevo a todos en el corazón. Me quedo cerca, en la 
Iglesia hermana de Sevilla. Allí me tendréis siempre para serviros en lo que me 
sea posible. Estaremos unidos por los lazos invisibles pero reales de la Comunión 
de los Santos. Rezaré cada día por vosotros para que seáis siempre fieles a vuestra 
historia cristiana y para que el Señor os siga bendiciendo. Rezad también por 
mí para que sea un instrumento dócil y eficaz del ministerio de salvación que el 
Señor me encomienda en la Diócesis hispalense. 

En las próximas semanas tendré la ocasión de despedirme de todos, 
especialmente en la Eucaristía de acción de gracias que tendrá lugar en nuestra 
Catedral el sábado 10 de enero. 
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Hasta entonces, para todos mi abrazo fraterno y mi bendición. 
Córdoba, 13 de noviembre de 2008

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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NOMBRAMIENTO DE MONS. JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA COMO 
ARZOBISPO COADJUTOR DE LA ARCHIDIÓCESIS DE SEVILLA

SALUDO DEL ARZOBISPO COADJUTOR ELECTO
A LA ARCHIDIÓCESIS DE SEVILLA

Queridos hermanos y hermanas:

1. En el día en que la Iglesia hispalense celebra la fiesta de San Leandro y 
la Santa Sede hace público mi nombramiento como Arzobispo coadjutor de 
Sevilla, os dirijo mis primeras palabras de saludo afectuoso. Mis sentimientos 
en estos momentos son de gratitud inmensa al Señor que me envía a vosotros 
para continuar en esa Iglesia particular su obra de salvación. Agradezco al 
Santo Padre la confianza que en mí deposita al encargarme este ministerio en 
la Archidiócesis de Sevilla, en plena comunión con él. Mi gratitud también muy 
grande al señor Cardenal Fray Carlos Amigo Vallejo, nuestro Arzobispo, que 
me acoge como padre, hermano y colaborador suyo. Permitidme que en esta 
ocasión tan importante para mí manifieste además mi gratitud emocionada a la 
Iglesia hermana de Córdoba, a la que he servido en los últimos cinco años, a sus 
sacerdotes, consagrados, seminaristas y laicos, que me acogieron desde el primer 
momento con gran afecto y que tanto me han edificado en estos años, sin duda 
los más gozosos de mi ministerio, con testimonios espléndidos de santidad, 
generosidad, entrega y virtudes cristianas.

2. En las últimas semanas he rezado mucho por la Archidiócesis de Sevilla. 
Al mismo tiempo, he procurado conocer su geografía y su historia venerable. Me 
admira especialmente el número y calidad de sus santos. La historia de la Iglesia 
hispalense es una historia de santidad, que nos obliga a todos a revivir ese pasado 
glorioso, pues como nos han repetido sin cesar los Papas Juan Pablo II y Benedicto 
XVI en los últimos años, la santidad es la primera prioridad de la Iglesia en esta 
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hora y el objetivo último de toda programación pastoral. He conocido también 
el catálogo de sus Arzobispos, entre los que descuellan San Leandro, San Isidoro 
y el Beato Marcelo Spínola y los grandes cardenales y arzobispos de las épocas 
medieval, renacentista y barroca, y también de la época moderna, todos ellos 
grandes pastores, ejemplos vivos en el servicio que se me encomienda, y ante 
cuyas biografías surge en mí la admiración del discípulo que tiene mucho que 
aprender de su virtud y entrega en los duros trabajos del Evangelio. Nueve de 
ellos llegaron a Sevilla desde mi Diócesis de origen, Sigüenza-Guadalajara, y siete 
desde la Diócesis de Córdoba, a la que he servido en estos años. 

3. Saludo también con respeto y afecto a las autoridades civiles, militares, 
judiciales y universitarias de la Comunidad Autónoma de Andalucía, de la pro-
vincia y de la ciudad de Sevilla, a las que ofrezco mi humilde y leal colaboración 
en su servicio al bien común.

4. De modo muy especial quiero saludar a los miembros del Colegio de 
Consultores, del Consejo del Presbiterio y del Cabildo metropolitano, a todos 
los hermanos sacerdotes del clero secular y regular y a los diáconos. Sois los 
principales e imprescindibles colaboradores del señor Cardenal y de quien llega 
para trabajar con absoluta lealtad a él siguiendo sus orientaciones y programas. 
Vais a ser los primeros destinatarios de mi solicitud pastoral. Sentidme ya como 
padre, hermano y amigo, partícipe de vuestros gozos e ilusiones sacerdotales, 
cercano en los momentos difíciles, dispuesto siempre a escucharos, alentaros y 
acompañaros y a vivir la comunión que es condición y garantía de eficacia en la 
común tarea de la edificación de la Iglesia.

5. Mi saludo se dirige ahora a los seminaristas del Seminario metropolita-
no. Os aseguro que una de mis mayores alegrías en estos días ha sido conocer 
el número relativamente crecido de seminaristas en nuestra Archidiócesis. 
Gracias a vuestra disponibilidad para seguir al Señor, la Iglesia en Sevilla puede 
mirar al futuro con esperanza. Os invito ya desde ahora a ser fieles a la especial 
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predilección que el Señor ha tenido con vosotros. Con el Papa Juan Pablo II, y 
desde mi propia experiencia y la de tantos hermanos que viven gozosamente 
su sacerdocio, os aseguro que “vale la pena dedicarse a la causa de Cristo y, por 
amor a Él, consagrarse al servicio del hombre. ¡Merece la pena dar la vida por el 
Evangelio y por los hermanos!”.

6. Saludo con especial afecto a los religiosos y religiosas de vida activa, 
tan numerosos en la Archidiócesis, a los miembros de las Sociedades de vida 
apostólica y de los Institutos seculares, a las Vírgenes consagradas y a las Monjas 
contemplativas, que desde la vida escondida con Cristo en Dios sois una fuente 
imprescindible de energía sobrenatural para la Iglesia y un testimonio elocuente 
de lo único necesario y de los valores permanentes en que debe asentarse nuestra 
vida. Para todos mi saludo y mi aprecio grande por las tareas que realizáis en las 
parroquias, en la escuela católica y en las distintas obras asistenciales y caritati-
vas. Estoy seguro de que, con la ayuda de Dios y el aliento de vuestros Obispos 
seguiremos impulsando entre todos a nuestra Iglesia a nuevas singladuras apos-
tólicas y evangelizadoras, remando al mismo ritmo, en la misma dirección, con 
la misma intensidad e ilusión y con pleno sentido de comunión.

7. Saludo lleno de gozo a los fieles laicos, ancianos y niños, adultos y jóve-
nes, y muy especialmente a los que participáis activamente en las diversas tareas 
eclesiales, catequistas, profesores de Religión, equipos de animación litúrgica 
de las parroquias, a cuantos trabajáis al servicio de los más pobres en Caritas, 
Manos Unidas u otras instituciones caritativas y sociales de la Iglesia, a los mili-
tantes de Acción Católica, a los miembros de las numerosísimas Hermandades 
y Cofradías y de los movimientos y asociaciones apostólicas. Desearía que este 
saludo llegase a todas las familias cristianas y, sobre todo, a quienes el Señor 
confía de un modo especial al ministerio del Obispo: los pobres, los enfermos, 
los parados, los marginados, los ancianos que viven solos, los inmigrantes, los 
que han perdido toda esperanza y cuantos sufren como consecuencia de la crisis 
económica. 
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8. Saludo, por fin, con respeto deferente a los creyentes de otras religiones 
y a los no creyentes. También ellos deben sentir mi aprecio, cercanía y amistad 
y, a través mío, la cercanía de la Iglesia, que es sacramento, signo e instrumento 
de la unidad de todo el género humano (LG, 1).

9. Al presentarme a vosotros en el mismo día en que la Santa Sede hace 
público mi nombramiento como Arzobispo coadjutor de Sevilla, como Pedro y 
Juan ante el paralítico de la Puerta Hermosa, tengo que confesaros que no tengo 
otro tesoro que entregaros que a Jesucristo (Hech 3,5), ni otro programa que 
conocerle y darlo a conocer, amarle y procurar que los demás lo amen y le sigan 
(NMI, 29), porque “quien encuentra al Señor conoce la Verdad, descubre la Vida 
y reconoce el Camino que conduce a ella”, pues Él “es el futuro del hombre ... y la 
única esperanza que puede dar plenitud de sentido a la vida” (Ecclesia in Europa, 
20-22). Él, con la fuerza de su Espíritu, me ayudará a trabajar sin desmayo, cola-
borando lealmente con el señor Cardenal, en la renovación constante de la vida 
interior de nuestras comunidades cristianas, pues sin nuestra inserción real en la 
vida trinitaria y sin el encuentro permanente y vivificador con Jesucristo muerto 
y resucitado, no hay vida cristiana y todo será agitación estéril en la pastoral y 
en el apostolado. Sólo desde esta plataforma firme y consistente será posible 
acentuar con fruto otras prioridades, la evangelización, la transmisión de la fe y 
la iniciación cristiana en la familia, en la catequesis y en la escuela, la presencia 
confesante de los católicos en la vida pública y la pastoral misionera. Sólo cami-
nando desde Cristo seremos capaces además de intensificar la comunión en el 
interior de la Iglesia, la comunión con los Obispos, entre los sacerdotes, entre los 
distintos grupos, movimientos y familias eclesiales, sin olvidar la comunión con 
los pobres, y todo ello con el estilo de las primeras comunidades cristianas.

10. Soy consciente de que estos propósitos y el fruto de mi servicio epis-
copal entre vosotros serán imposibles sin la ayuda de la gracia de Dios. Por ello, 
me encomiendo a vuestras oraciones. Pedid a Dios que me conceda el corazón, 
el estilo y las entrañas de Jesucristo, Buen Pastor, que no vino a ser servido 
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sino a servir. Me encomiendo también a la intercesión de los mártires y santos 
sevillanos, las Santas Justa y Rufina, San Leandro, San Isidoro, San Fernando, 
Santa Ángela de la Cruz y el Beato Marcelo Spínola. Me encomiendo también a 
la protección del Arcángel San Rafael, custodio de la ciudad de Córdoba, que me 
ha acompañado en estos años, y de San Juan de Ávila, modelo de pastores, cuyas 
reliquias he venerado tantas veces en mi servicio episcopal a Córdoba. Pongo mis 
ilusiones pastorales y el ministerio apostólico que el Santo Padre me confía en 
las manos maternales de la Virgen de los Reyes y de tantas advocaciones entra-
ñables como los sevillanos veneráis en santuarios y ermitas a lo largo de toda la 
geografía diocesana. Que ella nos ayude a todos a ser una comunidad diocesana 
viva, fervorosa, unida, fraterna y evangelizadora. Mientras sigo rezando por 
vosotros, con el deseo de conoceros pronto personalmente, a todos os saludo 
cordialmente en el nombre del Señor.

Córdoba, 13 de noviembre de 2008
Fiesta de San Leandro, Arzobispo de Sevilla

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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NOMBRAMIENTO DE MONS. JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA COMO 
ARZOBISPO COADJUTOR DE LA ARCHIDIÓCESIS DE SEVILLA

COMUNICADO DEL CARDENAL MONS. CARLOS AMIGO VALLEJO 
ANTE EL NOMBRAMIENTO DE D. JUAN JOSÉ ASENJO COMO 
ARZOBISPO COADJUTOR DE SEVILLA

Me complace comunicar que Su Santidad Benedicto XVI ha concedido a 
la Archidiócesis de Sevilla la gracia de un Arzobispo Coadjutor y ha nombrado, 
para tal ministerio, al Excmo. y Rvdmo. Mons. Juan José Asenjo Pelegrina, hasta 
ahora Obispo de Córdoba.

Al mismo tiempo que agradecemos al santo Padre esta concesión, feli-
citamos con muy cordial y fraterno afecto a Mons. Asenjo Pelegrina por su 
designación, y nos congratulamos de poder contar como Arzobispo Coadjutor 
de Sevilla a un tan destacado miembro del episcopado español.

Ruego a los párrocos, rectores de templos y capellanías que, en las cele-
braciones del próximo domingo, se hagan preces especiales de gratitud al santo 
Padre y pidiendo por un gozoso y fecundo ministerio de Mons. Asenjo Pelegrina 
en esta Archidiócesis de Sevilla.

Sevilla, 13 de noviembre de 2008

† Carlos, Cardenal Amigo Vallejo
Arzobispo de Sevilla
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NOMBRAMIENTO DE MONS. JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA COMO 
ARZOBISPO COADJUTOR DE LA ARCHIDIÓCESIS DE SEVILLA

CARTA DE LA NUNCIATURA APOSTÓLICA COMUNICANDO EL 
NOMBRAMIENTO DEL ADMINISTRADOR APOSTÓLICO DE LA 
DIÓCESIS DE CÓRDOBA

NUNCIATURA APOSTÓLICA EN ESPAÑA

Madrid, 22 de diciembre de 2008

N. 9326/08

Excelencia Reverendísima:

Tengo el honor de comunicarle que el Santo Padre ha nombrado a Vuestra 
Excelencia Administrador Apostólico “sede vacante” de la Diócesis de Córdoba 
hasta la toma de posesión del nuevo Pastor, con las facultades de Obispo 
diocesano.

Al respecto, me es grato transmitirle el relativo Decreto de la Congregación 
para los Obispos.

Aprovecho esta oportunidad para saludar a Vuestra Excelencia con todo 
afecto en el Señor.

† Mons. Manuel Monteiro de Castro
Arzobispo titular de Benevento

Nuncio ApostólicoObispo de Córdoba
_______________________
Excelentísimo y Reverendísimo
Monseñor Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
Arzobispo Coadjutor electo de Sevilla
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NOMBRAMIENTO DE MONS. JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA COMO 
ARZOBISPO COADJUTOR DE LA ARCHIDIÓCESIS DE SEVILLA

DECRETO DE LA CONGREGACIÓN PARA LOS OBISPOS EN EL QUE 
SE NOMBRA A MONS. JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA ARZOBISPO 
COADJUTOR DE SEVILLA Y ADMINISTRADOR APOSTÓLICO DE LA 
DIÓCESIS DE CÓRDOBA

Prot. N. 1047/2008

CONGREGATIO PRO EPISCOPIS

CORDUBENSIS
DE ADMINISTRATORIS APOSTOLICI NOMINATIONE

DECRETUM

Ad consulendum regimini dioecesis Cordubensis, vacantis ab hodierna 
die post nominatum Exc.mum P.D. Ioannem Joseph ASENJO PELEGRINA, 
Coadiutorem Hispalensem, Summus Pontifex BENDICTUS Divina Providentia 
PP. XVI, praesenti Congregationis pro Episcopis decreto, nominat ac constituit 
Administratorem Apostolicum “sede vacante” memoratae Ecclesiae, donec 
novus Episcopus canonicam dioecesis possessionem capiat, memoratum Exc.
mum P.D. Ioannem Ioseph ASENJO PELEGRINA, eique iura, facultates et offi-
cia tribuit qaue Episcopis dioecesanis, ad normam iuris, competunt.

Contrariis quibusvis minime obstantibus.

Datum Roma, ex aedibus Congregationis pro Episcopis, die 17 mensis 
Ianuarii aneo 2009.

† Giovanni Battista Card. Re    † Franciscus Montesini
 Prefecto       Secretario
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

MEMORIA DE SAN FRANCISCO DE ASÍS
Asamblea de Manos Unidas
Córdoba, 4-X-2008

1. Comienzo mi homilía, queridos hermanos y hermanas, manifestándoos 
mi alegría por presidir esta Eucaristía en el marco de la Asamblea Diocesana de 
Manos Unidas, en el día en que la Iglesia celebra la memoria de San Francisco de 
Asís. En ella damos gracias a Dios por su vida y por el testimonio de su santidad. 
En esta mañana, alabamos a Dios, que es en último término el origen y causa de 
la santidad de los mejores hijos de la Iglesia. En las vidas de los santos brilla la 
bondad y la fidelidad de Dios que robustece con su fuerza la fragilidad humana. 
En la santidad heroica de San Francisco se manifiesta el triunfo de la gracia y del 
poder de Dios sobre su propia debilidad, hasta poder exclamar con San Pablo: 
“Todo lo puedo en aquel que me conforta” (Fil 4,13). Por ello, en esta Eucaristía 
damos honra y gloria a Cristo, “corona de los mártires, de los confesores y de las 
vírgenes” y, por Él, al Padre que es “admirable siempre en sus santos”. 

2. San Francisco nace en Asís en el año 1182 en el seno de la familia de los  
Bernardone y muere el 4 de octubre de 1226. Entre esas dos fechas se inscribe 
una de las biografías más generosas, atrayentes y fecundas de la historia de la 
Iglesia. Francisco de Asís, en frase de un gran historiador de la Iglesia del siglo 
XX, es el santo más grande de la Edad Media. En él todo es tan sencillo, tan 
auténtico, tan esencial, que su comprensión está al alcance de todo tipo de per-
sonas. Es el Evangelio químicamente puro, que él redescubre para los hombres 
y mujeres de su generación. 

3. En las últimas décadas, algunas biografías de San Francisco han subra-
yado aspectos muy atractivos, pero parciales, de su personalidad: su inconfor-
mismo ante la situación de la sociedad y la Iglesia de su tiempo, su amor a la 
naturaleza, su apuesta por la paz, la pobreza y la reforma de la Iglesia. Son per-
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files reales de su biografía, muy en la línea de la sensibilidad actual y que hacen 
de Francisco un contemporáneo nuestro, pero que no constituyen la médula de 
su vida y de su mensaje. El hecho fundamental que explica y da sentido a su vida 
tiene lugar en su ciudad natal, Asís, en el año 1206. Francisco tiene 24 años. 
Ha recibido una esmerada educación y busca la gloria en la carrera militar. Un 
domingo escucha en el evangelio las palabras de Jesús al joven rico: “Si quieres ser 
perfecto, ve, vende lo que tienes, dalo a los pobres y sígueme”. Estas palabras le 
tocan el corazón, como toca el corazón de Zaqueo la invitación de Jesús a bajar 
de la higuera para que le abra de par en par las puertas de su casa. Francisco 
piensa que esas palabras van dirigidas también a él y, en ese mismo año, renuncia 
a su herencia y se retira a la iglesia de San Damián en los alrededores de Asís para 
seguir una vida de pobreza y oración, que muy pronto compartirán numerosos 
compañeros atraídos por su testimonio. 

4. Lo decisivo en la vida de Francisco no son los aspectos episódicos que a 
veces se complacen en subrayar sus biógrafos modernos. Lo que constituye el 
corazón de su vida y lo que da unidad y coherencia a toda su actividad de predi-
cador y padre de una nueva familia religiosa es su decisión de seguir radicalmente 
a Jesucristo sin impedimentos que distraen y roban el corazón. Lo decisivo es su 
decisión de imitarle y vivir su misma vida y su amor ardiente a la santísima huma-
nidad de Cristo. De él brota espontánea su pasión por la reforma de la Iglesia de 
su tiempo, el amor a los pobres y a los humildes, su amor a las criaturas, obra 
del poder y de la misericordia del Dios amigo de la vida. La frase de Francisco, 
“Deus meus et omnia” es, sin duda, la clave de toda su vida y quehacer. Con ella 
quiere decirnos que quien tiene a Dios, posee todas las cosas, pues Él y sólo Él es 
nuestra máxima y exclusiva riqueza. 

5. En esta mañana, en el marco de la Asamblea Diocesana de Manos 
Unidas, resuena de nuevo ante nosotros con especial fuerza y autenticidad la 
invitación de Jesús al joven rico: “Si quieres ser perfecto, ve, vende lo que tienes, 
dalo a los pobres y sígueme”. Esta invitación la debemos entender como dirigida 
personalmente a cada uno de nosotros. Es una llamada a la generosidad, a la 
radicalidad en el seguimiento de Jesús, con un corazón libre, sin impedimentos 
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y cachivaches que roban el corazón. Y todo ello de acuerdo con la peculiar voca-
ción de cada uno dentro de la Iglesia, el matrimonio, la virginidad en medio del 
mundo, el sacerdocio o la vida consagrada. La Iglesia, nuestra Iglesia de Córdoba, 
necesita hoy más que nunca hombres y mujeres libres, valientes y generosos que 
tengan fundada su vida sobre la roca que es Cristo, hombres y mujeres dispues-
tos a dar un paso al frente, a entregar su vida como Francisco de Asís, al servicio 
del Señor, al servicio del Evangelio y al servicio de sus hermanos para anunciarles 
la Buena Noticia del amor de Dios.

6. La vida y la figura de Francisco de Asís nos ayuda en esta mañana a 
delinear el perfil del voluntario de Manos Unidas, que ante todo debe ser una 
persona convertida, que reconoce a Jesucristo como único Señor, que aspira 
seriamente a la santidad, que vive una profunda vida interior, que cultiva el 
trato, la amistad y la intimidad con Jesucristo, y que está convencida de que 
sin el humus de la oración, todo en nuestra vida será agitación estéril. Ni habrá 
fecundidad apostólica, ni será posible vivir con hondura la fraternidad ni el ser-
vicio a nuestros hermanos. La oración nos refresca, nos reconstruye por dentro 
y facilita en gran manera el cumplimiento de nuestra tarea solidaria. Cuando en 
nuestra vida hay oración auténtica, nos dice un gran santo de nuestro tiempo, 
San Pedro Poveda, “no hay dificultad insuperable, ni hay problema insoluble, ni 
falta paz, ni deja de haber unión fraterna, ni se conoce la tristeza que aniquila, ni 
se siente cansancio en el trabajo; todo está en orden, hay tiempo para todo”. Los 
voluntarios de Manos Unidas debéis ser hombres y mujeres de oración, conven-
cidos de que el tiempo dedicado al encuentro íntimo con el Señor es siempre el 
más fecundo, porque, además de renovaros y rejuveneceros, os ayuda también 
en el cumplimiento de vuestra misión. Efectivamente, en las cercanías de Jesús, 
en el encuentro diario con Él, descubriréis el gozo y el valor de vuestra vida. Ese 
es el lugar de la Iglesia y su quehacer principalísimo y ese es también vuestro 
lugar. En las cercanías del Señor encontraréis la alegría, la fortaleza y la seguridad 
necesarias para la importantísima tarea que los pobres esperan de vosotros. 

7. Además de la experiencia de Dios nunca disimulada, traducida en acti-
tudes de esperanza y confianza en Jesucristo, Señor de la historia, el voluntario 
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de Manos Unidas necesita también de la formación y de la profundización en los 
misterios de nuestra fe para poder dar razón de su esperanza. Necesita también 
el complemento de la vida fraterna. El voluntario de Manos Unidas no es una 
isla, un solitario, sino un solidario, un hermano, que sabe trabajar en equipo, 
que vive la comunión con la parroquia, con los sacerdotes, con el Obispo y con 
todos los que buscan el reino de Dios. Desde la comunión con Cristo, el volunta-
rio de Manos Unidas no puede ser indiferente a ninguna necesidad o dolor. Vive 
con los ojos bien abiertos a las necesidades de sus semejantes. Nunca separa la 
comunión con Cristo de la comunión con los hermanos, siempre animado por la 
fuerza de Jesucristo Muerto y Resucitado, que le comunica su Espíritu.

8. El voluntario de Manos Unidas, por fin, debe ser testigo y apóstol. Su 
comunión con el Señor debe traducirse en dinamismo apostólico y misionero. 
No os debe dar miedo ni vergüenza hablar del Señor a vuestras familias, a vues-
tros vecinos y compañeros de trabajo, a vuestros compañeros de Manos Unidas, 
mostrándoles a Jesucristo como salvador único, único camino para el hombre y 
única esperanza para el mundo. Pero habéis de mostrarlo además con vuestro 
testimonio, con el ejemplo, con vuestros criterios verdaderamente evangélicos, 
con vuestra vida intachable, con vuestra rectitud moral en vuestro trabajo y con 
la ejemplaridad en el cumplimiento del deber. 

9. Este es el compromiso de los voluntarios de Manos Unidas, de su téc-
nicos y dirigentes. En las manos maternales de María, la Virgen fiel, ponemos 
todas estas intenciones, pidiéndole que nos aliente y acompañe en nuestra tarea 
de servicio a los países del Sur. Nos encomendamos también a la intercesión de 
San Francisco. Que ellos bendigan y den fecundidad a vuestras tareas en el curso 
pastoral que estamos comenzando, que deben tener como meta final la gloria de 
Dios, la santificación propia y el bien de la Iglesia. Así sea.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

INAUGURACIÓN DE CURSO DE LOS SEMINARIOS
E ISCCRR “BEATA VICTORIA DÍEZ”
Córdoba, Catedral, 9-X-2008

1. Comienzo mi homilía dando gracias a Dios, que nos permite un año más 
inaugurar el curso escolar de los Seminarios Diocesanos Mayor y Menor de San 
Pelagio, del Seminario Diocesano Redemptoris Mater y del Instituto Superior de 
Ciencias Religiosas Beata Victoria Díez. En los inicios de un nuevo curso invo-
camos al Espíritu Santo para que realice en nosotros las maravillas de un nuevo 
Pentecostés. En esta tarde, alumnos, formadores y profesores, con el Obispo, 
sucesor de los Apóstoles, y con María la madre de Jesús, que nos preside desde 
el retablo, en comunión con el sucesor de Pedro, unidos por los lazos invisibles 
de la misma fe, reproducimos la comunidad apostólica reunida en el Cenáculo a 
la espera del Espíritu Santo.

2. Pedimos al Espíritu de Jesús que venga y permanezca con nosotros, que 
inflame nuestros corazones con el fuego de su amor, que nos dé Espíritu de sabi-
duría, de entendimiento, de ciencia y de consejo, de fortaleza, piedad y temor 
de Dios, que riegue nuestras vidas con el suave rocío de su venida. Lo pedimos 
en primer lugar para los seminaristas, llamados por el Señor a entregarle la vida 
en el sacerdocio ministerial al servicio de los hermanos y que son el futuro y la 
esperanza de nuestra Iglesia diocesana, abiertos a las necesidades de la Iglesia 
universal. Pedimos que venga el Espíritu Santo sobre los formadores, que han 
recibido el encargo de la Iglesia de forjar el corazón sacerdotal de nuestros semi-
naristas. Pedimos que venga también sobre los profesores, llamados a trasmitir 
la doctrina de Cristo, en comunión con la Iglesia, depositaria e intérprete de 
la revelación, de modo que nuestros seminaristas sean un día maestros de la 
verdad que salva. 
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3. En los inicios de la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de 
los Obispos, dedicada a la Palabra de Dios en la vida y la misión de la Iglesia, 
pedimos al Espíritu que venga y se quede con nosotros, para que nos recuerde 
a todos la Palabra intemporal de Jesucristo, para que nos desvele el sentido 
más profundo de esta Palabra que salva, que nos cambia y nos transforma. 
Pedimos al Espíritu de amor, que infunda en las tres comunidades de nuestros 
Seminarios, en los profesores y en los alumnos del ISCCRR el amor de Jesús, 
para que vivamos la comunión de corazones y nos amemos unos a otros como 
Él nos ha amado. Pedimos al Espíritu de piedad, que encienda en nosotros un 
verdadero anhelo de santidad.

4. Hace un par de semanas leíamos en el Oficio de Lecturas el capítulo 34 
del profeta Ezequiel, en el que Dios abomina de los malos pastores porque no 
cumplen el encargo recibido, porque buscan su propio interés, dispersan a las 
ovejas, no las cuidan ni las alimentan y se aprovechan de su lana y de su leche. Por 
ello, decide pastorear Él mismo a su pueblo y darle pastores según su corazón. 
Dios cumple esa promesa en Jesucristo, su Hijo único, que viene al mundo a bus-
car y a salvar las ovejas perdidas de la casa de Israel. A Jesucristo, Buen Pastor, 
no le importa recorrer caminos tortuosos y llenos de barro, o atravesar áridos 
valles, ni la lluvia ni el sol abrasador, ni dejarse la vida hecha jirones buscando las 
ovejas. Él es el Buen Pastor, que conoce a sus ovejas y ellas le conocen, las llama 
por su nombre y ellas le siguen. 

5. Dios busca pastores así, pastores capaces de sintonizar con los latidos del 
corazón de Cristo, dispuestos a dar la vida por las ovejas; pastores que no buscan 
su interés, sino el provecho de las ovejas; pastores que salen al encuentro de cada 
persona, para anunciarle la verdad y llevarle a la salvación. La Iglesia necesita 
estos pastores. En un mundo como el nuestro, en el que la increencia, el agnos-
ticismo e, incluso, el ateismo militante, avanza con una velocidad de vértigo; en 
una coyuntura como la nuestra en que tantos cristianos han perdido la expe-
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riencia de Dios; en esta hora en la que como consecuencia de la secularización 
interna de la Iglesia, en tantos casos se han difuminado los verdaderos perfiles 
del pastor según el corazón de Cristo, la Iglesia necesita la presencia vigorosa 
y firme de pastores enamorados de Jesucristo y de su sacerdocio, dispuestos a 
entregar la vida por las ovejas sin condiciones, sin mermas ni recortes, sin tasa 
ni medida, de sol a sol. 

6. En esta Eucaristía, con la que inauguramos oficialmente el nuevo curso 
escolar en nuestros centros, damos gracias a Dios por los once nuevos semi-
naristas de San Pelagio y por los cinco del Seminario Redemptoris Mater, que 
llenan cumplidamente los once huecos dejados por los nuevos sacerdotes que 
tuve el gozo de ordenar el pasado 21 de junio. Damos gracias a Dios también 
por los doce nuevos ingresos en el Seminario Menor. Felicito a los formadores, 
que tanto y tan bien han trabajado como responsables de la pastoral vocacional 
en el curso pasado. No podemos, sin embargo, adormecernos. Hemos de seguir 
dedicando nuestras mejores energías a esta pastoral decisiva, con imaginación, 
celo, generosidad y perseverancia. Pero, sobre todo, los sacerdotes y semina-
ristas hemos de vivir de tal forma nuestra entrega al Señor y a la Iglesia, que 
nuestros jóvenes descubran a través nuestro la belleza de la vida sacerdotal. Sólo 
los sacerdotes y seminaristas según el corazón de Cristo pueden hacerla atrac-
tiva, pues es evidente que allí donde hay sacerdotes santos surgen vocaciones al 
sacerdocio ministerial. 

7. Queridos hermanos sacerdotes, queridos seminaristas: No es tiempo de 
cobardías, ni de inhibiciones. En absoluto merece la pena una vida sacerdotal 
lánguida y secularizada. El mundo de hoy necesita más que nunca la presencia, 
la palabra, el perdón y el consuelo de Dios, que le llega por medio de sus sacer-
dotes, cuando estos viven sintonizando con el corazón de Cristo. Este debe 
ser nuestro estilo sacerdotal y este debe ser el norte de la acción formativa del 
Seminario. Yo os agradezco, queridos formadores y profesores, el trabajo de 
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cada día, el peso del día y el bochorno en esta porción tan importante de la viña 
del Señor. Que ni vuestro estilo de vida, ni vuestras enseñanzas desedifiquen 
nunca a vuestros alumnos. Sed para ellos siempre modelos de vida y espejos en 
los que puedan mirarse. Sed modelos también de amor a Jesucristo y a la Iglesia  
para los alumnos del Instituto Superior de Ciencias Religiosas e infundidles un 
verdadero ardor apostólico. 

8. Dentro de unos momentos, formadores, profesores y alumnos vamos 
a renovar la profesión de fe rezando el Credo ante el Obispo, sucesor de los 
Apóstoles. Con ello damos entender que no hay fecundidad verdadera en la 
formación de los seminaristas o de los laicos cristianos sino se hace desde la 
comunión profunda y cordial con la Iglesia y con el Sucesor de Pedro; que es 
comunión en la fe, en la disciplina y en la doctrina que enseñamos en nombre de 
la Iglesia y que un día estos seminaristas, ya sacerdotes, habrán de proponer a 
los fieles con la autoridad de Cristo. Esta es la comunión que construye y edifica 
a la Iglesia, comunión que nace del amor a Cristo y del amor fraterno, que debe 
estar presente en las aulas, en la convivencia de cada día en nuestros Seminarios 
y en el Instituto de Ciencias Religiosas en el curso que hoy inauguramos y que es 
don del Espíritu Santo al que en esta tarde invocamos.

9. Antes de concluir quisiera destacar dos aspectos de la vida académica de 
nuestros centros que son irrenunciablemente complementarios: la dimensión 
científica y la dimensión mística. A ellos se ha referido en varias ocasiones el 
Santo Padre Benedicto XVI a lo largo de este año, precaviéndonos del peligro de 
hacer de la teología una mera reflexión humana sobre Dios, desligada de la fe y 
de la Tradición, con objeto de acreditar en los ambientes intelectuales laicos el 
carácter científico de la teología. Es un aspecto más de la secularización interna 
de la Iglesia, una realidad fatal, que es urgente superar mediante la necesaria 
conversión personal. Para el Papa, el estudio de la teología precisa rigor intelec-
tual, pero necesita también respirar la atmósfera de la fe, la unción religiosa y 
la piedad, para no caer en un racionalismo frío y distante, incapaz de propiciar 
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la entrega entusiasta de uno mismo al Señor. El estudio de la teología, pues, 
queridos seminaristas, tiene que llevaros al seguimiento entusiasta de Cristo. De 
ahí, la importancia que debéis dar, junto al crecimiento cultural y a la equilibrada 
madurez humana, a la vida interior, al silencio, la oración y la contemplación, 
para poder escuchar con el corazón a Dios que habla.

10. No debo terminar sin dirigir una palabra llena de afecto y gratitud a los 
alumnos del Instituto Superior de Ciencias Religiosas, que tan buena acogida ha 
tenido entre los laicos y que inicia su cuarto año de andadura. Con esta iniciativa 
nuestra Iglesia diocesana, como afirma la reciente Instrucción de la Congregación 
para la Educación Católica sobre estos centros, trata de “promover la formación 
religiosa de los laicos y de las personas consagradas, para una más consciente y 
activa participación de los mismos en las tareas de evangelización en el mundo 
actual, favoreciendo también la asunción de empeños profesionales en la vida 
eclesial y en la animación cristiana de la sociedad; preparar a los candidatos para 
los diversos ministerios laicales y servicios eclesiales; y cualificar a los docentes de 
religión en las escuelas de diferente orden y grado”. 

11. También para esta institución pedimos la luz y la fuerza del Espíritu 
Santo. Pedimos que los alumnos descubran en las aulas la fuerza misionera de 
su bautismo y tomen conciencia de que han sido configurados con Cristo sacer-
dote, profeta y rey, por medio del sacerdocio común del Pueblo de Dios. Por 
ello, tienen que sentirse corresponsables en la edificación de la sociedad según 
los criterios del Evangelio, en comunión con sus pastores, llevando a todos los 
ambientes con entusiasmo y audacia, el mensaje de Jesucristo y haciéndolo pre-
sente sin complejos, sin miedo ni vergüenza. 

12. Mientras invocamos al Espíritu para que nos asista y acompañe a lo 
largo de este curso, ponemos nuestros anhelos, proyectos y esperanzas en las 
manos maternales de María, madre del Señor y madre nuestra. Que ella ben-
diga a nuestros Seminarios y mantenga la fidelidad de nuestros seminaristas. 
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Encomendamos además el Instituto Superior de Ciencias Religiosas a la inter-
cesión de la Beata Victoria Díez, testigo de Cristo y modelo de apóstol seglar 
en nuestra Diócesis. Que el Señor nos bendiga y aliente a todos en las tareas 
que hoy iniciamos y haga que nuestros centros deparen a la Iglesia en este curso 
muchos frutos académicos, sobrenaturales y apostólicos. Así sea.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

MISSIO CANÓNICA DE LOS PROFESORES DE RELIGIÓN
Córdoba, Catedral, 10-X-2008

1. Comienzo mi homilía, queridos hermanos y hermanas, profesores y 
profesoras de Religión de nuestra Diócesis, dando gracias a Dios que, en los 
inicios de un nuevo curso, me permite compartir con vosotros la mesa del Pan 
y de la Palabra. Nuestro encuentro se realiza en el mejor marco posible para 
un cristiano, celebrando la Eucaristía, en la que entramos en comunión cálida y 
profunda con el Señor, y en la que se fragua y robustece nuestra mutua comu-
nión fraterna. Al mismo tiempo que os expreso mi alegría por encontrarme con 
vosotros y visibilizar de este modo la misión canónica de cada uno por parte del 
Obispo, quiero manifestaros también mi afecto, mi aprecio y mi gratitud por la 
tarea importante que realizáis, tanto en la escuela pública como en la concerta-
da, al servicio de la Iglesia y de la sociedad. Sois un grupo relevante dentro de la 
estructura pastoral de la Diócesis, unidos íntimamente al ministerio del Obispo, 
que es quien os envía a anunciar y testimoniar a Jesucristo en la escuela.

2. Soy muy consciente de las dificultades con las que os encontráis a la hora 
de llevar a cabo vuestra misión. No es el momento de enumerarlas. Las conocéis 
mejor que yo. Seguro que no son mayores que las que tuvieron que afrontar los 
primeros testigos de Jesús Resucitado. No son mayores que las que experimen-
taron los cristianos de Éfeso, a los que San Pablo dirige el fragmento que aca-
bamos de proclamar en la primera lectura. Aquellos primeros evangelizadores 
hubieron confrontarse con las fuerzas del paganismo decadente, que práctica-
mente había perdido toda referencia moral y que veía su existencia amenazada 
por la nueva doctrina predicada por los seguidores del Nazareno. San Pablo 
alude en concreto al diablo y sus seguidores, a los que describe con metáforas y 
terminología propia de su tiempo, como seres dotados de una fuerza excepcio-
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nal, sobre cuya peligrosidad el cristiano no puede dudar. Literalmente nos dice el 
Apóstol que el mal no es una ilusión y que los cristianos debemos hacerle frente 
sin retroceder, “manteniendo las posiciones” con las armas adecuadas, es decir, 
“las armas de Dios para poder resistir en este tiempo fatal”. 

3. ¿A qué armas se refiere San Pablo? Es evidente que el Apóstol no pre-
dica ningún tipo de violencia. Sus armas son en extremo pacíficas: la oración y 
la confianza en el Señor. “Buscad —nos ha dicho el Apóstol— vuestra fuerza 
en el Señor”; “orad en toda ocasión con la ayuda del Espíritu”. El profesor de 
Religión, queridos hermanos y hermanas, es ciertamente un profesor como los 
demás en lo que atañe a sus derechos y a su preparación académica. El profesor 
de Religión, sin embargo, es un profesor peculiar, al que cabe exigir que sea 
testigo, que transmita aquello que ha visto y oído, aquello que previamente ha 
contemplado, que crea y viva lo que enseña. 

4. El profesor de Religión debe vivir la comunión, en primer lugar con 
Jesucristo que le envía. Él vive su misión en íntima y estrecha unión con su Padre 
y es Él quien nos dice “Sin Mí nada podéis hacer” (Jn 15,5). Por ello, sólo podrá 
ejercer la enseñanza de la religión católica con autenticidad y eficacia quien 
vive en las cercanías del Señor y aspira seriamente a la santidad, quien siente a 
Jesucristo vivo y cercano en la oración, en la participación en los sacramentos y 
en la escucha de su Palabra, quien tiene verdadera experiencia del Señor resuci-
tado, de su amor, de su gracia, de la amistad e intimidad con Él. El profesor de 
Religión, en suma, para ser testigo, previamente ha de ser contemplativo. En 
este sentido os recuerdo la frase feliz del Papa Pablo VI en Evangelii Nuntiandi: 
“Esta sociedad exige a los evangelizadores que le hablen de un Dios a quien ellos 
mismos conocen y tratan familiarmente, como si estuvieran viendo al invisible” 
(n. 26). 

5. Hace unos momentos, hemos respondido a la Palabra de Dios de la 
primera lectura con este verso del salmo 1: “Dichoso el hombre que ha puesto 
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su confianza en el Señor”. Quien pone su confianza en el Señor es como el árbol 
plantado al borde de la acequia. En tiempo de sequía sus hojas siguen verdes, 
conserva su lozanía, es fecundo y produce frutos abundantes, porque sus raíces 
se alimentan del agua viva y vivificadora. Queridos profesores de Religión: es 
cierto que las dificultades son muchas, pero todas serán pequeñas si buscamos 
nuestra fuerza en el Señor, si ponemos en Él nuestra esperanza, si vive en noso-
tros y nosotros en Él. Las dificultades que vosotros experimentáis no son nuevas, 
ni son mayores que en otras épocas. Como acabo de decir, no fueron menores 
las que tuvieron que vencer los primeros evangelizadores, los primeros testigos 
del Señor Resucitado, como nos asegura el libro de los Hechos. Y, sin embargo, 
fueron capaces de convertir el mundo entonces conocido, dando testimonio de 
Jesucristo con mucho valor, con convicción y entusiasmo contagioso, porque lo 
llevaban en el corazón y tenían la certeza de que el Señor les acompañaba en sus 
tareas con la fuerza de su Espíritu. Vivid también vosotros en las cercanías del 
Señor y recogeréis el fruto de vuestros trabajos. Él pondrá en vuestros labios las 
palabras oportunas para mover el corazón de los alumnos, como Él promete a 
sus discípulos aún en el caso de ser emplazados ante los tribunales.

6. El Evangelio que acabamos de proclamar nos sugiere dos actitudes que 
yo estimo decisivas en vuestra tarea en la escuela: la sencillez humilde y el servi-
cio alegre. El pasaje de San Marcos que hemos proclamado se sitúa en la primera 
mitad de la vida pública del Señor. Los Apóstoles todavía no han penetrado en el 
misterio de Jesús, ni conocen en profundidad su proyecto. Le han oído muchas 
veces hablar de su Reino y piensan en una soberanía de carácter político y mun-
dano, que significará el fin del dominio de los romanos sobre Palestina. No es 
extraño, pues, que discutan entre ellos y traten de repartirse los primeros pues-
tos. Jesús escucha este diálogo y busca un niño, lo pone en medio de los Doce y 
hace el elogio de la sencillez y de la humildad de los niños, que saben que nada 
son y que nada tienen porque en todo dependen de sus padres. 

7. ¡Qué actitud tan importante en vuestra tarea en la escuela! La humildad 
nace de la conciencia de nuestra pequeñez, de que todo lo que somos y tenemos 
lo hemos recibido de Dios de forma absolutamente gratuita y sin mérito alguno 
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de nuestra parte. La humildad es camino de fidelidad y de crecimiento interior. 
“Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes”, nos dice el Apóstol 
Santiago. “Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes”, proclama 
la Virgen en la Visitación a su prima Isabel. Dios esconde los misterios del Reino 
a los sabios y entendidos de este mundo y los revela a la gente sencilla. Y es que 
teme dar su gracia a los soberbios, porque encontrarían nuevos motivos para 
enorgullecerse. Da su gracia a los humildes, que todo lo esperan de Él, y los hace 
progresar en el camino de la santidad.

8. Si en ningún área es justificable la soberbia, la prepotencia, la autosufi-
ciencia, el afán de dominio o el protagonismo es en la enseñanza religiosa escolar, 
porque no nos predicamos a nosotros mismos, ni nuestras propias convicciones, 
sino el Evangelio de Jesús. Tampoco somos nosotros quienes tenemos que abrir 
los corazones de nuestros alumnos a la luz de la fe, sino sólo el Señor con la 
fuerza de su Espíritu, al que tenéis que invocar cada día al inicio de vuestra tarea 
para que os aliente y acompañe. Sólo desde la humildad, desde la mansedumbre, 
desde el respeto y la dulzura, es posible la corrección y el acompañamiento de 
vuestros alumnos.

9. Y todo ello, con el estilo de Jesús, el servidor, que viene al mundo “no a 
ser servido sino a servir y a dar su vida en rescate por muchos” (Mc 10,45). Lo 
nuestro es servir, salir al encuentro, acoger, no escatimar tiempo ni energías. 
“No hay ministerio en la Iglesia —escribió Pablo VI— que no consista en servir”. 
Y cuánto más elevado sea nuestro oficio, más obligados estamos a servir, a poner 
a disposición de nuestros hermanos nuestro tiempo, nuestros dones y talentos 
y nuestra vida entera. “Quien quiera ser grande entre vosotros, —nos ha dicho el 
Señor hace unos momentos— que sea vuestro servidor. Y el que quiera ser el pri-
mero entre vosotros, que sea vuestro esclavo” (Mc 10,43-44). Cuántas barreras 
se derrumban y cuántas puertas se abren, cuántos prejuicios desaparecen ante 
los alumnos, ante los padres y ante el claustro cuando el profesor de Religión es 
sencillo y humilde, dispuesto siempre a servir a todos, incluso a aquellos que no 
nos aceptan, con el estilo de Jesús.



600

O C T U B R E - D I C I E M B R E  D E  2 0 0 8

10. En las manos maternales de María ponemos los anhelos, temores, 
ilusiones y esperanzas en el curso que estamos comenzando. Que ella os ayude 
a poner siempre vuestra esperanza en el Señor, a ser testigos de Jesucristo en la 
escuela, a servir con sencillez y humildad a vuestros alumnos y a amar con pasión 
a la Iglesia que en esta mañana os envía. Así sea.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

EUCARISTÍA DE CLAUSURA DE LAS JORNADAS SOBRE EL ARTE Y LA 
ARQUITECTURA AL SERVICIO DE LA LITURGIA
Madrid, 30-X-2008

1. Acabamos de escuchar la Palabra de Dios correspondiente al jueves 
de la XXX semana del tiempo ordinario. En la primera lectura, San Pablo nos 
ha presentado la vida cristiana como un combate con las fuerzas del mal y las 
maniobras del diablo. En esta lucha es necesario emplearse a fondo: tomar las 
armas, resistir, mantener las posiciones y equiparse con la armadura de Dios, 
con el cinturón de la verdad y el casco de la justicia, teniendo bien embrazados 
el escudo de la fe, la espada de la palabra de Dios y de la oración insistente y con-
fiada, porque en esta batalla Dios es nuestro principal valedor. Por ello, hemos 
respondido a la palabra de Dios con este verso del salmo 143: “Bendito el Señor 
mi roca”. Con esta metáfora, el pueblo de Israel, en su oración litúrgica que son 
los salmos, proclama su convicción de que Dios es la piedra fundamental que da 
consistencia, sentido, seguridad y firmeza tanto a la vida del pueblo como colec-
tividad, como a la vida de cada uno de sus miembros. Dios es la roca, el alcázar, 
el baluarte que nos pone a salvo, el refugio y escudo que nos ayuda en nuestra 
debilidad y nos da la victoria sobre el enemigo. 

2. Acabamos de proclamar un fragmento del Evangelio de San Lucas, el 
Evangelio del universalismo salvífico y de la misericordia de Dios. En él se con-
creta por qué Dios es el manantial de sentido para nuestra vida. Sin utilizar las 
expresiones de San Juan, que nos dice que Dios es amor, San Lucas nos describe 
la ternura de Dios, que nos ama con entrañas de madre y corazón de padre. 
Como hemos comprobado al escuchar este fragmento, los fariseos no ven con 
buenos ojos que Jesús se relacione con los pecadores, que solo merecen la exclu-
sión de la comunidad y el aislamiento para que no contaminen a los demás. Jesús 
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no escucha la murmuración de los fariseos hipócritas que no han entendido su 
misión. Jesús no justifica el pecado, pero sí ama al pecador. No se resigna a per-
derlo. Lo busca con insistencia, como el buen pastor busca la oveja perdida. Lo 
trata con amor y con cariño. Lo cuida con ternura. Se alegra cuando lo encuen-
tra, cuando se convierte, cuando reorienta su vida, cuando retorna a la casa del 
Padre. Dios se goza en acoger, en perdonar, no en excluir. Se sabe enviado no 
para condenar al mundo, sino para salvarlo (Jn 3,17). 

3. El Señor nos invita en esta mañana a vivir sus propias actitudes, a repro-
ducir en nuestra vida el estilo de Jesús. El amor del cristiano no puede tener 
fronteras. Los discípulos de Jesús debemos acoger a todos, también a los peca-
dores, a los que piensan o votan distinto que nosotros, a los que están en otra 
trinchera, incluso a quienes nos persiguen y calumnian, y muy especialmente a 
los preferidos de Jesús, que son los pobres y los que sufren. Nos invita también 
a gozarnos cuando un hermano nuestro retorna a la casa del Padre. Cuando un 
cristiano excluye de su amor a un semejante, se excluye a sí mismo de la sangre 
de Cristo, que murió por todos, también por los pecadores. 

4. Pues bien, queridos hermanos y hermanas. Esto es lo que tenemos que 
vivir, anunciar y testificar con nuestra vida, el amor de Dios, un amor inaudito 
y sin límites, hasta el extremo, hasta el sacrificio de la cruz; un amor universal, 
que no repara en territorios ni fronteras, un amor que transforma, que renue-
va y refresca cuanto toca. Cada uno de nosotros, desde nuestros respectivos 
cometidos y tareas, como Delegados Diocesanos de Patrimonio o de Liturgia, 
como arquitectos o artistas, hemos de ser instrumentos que ayuden a nuestros 
hermanos a descubrir y conocer este amor sorprendente. Un camino privilegia-
do, y que está en vuestras manos, es la via pulchritudinis, el camino de la belleza, 
de la belleza de la liturgia, de la belleza de los nuevos templos y sus espacios 
celebrativos, donde debe brillar el resplandor de la santidad y de la verdad de 
Dios, fuente de toda belleza (cfr. 2 Cor 4,6), e imagen de la bondad y de la fide-
lidad de Cristo, “el más bello de los hombres” , como anuncia proféticamente el 
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salmo 44. El camino de la belleza no es privativo de los espíritus refinados o de 
especialistas, sino que es accesible a todos, también a las almas sencillas, sobre 
todo a los limpios de corazón que captan la belleza “de los lirios del campo” y, 
con Jesús, comprenden que “ni siquiera Salomón, con toda su gloria, vestía como 
uno de ellos” (Mt 6, 29).

5. Con la encarnación del Verbo, Dios se hizo Epifanía. Los contempo-
ráneos de Jesús, al entrar en contacto con su humanidad sacratísima, contem-
plaban el rostro de Dios, el rostro del Hijo, imagen del Padre. Después de su 
retorno al Padre, sois vosotros los liturgistas y artistas quienes debéis prestar a la 
Iglesia el servicio precioso de convertir la liturgia y vuestras creaciones artísticas 
en epifanía o manifestación de Dios. Todas las grandes obras de arte cristiano, 
las catedrales románicas o góticas o las espléndidas iglesias barrocas, han sido 
un signo luminoso de la belleza de Dios, consustancialmente unida a la verdad 
y la bondad, cuyo manantial es Dios, la belleza, la verdad y la bondad supremas. 
Nada debe impedir que las nuevas creaciones lo sigan siendo, ayudándonos a los 
hombres de hoy a elevar nuestros corazones y conducirnos más allá de nosotros 
mismos hacia Dios, que es la belleza misma. Hoy más que nunca, en la civiliza-
ción de la imagen, el arte sacro puede expresar y transmitir, con un dinamismo 
mucho más eficaz que la misma palabra, el mensaje evangélico y los tesoros de 
la salvación.

6. Es verdad que, como reconoció el Cardenal Ratzinger en su obra, “El 
espíritu de la liturgia”, el arte sacro está hoy en crisis, una crisis que revela la 
“crisis de la humanidad”, una suerte de “ceguera del espíritu”. Hans Urs von 
Balthasar, nos dejó escrito que hoy “junto a la pérdida de lo bello, se ha perdido 
también lo bueno y lo verdadero”. Ha aparecido un falso tipo de belleza que no 
nos eleva hacia Dios y su Reino. No faltan incluso quienes glorifican la antibelle-
za, en lo que alguien ha llamado “la apoteosis de lo feo”, asegurando al mismo 
tiempo que “todo lo que es bello es un engaño y que sólo la representación de lo 
que es crudo es la verdad”. Por ello, es preciso volver a Dostoievski, quien en su 
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obra “El idiota” nos dice enfáticamente que sólo “la belleza salvará al mundo”.

7. La Iglesia necesita hoy más que nunca potenciar la pastoral de la belleza, 
una pastoral que ha cultivado desde la catacumbas, aunque no existieran formu-
laciones teóricas. En la encíclica Deus caritas est, Benedicto XVI nos ha hablado 
de la caridad política. Parafraseando esta expresión, yo me atrevería a hablar de 
la caridad artística, del servicio que hoy reclama la Iglesia a los artistas y profesio-
nales, a los que pide humildemente que creen espacios y objetos artísticos con 
alma, al servicio del culto y de la liturgia, capaces de ayudarnos a entrever la infi-
nita belleza de Dios y a recuperar el espíritu contemplativo, capaces que suscitar 
en los no creyentes o en los alejados la nostalgia de Dios. La Iglesia necesita hoy 
más que nunca artistas y profesionales confesantes, con una honda experiencia 
de Dios y un profundo amor a la Iglesia, para poder comprender su misterio, 
que no puede ser aprehendido ni por la carne ni por la sangre (Cfr. Mt. 16, 17). 
Sólo se revela a aquél que mira con los ojos de la fe, pues la Iglesia es más que lo 
que es visiblemente: no sólo es un pueblo, sino el Pueblo de Dios; no sólo es un 
cuerpo, sino el Cuerpo Místico de Cristo; no sólo es un edificio, sino un edificio 
espiritual. 

8. Concluyo invocando al Espíritu Santo, el gran Artista. Le pido que vues-
tras reflexiones de estos días susciten nuevos modos de expresión de la Belleza, 
que siempre es la misma, pues es la hermosura que refleja el rostro de Cristo 
resucitado, el mismo, ayer, hoy  y siempre. Os recuerdo, por fin, las palabras 
finales de la carta que el Papa Juan Pablo II dirigió en el año 2000 a los artistas: 
“Que vuestro arte contribuya a la consolidación de una auténtica belleza que, 
casi como un destello del Espíritu de Dios, transfigure la materia, abriendo las 
almas al sentido de lo eterno”. Así sea.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

Presidente de la Comisión Episcopal para el Patrimonio Cultural
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

RETORNO DE LA VIRGEN DE LOS DOLORES A SU IGLESIA
Jueves de la primera semana de Adviento 
Córdoba, Iglesia de San Jacinto, 5-XII-2008

1. Comienzo mi homilía, queridos hermanos y hermanas,  manifestándoos 
mi alegría por compartir con vosotros la mesa del pan y de la palabra de Dios en 
el comienzo del Adviento. En esta tarde  damos gracias a Dios por el feliz retorno 
de la imagen de la Virgen de los Dolores, la Señora de Córdoba, a esta Iglesia 
de San Jacinto después de la restauración de que ha sido objeto en los últimos 
meses. Damos gracias a Dios porque fue Él quien inspiró a la Hermandad de 
los Dolores esta obra buena y ha sido Él quien ha guiado la mano experta de los 
restauradores. Él es el autor de todo bien. Él es quien por medio de su Espíritu 
nos inspira las buenas acciones, proyectos y propósitos y quien robustece con 
su fuego nuestras voluntades para que los llevemos a cabo. Él es el autor de 
todo lo bueno, verdadero y bello que existe en la creación, en la humanidad y 
en nuestras vidas. Por ello es justo que en esta tarde le demos gracias del mejor 
modo que sabemos y podemos hacerlo los cristianos, levantando la copa de la 
salvación, celebrando la Eucaristía, que significa precisamente acción de gracias, 
uniendo nuestra gratitud y alabanza a la eterna alabanza y glorificación que 
Jesucristo tributa al Padre celestial cada vez que renovamos sobre el altar el 
sacrificio de la cruz.

2. Y con nuestra acción de gracias a Dios, la gratitud de la Diócesis y del 
Obispo a todos los que han hecho posible esta obra buena: a la Hermandad 
de los Dolores, que desde hace tiempo sentía muy vivamente la necesidad de 
acometerla; a D. Enrique Ortega y a sus colaboradores, que con gran sabiduría 
han estudiado la imagen en todos sus pormenores, y que con paciencia  infinita 
han llevado a cabo una restauración ejemplar, y a todos los que con sus limosnas 
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han hecho posible que las manos y el rostro de la Señora de Córdoba recobrara 
la hermosura con que salió en el año 1719 de la gubia del artista Juan Prieto, 
que expresó con suprema hondura, serenidad y belleza el dolor de la Santísima 
Virgen en el momento en que su Hijo consuma la obra  de nuestra redención.

3. Acabamos de comenzar el tiempo de Adviento, en el que nos prepa-
ramos para celebrar la encarnación del Verbo, la irrupción de Dios en nuestra 
historia, la venida del Señor en carne hace veinte siglos y su nacimiento en la 
cueva de Belén. Pero el Adviento no es el mero recuerdo de un suceso del pasa-
do, en este caso, del mayor acontecimiento que vieron los siglos, en frase de un 
autor de nuestro Siglo de Oro. El Adviento nos invita y ayuda, sobre todo, a 
prepararnos para vivirlo como algo actual, y no sólo porque cada año la liturgia 
lo renueva y actualiza, sino porque tiene o debe tener una dimensión personal 
y profundamente espiritual: el Señor que va a nacer de nuevo para la Iglesia y 
para el mundo en la próxima Navidad, quiere nacer, sobre todo, en nosotros, en 
nuestros corazones y en nuestras vidas. 

4. En el mundo antiguo era bien conocida la figura de los heraldos y pre-
goneros. Unas semanas antes de la visita del rey a una ciudad, anunciaban su 
llegada, invitaban a arreglar y enderezar los caminos, a limpiar las fachadas y las 
calles, a vestirse con atuendos de fiesta y a prepararse personal y comunitaria-
mente para el gran día. A lo largo de estas cuatro  semanas, vamos a escuchar 
en la liturgia a los heraldos del Adviento, los profetas que anunciaron la llegada 
del Mesías esperado por el pueblo de Israel. Isaías, Zacarías, Sofonías y Juan el 
Bautista nos van a invitar a prepararnos para recibir al Señor, a allanar y limpiar 
los caminos de nuestra alma; en una palabra, a la conversión y al cambio interior, 
para acoger con un corazón limpio al Señor que nace, que debe nacer o renacer 
con mayor intensidad en nuestras vidas. 

5. Adviento significa advenimiento y llegada; significa también encuentro 
de Dios con el hombre. En estos días, el Señor que vino hace 2000 años para 
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salvarnos, se va a hacer el encontradizo con nosotros. Para propiciar nuestro 
encuentro con Él, yo os propongo, queridos hermanos y hermanas, algunos 
caminos: En primer lugar, el camino del desierto, de la soledad y del silencio 
interior, tan necesarios en la cultura del ruido y de las prisas en que estamos 
inmersos, que favorece actitudes de inconsciencia y de alienación. Necesitamos 
en estos días crecer en interioridad, entrar con sinceridad y verdad dentro de 
nosotros mismos para tomar conciencia de nuestra situación espiritual, para 
conocer cuáles son las ataduras, apegos y cachivaches que llenan nuestra alma 
e impiden que Jesucristo sea verdaderamente el Señor de nuestras vidas. El 
Adviento es tiempo también de oración intensa, prolongada, humilde y confia-
da. La oración tonifica, refresca y rejuvenece nuestra vida, nos ayuda a ahondar 
en el espíritu de conversión; nos ayuda a romper con valentía las cadenas que 
nos esclavizan, los apegos y ataduras que empequeñecen nuestro corazón. La 
oración nos ayuda además a agrandar los espacios de nuestra alma para que el 
Señor nazca en nosotros, ilumine todos nuestros recovecos interiores y dé un 
nuevo sentido y una esperanza renovada a nuestra vida. 

6. Nuestro encuentro con el Señor que viene a nosotros no será posible sin 
la mortificación, el ayuno y la penitencia, que preparan nuestro espíritu y lo hace 
más dócil y receptivo a la gracia de Dios. Nuestro encuentro con el Señor en este 
Adviento tampoco será posible si no es al mismo tiempo un encuentro cálido con 
nuestros hermanos, con actitudes de perdón, ayuda, desprendimiento, servicio 
y amor. No podemos decir que acogemos al Señor que viene de nuevo a nosotros 
en estos días, si al mismo tiempo no le acogemos en nuestros hermanos.

7. El sentido último de esta Eucaristía es dar gracias a Dios por la vuelta 
de la Virgen a su casa, después de su restauración. A lo largo de estos meses, su 
imagen ha sido restaurada, renovada, recreada, convertida a su primitiva belleza. 
Restauración, renovación, recreación y conversión son palabras que describen 
de forma muy adecuada el espíritu del Adviento que estamos comenzando. No 
basta haber restaurado la imagen de la Virgen. Hemos de restaurar y convertir 
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también nuestra vida, poniendo el acento en el cambio interior, que hará posible 
que el Señor renazca en nosotros. Si así lo hacemos, tendremos derecho a vivir 
las virtudes típicas del Adviento, la esperanza en el Dios que viene a salvarnos y la 
alegría auténtica de la Navidad, que nace de la experiencia del amor de Dios que 
se acerca al hombre. De lo contrario, como tantos hermanos y hermanas nues-
tros, tendremos que recurrir a los sucedáneos, a los estimulantes y al consumis-
mo enloquecido para estar a tono con lo que la Navidad representa y significa. 

8. El Evangelista San Lucas nos dice que la Virgen, después de dar a luz 
a su Hijo, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, por no haber sitio 
para ellos en el mesón, queja que sólo admite parangón con aquella otra de San 
Juan en el prólogo de su Evangelio cuando asegura que Cristo vino a los suyos, 
pero los suyos no le recibieron. Quiera Dios que no sea este nuestro caso en este 
Adviento y en la Navidad que se aproxima. No dejemos que nos la secuestren los 
reclamos publicitarios y el consumismo sin medida que es siempre una ofensa a 
Dios y a nuestros hermanos más pobres.

9. Celebramos esta Eucaristía en la casa de la Virgen y en su presencia. Ella 
es el mejor modelo del Adviento. Ella acogió a su Hijo, primero en su corazón 
y después en sus entrañas. Ella, como dice la liturgia de estos días, esperó al 
Señor con inefable amor de Madre. Con cuánto amor se prepararía a partir de 
la Encarnación para el nacimiento de su Hijo; con cuánto cariño prepararía los 
pañales en Nazareth, antes de partir para Belén; con cuanto cariño limpiaría el 
pesebre, ayudada por José. Con cuánto amor lo recibiría en sus manos al alum-
brarlo virginalmente. Que ella sea nuestra compañera y guía en estas vísperas 
de la solemnidad de su Inmaculada Concepción. Que Ella nos ayude a todos 
a prepararnos para recibir al Señor y para que el encuentro con Él transforme 
nuestras vidas y nos impulse a testimoniarlo y anunciarlo a nuestros hermanos. 
Así sea. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

VIGILIA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN
Córdoba, Catedral, 8-XII-2008

1.“Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas”. 
Con estas palabras del salmo 97 responde la liturgia de la solemnidad de la 
Inmaculada Concepción a la Palabra de Dios que acabamos de proclamar. Con 
ellas, damos gracias a Dios por la maravillas obradas en la mujer elegida para ser 
la Madre de Dios. Con estas palabras alabamos su hermosura y su belleza y todos 
los dones con que Dios la adornó desde el primer instante de su concepción. 
Con esta solemne vigilia, nos preparamos a celebrar una de las fiestas marianas 
que más hondamente han calado en el alma del pueblo cristiano, cuyo sentido de 
la fe, ya en los primeros siglos, percibe a la Santísima Virgen como “la sin peca-
do”. Esta conciencia de que la Virgen fue concebida sin pecado original y que fue 
preservada durante su vida de los pecados personales por un especial privilegio 
de Dios en atención a los méritos de su Hijo, va en aumento a lo largo de la Edad 
Media y muy especialmente en el Renacimiento y en la época barroca. Por ello, 
el Papa Pío IX, el 8 de diciembre de 1854, con el aplauso de toda la cristiandad, 
declara solemnemente ser dogma divinamente revelado que la Virgen María 
fue preservada de toda mancha de pecado desde el primer instante de su ser 
por Dios omnipotente, aplicándosele anticipadamente los méritos del sacrificio 
redentor de su Hijo.

2. Este es, queridos hermanos y hermanas, el sentido de la fiesta que cele-
bramos ya de vísperas: en la plenitud de los tiempos, Dios Padre prepara una 
Madre para su Hijo, que se encarna para nuestra salvación, para hacernos hijos 
adoptivos, para que seamos santos e irreprochables ante Él por el amor. Y piensa 
en una Madre que sea pura y santa, la nueva Eva, no contaminada por el pecado 
de la primera, ni manchada con pecados personales. Ella es “la llena de gracia”, 
como la saluda el Ángel en el Evangelio que acabamos de proclamar.
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3. La liturgia de la fiesta de la Purísima, nos invita a contemplar con emo-
ción a flor de piel este privilegio mariano. Nos invita también a la alabanza a 
la Santísima Trinidad por las maravillas que ha obrado en la Madre de Cristo 
y Madre nuestra. Nos invita, por fin, a la alabanza y felicitación a la Santísima 
Virgen. En esta solemnidad hemos de felicitarnos también mutuamente, pues 
las glorias de la madre son también, por extensión, glorias de sus hijos. Pero esta 
fiesta encierra además una dimensión de compromiso para quienes amamos a 
María como Madre y como modelo. 

4. Como bien sabéis, el próximo día 1 de enero, solemnidad de la materni-
dad divina de María, de la mano de la Virgen, iniciaremos la aplicación del nuevo 
Plan Diocesano de Pastoral, que tendrá como objetivos fundamentales vivir en 
nuestra Diócesis la centralidad de la Eucaristía y servir mejor a los pobres. En 
ambos casos la Virgen Inmaculada tiene mucho que enseñarnos. En la encíclica 
Ecclesia de Eucaristía, el Papa Juan Pablo II calificó a María como mujer eucarís-
tica porque ella engendró en su seno purísimo el cuerpo y la sangre que venera-
mos en la Eucaristía. El pan que comemos y la sangre que bebemos son «carne y 
sangre de María» y tienen “el sabor y el perfume de la Virgen Madre".Ella fue “el 
primer tabernáculo de la Historia”, la “Custodia viva del Señor”, el «admirable 
ostensorio del Cuerpo de Cristo» y el sagrario más limpio que jamás ha existido. 

5. María, queridos hermanos y hermanas, nos lleva a la Eucaristía, el más 
grande tesoro de la Iglesia, que al final de esta Vigilia veneraremos solemnemen-
te. En la Eucaristía, el Señor resucitado vuelve a su Iglesia cada día vivificándola 
con el don de su amor. Por ello, debe ser el corazón de nuestras comunidades. 
Ella es el sustento del pueblo de Dios peregrinante, el alimento que necesitamos 
cada día para vivir con hondura de nuestra fe, para perdonar, amar y servir inclu-
so a los enemigos. Acosados por la cultura secularizada, que tantas veces mues-
tra sus fauces anticristianas, también en esta coyuntura estamos obligados a ser 
fieles, a remar contra corriente, a defender y transmitir nuestra fe con coraje y 
entusiasmo. Para ello, como al profeta Elías, agotado por el trabajo y quemado 
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por el sol, el Señor nos dice en esta noche: “Levántate y come, porque el camino 
es demasiado largo para ti” (1 Rey 19,7). Sin la Eucaristía, recibida cada día con 
las debidas disposiciones, no podremos vivir nuestra fe y nuestros compromisos 
con coherencia y valentía. Por ello, qué verdaderas son las palabras que escribe 
San Ignacio de Antioquia en su cartas a los Magnesios, mientras es conducido a 
Roma camino del martirio: “¿Cómo podríamos vivir sin Él?”. Sin la Eucaristía nos 
faltarían las fuerzas para mantener la esperanza, para afrontar las dificultades 
del camino, para luchar contra el mal, para no sucumbir ante los ídolos y las 
seducciones del mundo, para seguir al Señor con entusiasmo, ofrecerle la vida y 
confesarle delante de los hombres. 

6. La presencia real de Cristo en la Eucaristía pide también nuestra adora-
ción. En la adoración eucarística el Señor nos atrae hacia Él, nos hace suyos, nos 
fortalece, nos diviniza, nos convierte y nos transforma. Por ello, es el auténtico 
camino de renovación de nuestras comunidades cristianas. ¡Cuánto consuelo, 
cuánta fortaleza, cuánta fidelidad, cuántas virtudes han crecido en el coloquio 
íntimo de los fieles cristianos con el Señor, en la acción de gracias reposada 
después de la santa Misa, en la visita al Santísimo y en la adoración silenciosa del 
Santísimo Sacramento! 

7. La adoración eucarística es la fuente de la santidad y el celo pastoral de 
los sacerdotes, el manantial de la fidelidad de los esposos y de su compromiso 
en la transmisión de la vida y en la educación cristiana de los hijos. De ella han 
surgido siempre las familias unidas, fecundas y evangelizadoras. La adoración 
eucarística en nuestro Adoremus es el ambiente propicio en el que están sur-
giendo los jóvenes cristianos, limpios, alegres y generosos, capaces de vivir la 
vida nueva, de construir la nueva civilización del amor y de escuchar la llamada 
de Dios a seguirle en el sacerdocio o en la vida religiosa. De ella nos ha de venir 
el vigor espiritual y apostólico de nuestra Diócesis, el crecimiento en la fe y la 
victoria sobre el pecado que oprime y entristece nuestras vidas. Hagamos todos 
los esfuerzos que estén a nuestro alcance para acercarnos todos los días a nues-
tras iglesias para visitar al Señor, acompañarlo, gozar unos momentos junto a El, 
expiar nuestros propios pecados y el pecado del mundo. 
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8. Nuestro Plan Pastoral nos emplaza también a servir más y mejor a los 
pobres y a los que sufren, consecuencia lógica de nuestra participación conscien-
te y fructuosa en la mesa del Señor. La Eucaristía pide y exige unidad, comunión, 
entrega y servicio. No caben pues divisiones en los que nos alimentamos con el 
mismo cuerpo de Cristo. No cabe tampoco la tentación insolidaria de perma-
necer indiferentes antes los sufrimientos y los dolores de los pobres. También 
en este caso la Santísima Virgen es nuestro modelo. En la solemnidad de su 
Inmaculada Concepción ella se nos muestra como el fruto más admirable de la 
misericordia gratuita de Dios, que se derrama sobre ella, la consagra, la envuel-
ve, la colma de gracia y la introduce en el corazón mismo de Dios. 

9.Desde la unión estrechísima con Dios, la Virgen vive como nadie la 
experiencia de la misericordia, que constituye el núcleo del Magnificat y que ella 
vuelca sobre nosotros, pues, como dice un teólogo contemporáneo, “... cuando 
el amor de Dios es comunicado a una criatura, toma necesariamente la forma 
de un amor de misericordia” (Philippe). Por ello, en la Salve la invocamos como 
“reina y madre de misericordia”. Con estas palabras veneramos la misericordia 
y bondad de su corazón, unido íntimamente al corazón misericordioso de Dios. 
Ella es, como nos dicen plástica y bellamente los iconos orientales, la “Eleousa”, 
la misericordiosa, la virgen de la ternura. Ella es la “Glykofilousa”, la madre del 
dulce amor y el signo más elocuente de la misericordia entrañable de nuestro 
Dios. Ella nos enseña en esta noche a tener entrañas de misericordia con los que 
sufren, con los que están en el último peldaño de la escala social. 

10. El momento presente está siendo ya muy duro para los pobres, para 
muchas familias, que están experimentando las consecuencias del paro y sus 
secuelas de penuria, privaciones y sufrimiento. Es posible, incluso que lo peor 
esté por venir. Es preciso, pues, que nuestra Diócesis, el Obispo, los sacerdotes, 
las parroquias, nuestras Caritas, los religiosos y religiosas, los grupos apostóli-
cos, las Hermandades y Cofradías y también vosotros los jóvenes, escuchemos 
el grito del Espíritu, que clama en nosotros con gemidos inefables y que da 
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testimonio a nuestro espíritu de nuestra filiación divina y, en consecuencia, de 
nuestra fraternidad. Hemos de escuchar, pues, los gritos de los pobres, de los 
parados, de los sin techo, de los hambrientos, de los enfermos, de los ancianos 
que viven solos, de los inmigrantes, probablemente más expuestos que nadie a la 
precariedad y al sufrimiento. Hagamos todos los esfuerzos que estén en nuestras 
manos para paliar en lo que sea posible los efectos de la crisis económica, cuyas 
primeras víctimas son los más pobres de nuestros hermanos. 

11. Queridos jóvenes: os emplazo a comprometeros en esta tarea. Estáis 
viviendo la edad de la generosidad y de los ideales grandes. Escuchad el gemido 
de los pobres. Los sociólogos nos dicen que mientras en las dos últimas décadas 
del siglo XX, creció prodigiosamente el voluntariado entre vosotros, en estos 
momentos asistimos a una desmovilización de los jóvenes en el servicio a los 
pobres, porque en muchos casos sois  las primeras víctimas de la crisis económi-
ca, y en otros muchos estáis  atrapados por el conformismo burgués, consumis-
ta, insolidario y egoísta, cerrado al clamor de los que sufren. ¡Despertad! No os 
resignéis a vivir una vida banal, vacía y sin ideales. En las instituciones caritativas 
y sociales de matriz cristiana, sean de los religiosos o de la Iglesia Diocesana, 
en concreto nuestras Caritas y Manos Unidas, tenéis un amplio campo para 
encontraros con el Señor, que se identifica especialmente con los pobres y los 
excluidos, siendo como la Virgen iconos de la misericordia de Dios en nuestro 
mundo. 

12. A ella os encomiendo a todos los que habéis hecho el esfuerzo de par-
ticipar en esta vigilia. A ella nos acogemos para que nos ayude a seguir con gozo 
y esperanza las huellas del Maestro que nos espera en la Eucaristía y también en 
nuestros hermanos más pobres, en los que todos debemos descubrir el rostro 
doliente de su Hijo. Así sea.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS PASTORALES

A LOS CURSILLISTAS DE LA DIÓCESIS QUE PEREGRINAN A SANTIAGO 
PARA PARTICIPAR EN LA ULTREYA NACIONAL

Córdoba, 8 de octubre de 2008

Queridos hermanos y hermanas:

Ante la imposibilidad de acompañaros, como hubiera sido mi deseo, en la 
Peregrinación y Ultreya Nacional de Cursillos de Cristiandad, que tendrá lugar 
del 10 al 13 de octubre en Santiago de Compostela, os dirijo estas palabras para 
unirme de algún modo a vosotros con mi oración y aliento en esta experiencia 
intensa de fe que os disponéis a celebrar.

Bajo el lema “... Y seguimos caminando “, un nutrido número de miembros 
de la Escuela de nuestro Secretariado Diocesano de Cursillos y otros muchos 
fieles de nuestra Diócesis os habéis puesto en camino para llegar a los pies de la 
tumba del apóstol Santiago y celebrar allí, junto a otros cristianos procedentes 
de todos los rincones de España, el don de la gracia y de la fe que un día os regaló 
el Señor.

Fue hace sesenta años, en el verano de 1948, cuando un grupo de jóvenes 
de Acción Católica, movidos por el deseo de salir del conformismo y el abur-
guesamiento, se pusieron en marcha peregrinando a Santiago de Compostela 
animados por un alto ideal: “Para Santiago, santo. Después de Santiago, santos 
y apóstoles”. Este era el lema de aquella peregrinación y el deseo que albergaba 
el corazón de aquellos jóvenes. Para llevar a cabo dicha peregrinación se prepa-
raron en las diversas Diócesis españolas a algunos miembros de Acción Católica 
para que fueran los guías e impulsores de los peregrinos. Para ello se les invitó 
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a vivir la experiencia de un cursillo de formación para “Adelantados de peregri-
nos“. Esta experiencia y el ímpetu apostólico de aquellos jóvenes a su regreso 
de Santiago de Compostela fueron el germen que, al poco tiempo  en enero de 
1949 cuajaría en la experiencia de gracia que es el Cursillo de Cristiandad.

Desde entonces, muchos hombres y mujeres de todo el mundo, entre ellos 
también vosotros, han vivido en Cursillos ese encuentro gozoso de gracia con el 
Señor que les ha transformado la vida. Como os decía en mi carta pastoral con 
motivo de la celebración de vuestras Bodas de Oro en el año 2005, los Cursillos 
de Cristiandad “son un camino providencial, suscitado por el Espíritu Santo en la 
Iglesia, que ha ayudado y sigue ayudando a muchos bautizados a encontrarse con 
el Señor, a conocerlo y amarlo, a disfrutar de su amistad a gozar de su intimidad, 
a descubrirlo como camino, verdad y vida para el hombre y fuente de sentido, de 
alegría y esperanza para el mundo” (n. 4).

Queridos cursillistas de Córdoba: nuestra Diócesis os necesita en la tarea 
de la Nueva Evangelización. Esta llamada que os hice cuando celebrabais vuestras 
Bodas de Oro, la reitero ahora. Os animo a robustecer, mediante la experiencia 
de esta peregrinación y Ultreya Nacional, vuestra presencia evangelizadora en 
medio de la sociedad, que es una prioridad especialmente apremiante en la hora 
presente. Nada necesita con más urgencia el mundo de hoy que a Jesucristo. 
Evangelizar, desde el testimonio coherente de la propia vida, es vuestra razón 
de ser en Cursillos.

Es mi deseo, y así lo pido para vosotros al Señor, que la experiencia de esta 
peregrinación os sirva para. crecer en santidad y para ser los testigos creíbles, 
convencidos y convincentes, que hoy más que nunca necesita una sociedad tan 
secularizada como la nuestra La urgencia de la evangelización nos pide una vida 
más auténtica y más comprometida, especialmente a vosotros, los cristianos lai-
cos, que estáis insertos, a modo de fermento en medio de la masa, en los diversos 
ambientes del mundo.
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Os animo a vivir esta peregrinación con verdadero espíritu religioso. Que 
ella sea una experiencia de conversión interior y de gracia de Dios que quiere 
derramarse en estos días abundantemente sobre cada uno de vosotros mediante 
la celebración de los sacramentos, especialmente la Eucaristía y la penitencia, la 
oración personal y comunitaria, la convivencia con otros hermanos que, como 
vosotros, vivieron en su Cursillo ese encuentro de gracia con el Señor que les 
cambió la vida. Ofreced a Dios las pequeñas incomodidades del camino y llevad 
a los pies del Apóstol Santiago vuestros mejores deseos de ser los apóstoles que 
el mundo está necesitando. Como él y como S. Pablo, cuyo nacimiento celebra 
con gozo la Iglesia universal a lo largo de este año, también vosotros habéis sido 
elegidos y enviados para evangelizar. Éste es el lema que habéis elegido para este 
curso: “Como Pablo, elegidos y enviados “, conscientes de que no es iniciativa 
vuestra sino del Señor el que forméis parte de esta escuela de formación y evan-
gelización que es Cursillos de Cristiandad. Es un don y una gracia de Dios que os 
pide, por vuestra parte, una respuesta generosa y comprometida en la tarea de 
anunciar a Jesucristo y lo fundamental cristiano a los hombres y mujeres de hoy 
que aún no le conocen o no le aman o no le siguen.

¡Ultreya!, ¡Adelante!, ésta era la palabra que los peregrinos decían cuando 
divisaban la meta a la que se dirigían. Nuestra meta no es otra que Jesucristo: 
conocerle, amarle, seguirle, anunciarle. A ello os invito en estos días y siem-
pre. Que esta Peregrinación y Ultreya sea para vosotros un nuevo impulso del 
Espíritu para seguir remando con fuerza, mar adentro, en la misión que el Señor 
os ha encomendado en nuestra Iglesia Diocesana. “La pequeña semilla sembrada 
en España hace más de cincuenta años  os decía Juan Pablo II en la III Ultreya 
Mundial celebrada en el año 2000 en Roma  se ha convertido en un gran árbol 
lleno de frutos del Espíritu”. Que esta pequeña semilla que también sembró el 
Señor en nuestra Diócesis hace ya más de 50 años siga creciendo y dando frutos 
abundantes. Que en vuestras ramas puedan cobijarse tantos hombres y mujeres 
que aún viven de espaldas a Dios y quizá esperan que vosotros seáis los instru-
mentos de los qué Él se sirva para conducirlos a la fe y a la vida de la gracia.
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En vuestro peregrinar os acompaña la Virgen María, Estrella de la Nueva 
Evangelización, mujer peregrina en la fe, que supo vivir como nadie el misterio 
de Cristo y comunicarlo a los hombres. Alentados por su intercesión y por el 
ejemplo del Apóstol Santiago y de S. Pablo, vuestro patrono, os animo a seguir 
caminando cuando regreséis con renovado entusiasmo en la tarea de la evange-
lización.

No olvidéis en vuestra oración ante el Apóstol a la Diócesis y a vuestro 
Obispo y recibid el abrazo fraterno y cordial y la bendición de vuestro hermano 
y amigo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. PLAN PLASTORAL DE LA DIÓCESIS 2008-2012

DRECRETO POR EL QUE SE PUBLICA EN LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA
EL PLAN DIOCESANO DE PASTORAL 2008-2012. "PERMANECED EN MI 
AMOR" (JN 15, 9).

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba y Arzobispo 

Coadjutor electo de Sevilla

1. Concluida la vigencia de nuestro Plan Pastoral 2005-2007 “Levantaos, 
vamos”, de nuevo el Señor hace resonar en nuestra Iglesia particular su invi-
tación a «remar mar adentro» (Lc 5, 4). A lo largo de estos años hemos expe-
rimentado la oportunidad y conveniencia de este instrumento que señala las 
líneas maestras de nuestro camino evangelizador y propone objetivos concretos 
que estimulan y revitalizan los aspectos más decisivos de nuestra misión. El Plan 
Pastoral debe ser un instrumento que impulse un necesario «salto de calidad 
en la vivencia cristiana del pueblo, para que pueda testimoniar su fe de forma 
límpida y esclarecida. Esa fe, celebrada y participada en la liturgia y en la caridad, 
nutre y fortifica la comunidad de los discípulos del Señor y los edifica como 
Iglesia misionera y profética» (Benedicto XVI, Discurso a los Obispos de Brasil en 
la Catedral da Sé, Sao Paulo, 12 de mayo 2007). La puesta en práctica del Plan 
Pastoral ya concluido ha constituido un verdadero acontecimiento de gracia que 
nos ha permitido experimentar cómo el Señor dirige sabiamente la nave de su 
Iglesia por medio de instrumentos débiles y limitados.

2. En los Consejos del Presbiterio y de Arciprestes, así como en las 
reuniones arciprestales del Curso Pastoral 2007-2008, se revisó el Plan Pastoral 
anterior y se aportaron sugerencias con vistas al nuevo. Asimismo se solicitó a 
las diversas Delegaciones y Secretariados Diocesanos ideas y propuestas para el 
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siguiente Plan. Por tanto, este Plan Pastoral está avalado por la aportación de 
sacerdotes, consagrados y fieles laicos, cuya contribución ha hecho posible una 
elaboración participativa y enriquecedora, partiendo de la realidad y necesidades 
concretas de los diversos ámbitos de nuestra Diócesis.

3. Después del proceso de elaboración, el Plan fue aprobado por el Consejo 
del Presbiterio en su reunión del 6 de noviembre y por el Consejo Episcopal el día 
11. El Plan se publica al comenzar el año pastoral 2008-2009 y estará en vigor, 
según lo previsto inicialmente, hasta el año 2012. Con él se quiere implicar a las 
Delegaciones y Secretariados Diocesanos para lograr que todas las dimensiones 
de la vida pastoral queden aunadas en este periodo por sus directrices básicas.

Soy consciente de que va a ser publicado con posterioridad a la fecha del 
13 de noviembre en la que la Santa Sede hizo público mi nombramiento como 
Arzobispo Coadjutor de la Archidiócesis de Sevilla. No obstante esta importan-
te circunstancia, y puesto que se ha empleado todo un curso en su elaboración, 
sin ánimo de condicionar a mi sucesor con respecto a su aplicación, considero 
necesario que se publique tal y como se pensó inicialmente para los próximos 
cuatro años.

4. En nuestra Diócesis somos herederos de una centenaria tradición 
eucarística y hemos recibido un ingente patrimonio artístico relacionado con la 
Santísima Eucaristía. Todo ello es expresión del testimonio de fe y piedad euca-
rística de tantos hermanos y hermanas que nos han precedido. Ahora nos toca 
recoger el relevo y transmitirlo, haciendo que también las nuevas generaciones 
descubran la celebración de la Eucaristía como «el centro y la cumbre de toda la 
vida de la comunidad cristiana» (ChD 30). A la celebración llevamos nuestras 
vidas y de ella partimos hacia la vida para compartir y testimoniar nuestra fe y 
para dar a conocer a todos el amor del Señor, especialmente a través de nuestro 
amor y caridad hacia los más pobres y necesitados. Todos estamos convocados 
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a vivir de una manera más consciente y plena el encuentro con Cristo en la 
Eucaristía, cumpliendo su deseo: permaneced en mi amor (Jn 15, 9).

Dado en Córdoba, a 20 de noviembre de 2008.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba y

Arzobispo Coadjutor electo de Sevilla

Por mandato de S.E.R. 
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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OBISPO DIOCESANO. PLAN PASTORAL DE LA DIÓCESIS 2008-2012

"PERMANECED EN MI AMOR" (JN 15, 9)

INTRODUCCIÓN
"PERMANECED EN MI AMOR" (JN 15, 9)

1. Al centrar este Plan en la Eucaristía, respondemos al deseo del Señor 
cuando nos dijo: «Permaneced en mi amor» (Jn 15, 9). Queremos hacernos más 
conscientes de su presencia real eucarística entre nosotros, de manera que todos 
los discípulos estemos unidos al Maestro a través de la participación del banquete 
eucarístico, permanezcamos en la comunión fraterna y demos mucho fruto en 
el anuncio del Evangelio, en la actuación a favor de un orden justo en la sociedad 
y en el servicio de la caridad, especialmente a los más desvalidos, desfavorecidos, 
los que sufren y los que pasan por diversas necesidades personales, familiares o 
laborales.

Como he señalado en mi Carta de comienzo de curso 2008-2009, «de múl-
tiples modos, la vida de la Iglesia y de sus miembros va creciendo desde el alimen-
to que, como sarmientos, recibimos de la vid que es Cristo (Jn 15, 1-10). Hemos 
conocido el amor de Dios que se ha manifestado en Cristo Jesús: “como el Padre 
me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor” (Jn 15, 
9). No es posible ser cristiano sin Cristo; no se puede ser auténticamente discí-
pulo de Cristo, y dar los frutos que cabe esperar de un discípulo, sin vincularnos 
personalmente con el Señor resucitado, a través del sacramento que Él mismo ha 
instituido para estar con nosotros hasta el final de los tiempos»1.

1 Juan José Asenjo Pelegrina, Obispo de Córdoba, Carta pastoral al comienzo del curso 2008-2009, 
n. 4.
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2. Convencidos de la ayuda de los planes de pastoral para el necesario pro-
greso en la santidad y en nuestra misión2, la elaboración de un nuevo Plan Pasto-
ral ha sido uno de los objetivos concretos que nos hemos propuesto al comienzo 
del curso pastoral que acaba de concluir. En la carta que acompañaba tal inicio3, 

se nos proponía el estudio de tres documentos inspiradores del nuevo Plan: la 
Exhortación apostólica de Benedicto XVI Sacramentum Caritatis, fruto de la XI 
Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos dedicado a la Eucaristía; 
el Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2006-2010 “Yo soy el pan 
de vida” (Jn 6, 35), y el documento de la Conferencia Episcopal Española “La cari-
dad de Cristo nos apremia”. Reflexiones en torno a la eclesialidad de la actividad 
caritativa de la Iglesia.

Al proponer este Plan somos «conscientes de que no existe “una fórmula 
mágica para los grandes desafíos de nuestro tiempo. No, no será una fórmula lo 
que nos salve, pero sí una Persona y la certeza que ella nos infunde: ¡Yo estoy 
con vosotros! No se trata, pues, de inventar un nuevo programa. El programa ya 
existe. Es el de siempre, recogido por el Evangelio y la Tradición viva. Se centra, 
en definitiva, en Cristo mismo, al que hay que conocer, amar e imitar, para vivir 
en él la vida trinitaria y transformar con él la historia hasta su perfeccionamiento 
en la Jerusalén celeste. Es un programa que no cambia al variar los tiempos y las 
culturas, aunque tiene cuenta del tiempo y de la cultura para un verdadero diálogo 
y una comunicación eficaz. Sin embargo, es necesario que el programa formule 
orientaciones pastorales adecuadas a las condiciones de cada comunidad” (NMI 
29). Este precioso texto del Papa Juan Pablo II nos está diciendo que de poco sirve 
una programación pastoral brillante si no nos lleva al encuentro con Cristo y, en 
definitiva a la santidad, que tiene que ser nuestro único anhelo y nuestra casi única 
obsesión»4.

2 Cfr. Conferencia Episcopal Española, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). 
Vivir de la Eucaristía, 9.
3 Juan José Asenjo Pelegrina, Obispo de Córdoba, Carta pastoral al comienzo del curso 2007-2008, 
n. 6.
4 Juan José Asenjo Pelegrina, Obispo de Córdoba, Carta pastoral al comienzo del curso 2008-2009, 
n. 10. 
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3. El objetivo fundamental o general del Plan Pastoral es celebrar y vivir 
la centralidad de la Eucaristía en la vida y misión de la Iglesia, pues siendo «sa-
cramento de la caridad, la Santísima Eucaristía es el don que Jesucristo hace de 
sí mismo, revelándonos el amor infinito de Dios por cada hombre»5.

La participación en la Eucaristía y, dentro de ella, la escucha atenta de la Pala-
bra de Dios han de constituir el venero escondido que refresca y sostiene nuestra 
vida cristiana y nuestra vocación personal a la santidad. La centralidad de la Euca-
ristía y su importancia decisiva en la vida y en la misión de la Iglesia exige dignidad 
y respeto, tanto en su celebración como en la participación de los fieles. En este 
sentido, nos sentimos unidos a toda la Iglesia, que en este momento se propo-
ne retomar las directrices conciliares sobre la renovación litúrgica para superar 
—desde la comunión— las dificultades y abusos cometidos en la celebración eu-
carística, para mejorar la calidad de nuestras celebraciones y su mayor autentici-
dad, para que la participación en la Eucaristía sea, de verdad, la fuente y culmen 
de la vida de nuestra Iglesia particular y de cada uno de sus miembros. Queremos, 
además, potenciar la adoración y contemplación de este admirable sacramento 
que es el centro y culmen de la vida cristiana y el horno en el que se enciende nues-
tro amor a Jesucristo, la caridad fraterna y la caridad pastoral. Nuestra Diócesis 
atesora una larga tradición eucarística. Es preciso, por tanto, recuperar el culto 
eucarístico fuera de la Misa allí donde se ha perdido, y potenciar, refrescar y revi-
talizar las distintas asociaciones eucarísticas que tanta relevancia han tenido en el 
pasado entre nosotros. Por otra parte, la participación fructuosa en la Eucaristía 
debe tener una dimensión social, de manera que la caridad, la justicia y el servicio 
a los pobres sea el distintivo de aquellos que han celebrado auténticamente el sa-
cramento de la caridad.

4. El eje de nuestro nuevo Plan Pastoral es, pues, la centralidad de la Euca-
ristía como fuente de vida para toda la Diócesis, fuente de santidad y comunión, 

5 Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 14.
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manantial de nuestra misión apostólica y evangelizadora y punto de partida de 
nuestra acción social desde la caridad. Desde este quicio fundamental deberemos 
seguir insistiendo en las líneas maestras y objetivos del Plan anterior: la renova-
ción de la pastoral de la Iniciación Cristiana, empeñándonos desde todos los sec-
tores de la pastoral diocesana en la aplicación del Directorio Diocesano de Pasto-
ral de la Iniciación Cristiana, especialmente en los aspectos relacionados con la 
Eucaristía; la potenciación de la pastoral de juventud, insistiendo en la dimensión 
vocacional, a partir de la participación activa y de la adoración fervorosa del sacra-
mento eucarístico; y la nueva evangelización del matrimonio y la familia desde la 
centralidad de la Eucaristía. Al asumir en este nuevo Plan Pastoral las prioridades 
del precedente, queremos subrayar su continuidad con el trabajo de estos años, 
constante, discreto, sencillo pero eficaz, que ha estado movido por el esfuerzo, la 
colaboración, corresponsabilidad e ilusión de todos los que formamos esta Iglesia 
particular.

Si lo que no se evalúa, se devalúa, se propone hacer una revisión continua del 
cumplimiento de los objetivos específicos. Además, al acabar cada curso pastoral, 
se hará una evaluación en el ámbito parroquial, arciprestal y Diocesano, así como 
en los otros ámbitos implicados en el Plan. Las Delegaciones y Secretariados Dioce-
sanos, así como la CONFER, las instituciones, asociaciones, movimientos, grupos, 
nuevas realidades eclesiales y todos a quienes se les encomienda algún cometido 
concreto en este Plan, establecerán sus propios cauces de revisión. La Vicaría Gene-
ral será la encargada en los próximos años de hacer el seguimiento de la aplicación 
del Plan, impulsando y coordinando las acciones concretas. Finalmente, el último 
año, y siguiendo una dinámica que oportunamente se establecerá, se hará una eva-
luación global de todo el Plan.
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EUCARISTÍA, MISTERIO QUE SE HA DE CREER, CELEBRAR, VIVIR, 
ANUNCIAR Y OFRECER AL MUNDO

5. En la citada carta de comienzo del curso 2007-2008, se proponía como 
centro y corazón del nuevo Plan Pastoral la vivencia del misterio de la Eucaristía, 
tanto en su dimensión constitutiva, como fuente y culmen de la vida cristiana6, 

como en su ineludible dimensión caritativa y social7. Con ello, retomamos el OB-
JETIVO PRINCIPAL DEL ANTERIOR PLAN DIOCESANO de Pastoral, que se 
cifraba en «la edificación de comunidades vivas, orantes y fervorosas, que viven 
de la Palabra de Dios y de la Eucaristía, comunidades unidas y fraternas, que 
viven la alegría de la salvación y que anuncian a Jesucristo vivo con la palabra 
y, sobre todo, con el testimonio elocuente, atractivo y luminoso de su propia 
vida»8. En el nuevo Plan queremos poner el acento en la importancia de la parti-
cipación en la Eucaristía y, siguiendo las líneas fundamentales de la Exhortación 
apostólica Sacramentum Caritatis, parece oportuno establecer como horizon-
te de este nuevo instrumento pastoral que la Eucaristía sea verdaderamente 
para toda la comunidad diocesana el misterio que hemos de creer, celebrar, 
vivir, anunciar y ofrecer al mundo.

6. En el corazón de la celebración eucarística, inmediatamente después de 
la consagración, el sacerdote anuncia y proclama: Mysterium fidei. De este modo 
subraya que «la Eucaristía es el misterio de la fe por excelencia, es el compendio y 
la suma de nuestra fe»9. La Eucaristía es, por tanto, misterio que se ha de creer. 
En su primera carta afirma San Juan que «nosotros hemos conocido el amor que 
Dios nos tiene y hemos creído en Él» (1 Jn 4, 16). Efectivamente, por la fe hemos 

6 Ibid., 7. Cfr. Concilio Vaticano II, Sacrosanctum concilium, 10.
7 Ibid., 8.
8 Plan Diocesano de pastoral, 2005-2007. “¡Levantaos! ¡Vamos!” (Mc 14,42), Córdoba 2005, p. 39.
9 Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 6. Conferencia Episcopal Españo-
la, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía, 10.
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conocido el amor de Dios, hemos creído y hemos sido invitados expresamente 
a permanecer en el amor: «Como el Padre me ha amado, así os he amado Yo, 
permaneced en mi amor» (Jn 15, 9). Estas impresionantes palabras de Jesús, reco-
gidas por el evangelista, nos dan idea de la verdadera dimensión del amor con que 
somos amados. Os he amado, nos dice Jesús, como el Padre me ha amado. Hemos 
sido, por tanto, amados, pensados, llamados a la existencia, creados, redimidos 
y sostenidos para conocer este inmenso amor, que siempre nos precede, y para 
permanecer en él. El amor de Dios es el horizonte y la clave de nuestra existencia, 
nuestra morada más propia y genuina. Conocer este amor, acogerlo, permanecer 
en Él, extenderlo y darlo a conocer fundamenta la razón última de nuestra vida. 
Este amor, revelado y ofrecido en Cristo, se hace presente de modo eminente en 
la Eucaristía. En efecto, como afirma Benedicto XVI, «la santísima Eucaristía es el 
don que Jesucristo hace de sí mismo, revelándonos el amor infinito de Dios por 
cada hombre. En este admirable Sacramento se manifiesta el amor más grande, 
aquél que impulsa a dar la vida por los propios amigos (cfr. Jn 15, 13)»10.

7. Acogida por la fe, la Eucaristía es un misterio que se debe celebrar “in 
facie Ecclesiae”, es decir, de acuerdo con la mente y las normas de la iglesia. «Exis-
te una relación intrínseca entre fe eucarística y celebración, poniendo de relieve 
el nexo entre lex orandi y lex credendi»11. El Concilio Vaticano II, en su Cons-
titución Sacrosanctum Concilium sobre la sagrada liturgia, indica los principios 
de una conveniente renovación de la liturgia de la Iglesia, dirigiendo una especial 
atención a la celebración de la Eucaristía. La Exhortación apostólica Sacramentum 
Caritatis,12 así como la Ordenación General del Misal Romano13, según la tercera 
edición típica, hacen referencia a aquellos principios y ofrecen indicaciones precisas 
sobre aspectos esenciales de la liturgia: el ars celebrandi, la estructura de la cele-

10 Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 1.
11 Ibid., 1.
12 Ibid., 34-69.
13 Ordenación General del Misal Romano. Traducción española de la Editio Typica Tertia Missalis 
Romani, 2002, 16-90.
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bración eucarística, la actuosa participatio, la necesaria catequesis mistagógica, la 
adoración y la piedad eucarística. Estos aspectos, así como aquellos que de ellos se 
derivan, deben constituir una referencia clara y luminosa que ayuden a examinar y 
mejorar el modo en que tales aspectos son vividos en la celebración de la Eucaristía 
en nuestra Diócesis.

8. Así mismo, la Eucaristía es un misterio que se ha de vivir. En la Ex-
hortación apostólica Sacramentum Caritatis nos invita el Papa Benedicto XVI a 
que la vida cristiana adquiera un sabor y un estilo eucarísticos14. «El nuevo culto 
cristiano —nos dice— abarca todos los aspectos de la vida, transfigurándola»15. 
La Eucaristía va transformando de tal modo la vida del cristiano que, siendo el 
sacramento del amor, nos capacita para vivir y expresar este amor en nuestra 
vida ordinaria, transformando de este modo la realidad en la que vivimos. Como 
puso de manifiesto el Papa en su Encíclica Deus caritas est, el sacramento eucarís-
tico entraña una inequívoca dimensión social: «La “mística” del sacramento tiene 
un carácter social, porque en la comunión sacramental yo quedo unido al Señor 
como todos los demás que comulgan: «El pan es uno, y así nosotros, aunque 
somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo 
pan», dice san Pablo (1 Co 10,17). La unión con Cristo es al mismo tiempo unión 
con todos los demás a los que él se entrega. No puedo tener a Cristo sólo para mí; 
únicamente puedo pertenecerle en unión con todos los que son suyos o lo serán. 
La comunión me hace salir de mí mismo para ir hacia Él, y por tanto, también 
hacia la unidad con todos los cristianos. Nos hacemos “un cuerpo”, aunados en 
una única existencia. Ahora, el amor a Dios y al prójimo están realmente unidos: 
el Dios encarnado nos atrae a todos hacia sí. Se entiende, pues, que el ágape se 
haya convertido también en un nombre de la Eucaristía: en ella el ágape de Dios 
nos llega corporalmente para seguir actuando en nosotros y por nosotros. Sólo a 
partir de este fundamento cristológico-sacramental se puede entender correcta-

14 Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 70.
15 Ibid, 71.
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mente la enseñanza de Jesús sobre el amor»16.

9. En la carta de comienzo de curso pastoral 2007-2008, afirmaba que «Euca-
ristía y caridad son como las dos dimensiones de una misma realidad: Jesucristo se 
entrega como don amoroso en la Eucaristía para que nosotros, alimentados y soste-
nidos con su Cuerpo y con su Sangre, seamos capaces de amar al prójimo “como Él 
nos ha amado” (Jn 13, 34)»17. Los dos aspectos constituyen el anverso y el reverso 
de la misma moneda. En el anverso consideramos a la Eucaristía como el signo vivo 
del amor de Dios por la humanidad y el manantial de la vida de la Iglesia; como el 
sacramento que debe ser creído, celebrado, contemplado y adorado; y en el reverso 
situamos la santidad en la vida ordinaria, la caridad, el servicio a los pobres y el anun-
cio del amor de Dios revelado en Jesucristo. En este sentido podemos afirmar que la 
Eucaristía es un misterio que ha de ser anunciado y ofrecido al mundo. Efecti-
vamente, quien conoce el amor de Dios es interiormente impulsado a anunciarlo y 
ofrecerlo. La Eucaristía constituye el ofrecimiento de «la Carne del Hijo para la vida 
del mundo» (cfr. Jn 6, 51). De este modo, acogemos el mandato del Señor: «Dadles 
vosotros de comer» (cfr. Mt 14, 16, Mc 6, 37, Lc 9, 13).

16 Benedicto XVI, Encíclica Deus caritas est, 14.
17 Juan José Asenjo Pelegrina, Obispo de Córdoba, Carta pastoral al comienzo del curso 2007-2008, 
n. 8.
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PARTE I
LA EUCARISTÍA, FUENTE DE LA VIDA Y SANTIDAD DE LA IGLESIA

Objetivos específicos: hacer del encuentro con Cristo en la Eucaris-
tía la fuente y culmen de la vida eclesial y de nuestra vida espiritual, 
auténtico manantial para la santidad. La Eucaristía requiere la cele-
bración digna, el respeto a la normativa litúrgica y la participación 
fructuosa de todos los fieles. De una manera particular se propone 
potenciar la adoración eucarística y la celebración del Domingo, 
como día del Señor en el que se reúnen los cristianos para la Euca-
ristía.

1.1. LA ESPIRITUALIDAD EUCARÍSTICA

10. La Eucaristía edifica a la Iglesia y edifica y hace crecer también a la Iglesia 
particular y a la comunidad parroquial. Así lo reconoce el Papa Benedicto XVI: «El 
Concilio Vaticano II ha recordado que la celebración eucarística es el centro del 
proceso de crecimiento de la Iglesia»18. Por todo ello, la comunidad cristiana 
es convocada por Cristo para celebrar la Eucaristía y ésta constituye el centro de la 
vida de la Iglesia, a partir de la cual crece y se edifica. En consecuencia, la celebración 
eucarística debe constituir el centro de la vida de cada cristiano y cada comunidad 
parroquial19.

Es preciso, por tanto, reflexionar en las parroquias, arciprestazgos y vicarías 
sobre:

– el modo en que la Eucaristía es considerada el centro de la vida de la 
parroquia; 

18 Juan Pablo II, Carta Encíclica Ecclesia de Eucaristía, 21.
19 Conferencia Episcopal Española, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). Vivir 
de la Eucaristía, 24.
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– si los fieles y asociaciones que residen en ella participan en la celebra-
ción parroquial y se sienten vinculados por la Eucaristía más que por 
un vínculo jurídico o territorial;

– si los horarios y el modo de celebración de la Eucaristía son adecua-
dos a las características propias de cada parroquia y de quienes la 
integran. 

Las Delegaciones para el Clero, Vida Consagrada y de Apostolado Seglar con-
cretarán el modo de fomentar la espiritualidad eucarística de todos y cada 
uno de los miembros del Pueblo de Dios.

11. El encuentro con Cristo en la Eucaristía debe ser el corazón de la comunidad 
cristiana y de cada uno de los fieles en la vida diaria, pues Dios, que está «siempre con 
nosotros en el camino de la vida», se nos hace presente «sobre todo» cuando Cristo «nos 
convoca para el banquete pascual de su amor. Como hizo en otro tiempo con los dis-
cípulos de Emaús, Él nos explica las Escrituras y parte para nosotros el pan»20. En cada 
Eucaristía se actualiza este misterio de amor que nos transforma y santifica, pues tam-
bién a nosotros nos acompaña el Señor y nos explica el sentido actual de las Escrituras, 
nos alimenta y fortalece con su Cuerpo y Sangre, alentándonos para que le «sirvamos 
con santidad y justicia, en su presencia, todos los días de nuestra vida» (Lc 1, 74-75).

De muchas maneras, la Iglesia nos está llamando a fomentar una auténtica espi-
ritualidad eucarística21. Ésta no se reduce únicamente a la participación en los actos 
eucarísticos, sino que abarca la vida entera del cristiano, entretejiendo una intrínseca 
relación entre Eucaristía y vida cotidiana. La Eucaristía conduce a una auténtica trans-
formación moral, entendida como verdadero “culto espiritual”22, y a una “coherencia 
eucarística”23. Así mismo, la Eucaristía favorece la necesaria unidad de vida privada y 

20 Plegaria Eucarística V.
21 Cfr. Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 77.
22 Ibid., 82.
23 Ibid., 83.
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social, de modo particular en las actuaciones del cristiano en la vida y responsabilidades 
públicas. Y sobre todo, la Eucaristía es el fundamento de la santidad. Todo fiel, nacido 
a la vida divina por el bautismo, debe alimentarse en la Eucaristía, de la misma forma 
que debe robustecer su fe en la recepción del sacramento de la Confirmación. La Eu-
caristía no es un sacramento opcional o para unos pocos. Tampoco es una práctica 
religiosa situada en un plano de igualdad con otras devociones piadosas. Para respon-
der al Señor con fidelidad y para caminar por las sendas de la santidad desde la propia 
vocación es necesaria la participación y la recepción frecuente de la Eucaristía.

Como recuerda el Papa, «la Eucaristía es el origen de toda forma de san-
tidad... ¡Cuántos santos han hecho auténtica la propia vida gracias a su piedad 
eucarística!»24.

La Delegación de Catequesis, con la colaboración del Secretariado para las 
Causas de los Santos, ofrecerá un elenco con los materiales más recomenda-
bles para fomentar la espiritualidad eucarística.

1.2. LA EUCARISTÍA Y LOS DEMÁS SACRAMENTOS

12. Para los sacerdotes, a los que la Iglesia pide encarecidamente que ce-
lebren la Eucaristía diariamente, y cuya espiritualidad es intrínsecamente euca-
rística25, este encuentro con el Señor debe ser la fuente principal de su vida y 
ministerio26.

24 Ibid., 94a.
25 Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 80. Cfr. Concilio Vaticano II, 
Presbyterorum Ordinis, 13; Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Pastores dabo vobis, 19-33; Con-
ferencia Episcopal Española, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). Vivir de la 
Eucaristía, 25.
26 J. Ratzinger, La Eucaristía centro de la Iglesia, Valencia 2003, 141: «La Iglesia vive, en última ins-
tancia, de la Eucaristía, de esta presencia real del Señor que se le regala. Sin este encuentro, siempre 
nuevo, con él, se marchitaría sin remedio. Por eso nuestro sacerdocio vive también de la comunión 
eucarística con el Señor, ya que la Eucaristía es el centro constante y la fuerza de nuestra vida. Quien 
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Jesucristo ha sido constituido sacerdote, víctima y altar de la Nueva y 
Eterna Alianza (cfr. Hb 5, 5-10). Esta afirmación nos permite percibir la re-
lación profunda que existe entre la Eucaristía y el sacerdocio ministerial. No 
hay Iglesia sin Eucaristía, y no hay Eucaristía sin sacerdote. El misterio de la 
Eucaristía y el sacramento del orden están estrechamente unidos y se iluminan 
recíprocamente. El sacerdote es antes que nada servidor e instrumento dócil 
en las manos de Jesucristo27. No es dueño ni de la liturgia ni de la Eucaristía. 
Tampoco lo es de la comunidad, sino humilde trabajador de la viña que es la 
Iglesia de Jesucristo, e indigno administrador de tan preciados dones. Esta ac-
titud de servicio se expresa de modo particular en el modo de servir y presidir 
la acción litúrgica, obedeciendo humildemente y de corazón las prescripciones 
de la Iglesia, recogidas en los diversos rituales, y evitando todo lo que pueda 
dar sensación de un protagonismo que ciertamente no le corresponde28. La 
observancia de las normas litúrgicas constituye mucho más que la fidelidad a 
unas rúbricas; es una genuina expresión de amor a Jesucristo, a su Iglesia, a los 
ritos sagrados que celebra y al pueblo que se le ha confiado y que tiene dere-
cho a acceder a los dones de la salvación con la dignidad y verdad que les son 
propias. Por tanto, quien preside debe ayudar a la asamblea a celebrar mejor la 
Eucaristía. Para ello, goza del margen de creatividad y adaptación que permite 
la liturgia y que excluye el protagonismo propio o la imposición de criterios 
personales.

se entregue siempre a ella, y en ella confíe, será transformado. No se puede ser constante en el cami-
nar con el Señor, ni decir siempre de nuevo esas palabras infinitas Esto es mi cuerpo y éste es (el cáliz 
de) mi sangre, no se puede tocar constantemente de nuevo el cuerpo del Señor, sin dejarse llamar y 
encontrar por él, sin ser transformado y conducido por él. Ciertamente, puede uno volver a quedarse 
detrás de él y hacerlo siempre así una y otra vez, pero a la larga sólo hay dos posibilidades reales: o 
renunciar a la Eucaristía y a la exigencia y fuerza que ella instaura en la vida, o bien entregarse a ella, 
apoyarse en ella. Quien se vincula al Señor, no es abandonado por Él. Quien combate constantemen-
te a su lado con serenidad y paciencia, humilde y confiadamente, será guiado por él, y no le negará 
su luz».
27 Cfr. Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 23. Conferencia Episcopal 
Española, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía, 25.
28 Cfr. Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 23.
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En consecuencia, se exhorta a los sacerdotes de la Diócesis a vivir conforme 
a lo que se les dijo el día de la Ordenación: «Considera lo que realizas e imita 
lo que conmemoras y conforma tu vida con el misterio de la cruz del Señor». 
Las Delegaciones para el Clero y de Liturgia propondrán actividades en orden 
a lograr el objetivo aquí expresado.

13. La Eucaristía, junto con el bautismo y la confirmación, constituyen los 
sacramentos de la Iniciación cristiana, que tienen precisamente en la Eucaristía 
su culminación29: «Somos bautizados y confirmados en orden a la Eucaristía... La 
santísima Eucaristía lleva la iniciación cristiana a su plenitud y es como el centro y 
el fin de toda la vida sacramental»30. Tras dos años de intenso trabajo en común, 
hemos aprobado y acogido con gozo el Directorio Diocesano de Pastoral de la 
Iniciación Cristiana. En él se presentan los aspectos doctrinales y la praxis ade-
cuada que ha de favorecer en nuestra Diócesis la inserción de nuestros fieles en el 
Misterio de Cristo, tanto en sus aspectos catequéticos como en los sacramentales 
y celebrativos, además de otras dimensiones que de éstos se derivan. Junto a la 
Iniciación cristiana de niños, la experiencia nos viene demostrando que es necesa-
rio fomentar en las parroquias la Iniciación cristiana de los adultos “alejados” y de 
aquellas personas, tanto niños en edad escolar como adultos, que quieren recibir 
el bautismo. La finalidad de los procesos catequéticos de adultos es ayudarles a 
«captar y vivir las inmensas riquezas del Bautismo ya recibido»31. Los Planes Pas-
torales de nuestra Conferencia Episcopal insisten en la necesidad del anuncio mi-
sionero que introduzca a estos alejados en un proceso de “reiniciación” cristiana. 
Para atender convenientemente esta urgencia misionera es necesario plantear un 
“itinerario de iniciación cristiana de adultos bautizados”32.

29 Conferencia Episcopal Española, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). Vivir 
de la Eucaristía, 7 y 11.
30 Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 17.
31 Juan Pablo II, Exhortación Christifideles laici, 61.
32 LXX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española. La Iniciación Cristiana. Reflexiones 
y orientaciones, 1998, 125-126: la reiniciación cristiana debe organizarse como un “itinerario de 
neocatecumenado”.
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Durante la vigencia de este nuevo Plan Pastoral, y con el asesoramiento y 
apoyo de las Delegaciones de Catequesis y de Apostolado Seglar, debemos:

– hacer que nuestro Directorio sea acogido y aplicado en nuestras pa-
rroquias y en los demás ámbitos diocesanos, con revisiones periódicas 
a nivel parroquial, arciprestal y de Vicaría que ayuden a superar las 
dificultades y deficiencias que se puedan percibir; 

– crear en las parroquias pequeños catecumenados para acoger a las 
personas adultas que quieran realizar la iniciación (o reiniciación) 
cristiana.

La puesta en práctica del Directorio tiene una especial importancia y exige 
la implicación y el interés de todos, especialmente de los que tengan alguna 
responsabilidad pastoral.

14. De una manera especial, habrá que tener en cuenta las prescripciones 
del Directorio en relación con la preparación y celebración de la Primera Comu-
nión. Benedicto XVI ha destacado su importancia, señalando como para tantos 
fieles ese día queda grabado en la memoria como el primer momento en que, 
aunque de modo todavía inicial, se percibe la importancia del encuentro personal 
con Jesús. Por ello, nos dice el Papa, la pastoral parroquial debe valorar adecua-
damente esta ocasión tan significativa33. En nuestro Directorio hemos querido 
subrayar la conveniencia de aprovechar la recepción de los sacramentos para 
evangelizar a la familia de los niños y jóvenes que los reciben: «Recibir el Bautis-
mo, la Confirmación y acercarse por primera vez a la Eucaristía, son momentos 
decisivos no sólo para la persona que los recibe sino también para toda la familia, 
la cual ha de ser ayudada en su tarea educativa por la comunidad eclesial, con la 
participación de sus diversos miembros»34.

33 Cfr. Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 19.
34 Cfr. Diócesis de Córdoba, Directorio Diocesano de Pastoral de la Iniciación cristiana, 2007, n. 72. 
Benedicto XVI, Angelus, 2 de julio de 2006: Ecclesia 3318 (15-VII- 2006): «el camino de Iniciación 
cristiana de los niños y adolescentes puede convertirse en una oportunidad útil para que los padres se 
vuelvan a acercar a la Iglesia y profundicen cada vez más en la belleza y en la verdad del Evangelio».
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15. Recientemente el Papa se ha pronunciado sobre las dificultades pas-
torales que encontramos en los niños que van a hacer la Primera Comunión, 
por la motivación superficial que les mueve, el vago interés de los padres, las 
reticencias a acudir el domingo a Misa, la falta de perseverancia después de la 
Comunión, etc. El Santo Padre subraya en su respuesta la necesidad de hacer 
todo lo posible, en el contexto de la preparación a los sacramentos, para llegar 
también a los padres y así despertar en ellos la sensibilidad por el camino que 
están recorriendo sus hijos: «Si los padres quieren que su hijos hagan la primera 
comunión (...) su deseo más bien social deberá ensancharse hasta ser un deseo 
religioso, para hacer posible un camino con Jesús». El trabajo, pues, con los pa-
dres es muy importante, para ayudarles a revitalizar su vida de fe, de modo que 
su «corazón sea verdaderamente tocado» y sientan el amor de Jesús35.

Reconociendo y valorando positivamente los esfuerzos que están haciendo 
muchos sacerdotes, religiosos, catequistas y parroquias para aplicar lo esta-
blecido en los números 89 al 98 del Directorio, recordamos que ya ha trans-
currido el plazo establecido para su entrada en vigor y que, por tanto, son 
normas de obligado cumplimiento para toda la Diócesis. 

– La prudencia pastoral y la necesaria adaptación a las diversas reali-
dades pastorales no deben ser un obstáculo para aplicar ya en toda la 
Diócesis los criterios comunes que establece el Directorio para fomen-

35 Cfr. BENEDICTO XVI, Discurso en el encuentro con el clero de la diócesis de Bolzano-Bressanone, 
6-8-2008 (www.vatican.va.). A continuación añadió el Papa: «Por tanto, yo diría sustancialmente que 
los sacramentos son naturalmente sacramentos de la fe: cuando no hubiese ningún elemento de fe, 
donde la primera comunión fuese solamente una fiesta con una gran comida, bellos vestidos, buenos 
regalos, entonces no sería un sacramento de la fe. Pero, por otra parte, si podemos ver una pequeña 
llama de deseo de la comunión en la Iglesia, un deseo también de estos niños que quieren entrar en 
comunión con Jesús, parece que sea justo ser más bien anchos. Naturalmente, cierto, debe ser un 
aspecto de nuestra catequesis hacer comprender que la comunión, la primera comunión, no es un 
hecho “puntual”, sino que exige una continuidad de amistad con Jesús, un camino con Jesús. Yo sé 
que los niños frecuentemente tendrían intención y deseo de ir los domingos a Misa, pero los padres 
no hacen posible ese deseo. Si vemos que los niños lo quieren, que tienen el deseo de ir, me parece 
que sea un sacramento de deseo, el “voto” de una participación a la Misa dominical».
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tar la comunión en este importante sector pastoral, observando los 
criterios establecidos en el Directorio en cuanto al tiempo de prepara-
ción («no inferior a dos años»: n. 93), el lugar (nn. 94 y 98), edad («la 
edad de recepción de la Eucaristía por vez primera será en torno a los 
nueve años, es decir, en el tercer curso de Primaria»: n. 96) y el modo 
de la celebración (n. 97).

– Hay que insistir, por encima de las motivaciones sociales, en la cen-
tralidad de la experiencia interior y netamente religiosa que consiste 
en que Jesús toque el corazón del niño y surja la amistad con Él. En 
este tema, habrá que hacer un gran esfuerzo para presentar la Pri-
mera Comunión como el comienzo de un “camino con Jesús”, donde 
lo fundamental no es el primer momento, sino la fidelidad en el segui-
miento y en la amistad después de su recepción.

– Es necesario implicar a los padres en el proceso formativo de sus hi-
jos.

– En la catequesis de la infancia se deben usar materiales aprobados 
por la Conferencia Episcopal Española y el nuevo Catecismo para la 
iniciación sacramental, “Jesús es el Señor”.

– La Delegación de Catequesis se encargará de presentar los materiales 
catequéticos más acordes con estos fines, organizará actividades for-
mativas y ofrecerá su asesoramiento a los sacerdotes, consagrados y 
catequistas.

– Se procurará intensificar la relación entre las escuelas católicas y las 
parroquias para fomentar la creación de grupos de postcomunión y 
coordinar las acciones.

– Es fundamental seguir intensificando el acompañamiento pastoral 
de los niños de postcomunión, bien a través de los Grupos infantiles 
parroquiales, bien a través de los Niños de Acción Católica.
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16. El amor a la Eucaristía lleva también a apreciar cada vez más el sacra-
mento de la Reconciliación36. De una adecuada recepción de este hermoso 
sacramento de la misericordia de Dios depende en gran medida la santidad y el 
progreso espiritual de los sacerdotes, consagrados y fieles laicos. La pérdida del 
sentido de pecado contribuye a percibir con cierta superficialidad el amor de Dios 
y a diluir la comunión eclesial favoreciendo una vivencia individualista de la fe. 
Superada felizmente una cierta crisis en la comprensión teológica y pastoral de 
este sacramento, es necesario recuperar una verdadera pedagogía de la conver-
sión y fomentar en los fieles la confesión frecuente37. Los fieles tienen derecho a 
recibir este sacramento individualmente38 y a que sus sacerdotes se encuentren 
disponibles para celebrarlo39.

Es necesario revisar el modo de celebrar en cada parroquia el sacramento de 
la penitencia. Para ello:

– se establecerá en cada una de ellas las medidas necesarias para que el 
sacramento pueda ser recibido con dignidad y asiduidad;

– se debe procurar que en todas las parroquias y templos abiertos al 
culto haya una sede de la penitencia y que ésta sea digna;

– los sacerdotes deberán estar disponibles para confesar, ofreciendo 
con claridad, amplitud y realismo un horario determinado;

– los pastores cuidarán en la predicación y la catequesis la adecuada 
formación de los fieles acerca de la importancia y necesidad de recibir 
este sacramento, como una ayuda en la conversión continua;

– se debe procurar organizar celebraciones comunitarias de la peni-
tencia con absolución individual, tal como prevé el Ritual de la Pe-

36 Cfr. Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 20.
37 Ibid., 21.
38 Ibid., 21: «Pido a los Pastores que vigilen atentamente sobre la celebración del sacramento de 
la reconciliación, limitando la praxis de la absolución general exclusivamente a los casos previstos, 
siendo la celebración personal la única forma ordinaria».
39 Conferencia Episcopal Española, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). Vivir 
de la Eucaristía, 23.
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nitencia40, principalmente en el Adviento y la Cuaresma. En estas 
celebraciones nunca se dará la absolución general ni servirán para 
suplantar las confesiones individuales durante el resto del año.

17. En tercer lugar, merece especial atención la reflexión acerca del modo 
en que los nuevos matrimonios son introducidos y acompañados en la vida parro-
quial, de modo que la nueva familia se vaya configurando como una verdadera Igle-
sia doméstica y elemento fundamental de la vida de la parroquia y de la sociedad. 
La Eucaristía tiene una especial relación con el sacramento del Matrimonio, en 
cuanto que ambos, cada uno de modo peculiar, manifiestan y actualizan el amor 
esponsal de Jesucristo y su Iglesia41. Son cuatro las cuestiones fundamentales que 
debemos examinar. En primer lugar, el modo en que llevamos a cabo la formación 
y acompañamiento de los novios, así como la verificación de su idoneidad a la hora 
de contraer matrimonio. A este respecto, nuestra Diócesis ha abordado a través 
de la Delegación de Familia y Vida la renovación de los materiales catequéticos de 
preparación a la vida matrimonial y familiar. En segundo lugar, debemos reflexio-
nar acerca del modo en que se celebra el sacramento del Matrimonio en nuestras 
parroquias. Dada la peculiar relación de este sacramento con la Eucaristía, parece 
evidente que la celebración debe celebrarse en el contexto de la Santa Misa42. 
También deberemos abordar la elaboración de criterios comunes en relación con 
el lugar de la celebración, la participación de los fieles, ornamentación de la Iglesia, 
elección de cantos, lecturas, oraciones y bendiciones diversas, así como las cos-

40 Cfr. Ritual de la Penitencia, Praenotanda, nn. 22-30.
41 Ibid., n. 27. Cfr. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de 
vida” (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía, 28.
42 Ahora bien, este criterio deberá adaptarse, como indica el Ritual del Matrimonio, Introducción 
general, n. 29: «El matrimonio se celebrará normalmente dentro de la Misa. No obstante, el párroco, 
atendiendo tanto a las necesidades pastorales como al modo con que participan en la vida de la Iglesia 
los novios o los asistentes, juzgará si es mejor proponer la celebración del Matrimonio dentro o fuera 
de la Misa»; Cfr. CONCILIO VATICANO II, Sacrosanctum Concilium, 78.
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tumbres locales que deban ser respetadas43.

18. La Exhortación apostólica “Sacramentum Caritatis” hace referencia a 
un cuarto elemento que merece una consideración particular. Se trata de las si-
tuaciones de los divorciados que han vuelto a contraer matrimonio, en este caso 
meramente civil44. El documento exhorta a los pastores a tratar estos casos con la 
atención y delicadeza que merecen. Al mismo tiempo aporta elementos concretos 
para el oportuno acompañamiento de estos fieles, que siguen perteneciendo a la 
Iglesia45 y exhorta a los Tribunales Eclesiásticos a examinar los casos con diligencia 
partiendo del presupuesto de que «el amor por la verdad es el punto de encuentro 
fundamental entre el derecho y la pastoral»46.

Las Delegaciones de Liturgia y Familia y Vida deberán estudiar estos aspec-
tos con el fin de formular unas propuestas concretas de aplicación diocesana 
acerca de:

– mejorar el modo en que los novios son acompañados en su camino 
hacia el matrimonio. En este sentido la labor personal de los sacerdo-
tes en la acogida de los novios, su acompañamiento, su consejo y, en 
su caso, la preparación de la celebración del sacramento constituyen 
aspectos decisivos;

– elaborar una normativa básica acerca del modo de celebrar este sa-
cramento y los diversos elementos que lo configuran;

– establecer cauces para que los matrimonios se introduzcan en la vida 
parroquial y sean sostenidos en su vocación;

43 Cfr. Ritual del Matrimonio, Introducción general, nn. 28-40.
44 Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 28: «se vuelve a confirmar la 
praxis de la Iglesia, fundada en la Sagrada Escritura (cfr. Mc 10, 2-12), de no admitir a los sacramentos 
a los divorciados casados de nuevo, porque su estado y su condición de vida contradicen objetivamen-
te esa unión de amor entre Cristo y la Iglesia que se significa y actualiza en la Eucaristía».
45 Ibid., 28-29.
46 Ibid., 29.
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Las Delegaciones citadas y la Vicaría Judicial ofrecerán orientaciones para la 
atención y acompañamiento a los divorciados vueltos a casar y a las familias 
que viven en situaciones de especial dificultad, especialmente desde los servi-
cios de nuestros Centros de Orientación Familiar y del Tribunal Diocesano, 
teniendo en cuenta la santidad del sacramento y los derechos de los fieles.

19. La Eucaristía está asociada de modo particular al misterio del sufrimien-
to humano, en cuanto que en la entrega y sufrimiento de Jesús ha sido asumido 
todo el sufrimiento del hombre. «Jesús no ha enviado solamente a sus discípulos a 
curar enfermos (cfr. Mt 10, 8; Lc 9, 2; 10, 9), sino que ha instituido para ellos un 
sacramento específico: la Unción de enfermos»47. El deber de la atención y el cui-
dado pastoral de los enfermos no sólo es un gran bien para ellos, sino que, además, 
redunda en beneficio de toda la comunidad. Los enfermos y ancianos son y deben 
sentirse parte indispensable de la comunidad cristiana, una parte especialmente 
importante, un auténtico tesoro de gracia y una fuente indispensable de energía 
sobrenatural para toda la comunidad en sus acciones y proyectos pastorales.

La praxis de la administración de la Unción de enfermos, tanto de modo in-
dividual como comunitario, la esmerada atención espiritual, material y humana, 
así como la distribución de la Sagrada Comunión y del Viático en los domicilios 
de quienes no pueden acercarse al templo, constituyen una parte importantísima 
del ministerio del sacerdote y un signo del amor sincero por los enfermos de una 
comunidad viva presidida por Jesucristo. Se ha de procurar, asimismo, una aten-
ción esmerada a los discapacitados favoreciendo su participación en la medida en 
que sus condiciones lo permitan48.

El Secretariado de la Pastoral de la salud ha de ofrecer cauces concretos con el 
fin de promover las siguientes propuestas para fomentar la atención pastoral 
a los enfermos y al mundo de la salud en la Diócesis:

47 Ibid., 22; Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 1499-1531.
48 Cfr. BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 58.
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– creación de grupos parroquiales que los visiten; el párroco cuidará 
de que los ancianos que se encuentran en residencias de su territorio 
sean adecuadamente atendidos pastoral y sacramentalmente;

– fomentar la formación de los agentes de pastoral de la salud;
– ofrecer acompañamiento en el domicilio, residencias y en los centros 

hospitalarios; 
– establecer cauces que fomenten y visibilicen su pertenencia activa a 

la parroquia;
– procurar la institución de ministros extraordinarios de la Comu-

nión cuando fuera necesario, sin olvidar la insustituible visita y 
atención personal del sacerdote al domicilio del enfermo. En este 
sentido, se elaborará un sencillo directorio con las pautas a seguir 
cuando no distribuya la Sagrada Comunión un sacerdote o diáco-
no.

Así mismo, el Secretariado deberá favorecer en los diversos ámbitos diocesa-
nos el fomento de una nueva cultura de la vida. Para ello se debe:

– ofrecer un programa de formación continuada en bioética, tanto en 
el ámbito de los fieles como de los profesionales de la salud;

– promover instituciones que proporcionen una atención integral a los 
enfermos terminales o crónicos en situación de especial gravedad, así 
como a sus familiares;

– articular cauces de colaboración con instituciones y entidades especiali-
zadas tanto eclesiásticas como civiles.

1.3. LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

20. Porque es Dios mismo el que se hace presente en la Eucaristía, la celebración 
litúrgica requiere dignidad y respeto por parte de los sacerdotes y de los fieles que par-
ticipan. La Eucaristía nos retrotrae en el tiempo y nos sitúa en la cima del Calvario, 
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porque «cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, anunciamos 
tu muerte, Señor, hasta que vuelvas»49. De ahí que sea imprescindible descubrir la 
importancia de toda Eucaristía y de cada Eucaristía, como celebración en la que ofre-
cemos al Padre «en esta acción de gracias, el sacrificio vivo y santo», como «memorial 
de la pasión salvadora de tu Hijo, de su admirable resurrección y ascensión al cielo, 
mientras esperamos su venida gloriosa»50. Como San Pablo, también nosotros debe-
mos alegrarnos de poder decir con toda verdad: «Yo he recibido una tradición, que 
procede del Señor y que a mi vez os he transmitido» (1Cor 11, 23). Porque el misterio 
que celebramos nos precede y supera, nadie puede sentirse dueño para apropiarse de 
lo que celebra, sino que, antes bien, todos estamos llamados a participar reverente-
mente y con fe viva, de acuerdo con la mente de la Iglesia, de una manera consciente y 
activa, mostrando así la grandeza y trascendencia del «Misterio de la Fe», con actitud 
de servidores y desarrollando los distintos ministerios y funciones litúrgicas según la 
vocación e identidad eclesial de cada uno.

Hablando de la participación de los fieles en la celebración eucarística, nos dice 
el Papa Benedicto XVI que «el primer modo con el que se favorece la participación 
del Pueblo de Dios en el Rito sagrado es la adecuada celebración del rito mismo. 
El ars celebrandi es la mejor premisa para la actuosa participatio. El ars celebrandi 
proviene de la obediencia fiel a las normas litúrgicas en su plenitud, pues es precisa-
mente este modo de celebrar lo que asegura desde hace dos mil años la vida de fe de 
todos los creyentes, los cuales están llamados a vivir la celebración como Pueblo de 
Dios, sacerdocio real y nación santa (cfr. 1 P 2, 4-5. 9)»51.

A este respecto se propone:
– revisar, tanto a título personal como en las reuniones arciprestales y 

otras reuniones del clero, a la luz de la Ordenación General del Misal 
Romano (según la Editio Typica Tertia) y de los diversos rituales, el 

49 Aclamación después de la consagración.
50 Plegaria Eucarística III.
51 Ibid., 38. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 
6, 35). Vivir de la Eucaristía, 20.
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modo en que son celebrados todos los sacramentos, especialmente la 
Eucaristía.

– Adquirir (si no se hubiera hecho todavía) los rituales vigentes y usar-
los, tanto de la Eucaristía como de los otros sacramentos, procuran-
do que su estado de conservación sea digno y acorde con las celebra-
ciones sagradas para las que se emplean.

– Observar la normativa litúrgica en cuanto al uso de los ornamentos, 
cuidando que el estado de conservación de estos, así como de los cor-
porales, purificadores y de los vasos sagrados, sea digno y acorde con 
las celebraciones sagradas en las que se emplean. 

Así mismo la Delegación de Liturgia promoverá la:
– elaboración de unos materiales explicativos de la celebración de la 

Eucaristía, de las normas litúrgicas y su sentido, los cuales podrían 
publicarse en “Iglesia en Córdoba”;

– preparación de un curso con vistas a la formación permanente del 
clero sobre aspectos teológicos y prácticos de la Ordenación General 
del Misal Romano (Editio Typica Tertia);

– constitución en las parroquias de equipos de liturgia. A ese respecto, 
la Delegación de Liturgia elaborará un sencillo subsidio que indique 
la composición y funcionamiento de estos equipos.

La Delegación de Liturgia, en colaboración con el I.S.CC.RR. “Beata Victoria 
Díez”, ofrecerá un curso elemental de liturgia y celebración de la Eucaristía 
para los miembros de dichos equipos parroquiales.

21. La liturgia de la Palabra y la liturgia eucarística están estrechamente uni-
das entre sí y forman un único acto de culto52. La liturgia de la Palabra debe ser 
preparada y vivida de manera adecuada. Es necesario prestar atención al modo 

52 Ordenación General del Misal Romano. Traducción española de la Editio Typica Tertia Missalis 
Romani, 2002, n. 28; CONCILIO VATICANO II, Sacrosanctum Concilium, 56; BENEDICTO XVI, Exhorta-
ción Apostólica Sacramentum Caritatis, 44.
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en que es proclamada y cómo es escuchada, propiciando la acogida con espíritu 
eclesial53. El conocimiento y el estudio de la Palabra de Dios permite apreciar, 
celebrar y vivir mejor la Eucaristía. Es así mismo necesario mejorar la calidad de 
la homilía, preparándola con esmero, procurando que la Palabra de Dios sea pro-
clamada en estrecha relación con la celebración sacramental54 y con la vida de la 
comunidad de modo que constituya realmente su sustento y vigor55.

Las iniciativas que a este respecto se sugieren son las siguientes:
– preparación de lectores bien instruidos que formen parte de los equi-

pos parroquiales de liturgia.
– Promoción en las parroquias de alguna celebración comunitaria de 

la Liturgia de las Horas, así como de la lectio divina.
– Alentar la meditación y el estudio de la Palabra de Dios en las parro-

quias, como luz que ilumine el sentido de la vida y la acción del cris-
tiano en la sociedad actual, bajo la guía de la Tradición de la Iglesia y 
con fidelidad al Magisterio. 

– Fomentar en las familias la lectura y meditación asidua de la Palabra 
de Dios y, especialmente, de las lecturas de la Eucaristía dominical, 
con la ayuda de unos subsidios adecuados, preparados por las Dele-
gaciones de Liturgia y Familia y Vida.

– Plantear la necesidad de instituir en la Diócesis de una Semana Bí-
blica de formación para laicos o algún encuentro periódico para la 
formación de los lectores en el conocimiento de la Sagrada Escritura 
y en el ministerio de la proclamación de la Palabra.

– La Delegación para el Clero ofrecerá cauces de formación permanen-
te a los sacerdotes con respecto a la profundización en el conocimien-
to de la Sagrada Escritura y la actualización de tales conocimientos 
con referencias patrísticas, teológicas y magisteriales que ayuden a los 

53 Ibid., 45.
54 CONCILIO VATICANO II, Sacrosanctum Concilium, 52.
55 CONCILIO VATICANO II, Dei Verbum, 21.
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sacerdotes a mejorar su propia vida interior y la calidad de la predica-
ción y de la homilía.

22. La liturgia eucarística constituye la segunda parte del único acto de culto 
que es la Eucaristía y la Exhortación apostólica “Sacramentum Caritatis” considera 
cinco elementos: el «gesto humilde y sencillo» de la presentación de las ofrendas de 
pan y vino, que debe ser vivida como ofrenda de toda la creación, de la vida de los que 
participan, con sus alegrías, anhelos, trabajos, proyectos y necesidades, y de todo el 
sufrimiento y dolor del mundo, asumidos por Cristo Redentor para presentarlos al 
Padre, gesto que «no necesita ser enfatizado con añadiduras superfluas»56; la rique-
za de las diversas Plegarias eucarísticas, que deben ser convenientemente estimadas 
y apreciadas por los fieles57; el rito de la paz que constituye un signo de gran valor 
para nuestro tiempo, y así ha de ser expresado en la celebración, sin que su alta esti-
ma quede mermada por la sobriedad necesaria en su expresión58; la praxis correcta 
de la distribución y recepción de la comunión que posibilite el encuentro personal 
con el Señor Jesús59; y la despedida de la asamblea como expresión de la naturaleza 
misionera de toda la Iglesia60. Así mismo, la Exhortación61 se refiere profusamente 
a la participación activa, plena y fructuosa de todo el Pueblo de Dios en la celebra-
ción eucarística, según las indicaciones del Concilio Vaticano II62. Importantes son 
también las referencias expresas a la inculturación, las condiciones personales, la 
participación de los cristianos no católicos, medios de comunicación, enfermos, 
presos, grandes concelebraciones, celebración en pequeños grupos, utilización de 
la lengua latina, la necesidad de una adecuada catequesis mistagógica y la veneración 
eucarística.

56 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 47. CONFERENCIA EPISCOPAL ES-
PAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía, 21.
57 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 48.
58 Ibid., 49.
59 Ibid., 50
60 Ibid., 51.
61 Ibid., 52-65.
62 CONCILIO VATICANO II, Sacrosanctum Concilium, 14-20.
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Se proponen como acciones específicas las siguientes:
– preparación por parte de la Delegación de Catequesis de unas cate-

quesis mistagógicas sobre la Eucaristía; 
– revisión en cada parroquia y arciprestazgo del modo en que se atien-

den los cinco elementos específicamente señalados por la Exhorta-
ción.

– En los Consejos del Presbiterio y de Arciprestes se revisará cómo mejorar 
la dignidad de la celebración de la Eucaristía y la “actuosa participatio” del 
Pueblo de Dios.

– La Delegación de Liturgia ofrecerá criterios para instituir ministros 
extraordinarios de la Comunión allí donde fuera necesario.

23. La actividad catequética y la transmisión de la fe no se reduce únicamente 
al ámbito de la iniciación cristiana. Es necesario continuar potenciando una adecua-
da formación integral y permanente de los fieles adultos, tanto en el ámbito pa-
rroquial y de las diferentes asociaciones, movimientos, Hermandades y Cofradías, 
como en el ámbito diocesano por medio de la Escuela Diocesana de catequistas 
y del Instituto Superior de Ciencias Religiosas “Beata Victoria Díez”. También es 
necesario proveer la adecuada formación permanente de los sacerdotes y de los 
miembros de la vida consagrada63. Dentro de esta formación integral, habrá que 
lograr una formación específica que abarque desde los aspectos más elementales y 
generales, hasta los más elevados y específicos, de manera que quienes participan 
en este sacramento sean cada vez más conscientes de su importancia, valor y con-
secuencias.

La Delegación de Apostolado Seglar, con el asesoramiento de la Delegación 
de Catequesis:

63 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). 
Vivir de la Eucaristía, 11: «El encuentro vivo con Cristo en la Eucaristía es el mejor estímulo para la 
formación permanente que debe acompañar a todo cristiano a lo largo de su vida. Es imposible tratar 
con Jesucristo y no crecer en deseos de conocerle más y mejor».
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– impulsará en la Diócesis la oferta de formación de adultos en las pa-
rroquias, movimientos, asociaciones, Hermandades y Cofradías; 

– ofrecerá materiales y proyectos pedagógicos adecuados a este fin.
– Los sacerdotes, especialmente los que tienen cura de almas, anima-

rán a los fieles laicos a recibir la formación académica que se imparte 
en el Instituto Superior de Ciencias Religiosas, motivando particular-
mente a los agentes de pastoral para matricularse en las titulaciones 
oficiales como para los cursos breves. 

– La Delegación para el Clero ofrecerá un adecuado programa de for-
mación permanente para los sacerdotes, incluso para las reuniones 
arciprestales, que deben constituirse en cauce para este fin. 

– La Delegación Diocesana para la Vida Consagrada seguirá ofre-
ciendo formación permanente en sus monasterios y conventos a las 
comunidades religiosas que lo han solicitado, de manera que pueda 
consolidarse esta actividad que tan buenos frutos ha comenzado a 
dar.

– La Delegación Diocesana para la Vida Consagrada ofrecerá debida 
información a las comunidades religiosas de vida activa para animar-
las a participar en la formación académica que ofrece el Instituto Su-
perior de Ciencias Religiosas.

24. El canto litúrgico constituye un elemento propio de la liturgia que debe 
ser cuidado y promovido, tal como señala la Ordenación General del Misal Roma-
no64 y recomienda el Vaticano II: «el canto sagrado, unido a las palabras, consti-
tuye una parte necesaria o integral de la liturgia solemne»65. El canto es una señal 
de la euforia del corazón, recomendado por la Sagrada Escritura (cfr. Col 3, 16) 
y los Santos Padres. Sin embargo, «no podemos afirmar que en la liturgia sirva 
cualquier canto. Se ha de evitar la fácil improvisación o la introducción de géneros 
musicales no respetuosos del sentido de la liturgia. El canto, al ser un elemen-

64 Ordenación General del Misal Romano. Traducción española de la Editio Typica Tertia Missalis 
Romani, 2002, nn. 39-41.
65 CONCILIO VATICANO II, Sacrosanctum Concilium, 112.
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to litúrgico, debe estar en consonancia con la identidad de la propia celebración. 
Todo —texto, melodía y ejecución— ha de corresponder al sentido del misterio 
celebrado, a las partes del rito y a los tiempos litúrgicos»66. Entre las tendencias y 
tradiciones loables que se han de tener en cuenta, están el canto gregoriano como 
propio de la liturgia romana y el canto polifónico, la participación de los fieles en 
el canto, el canto religioso popular y las “Scholae cantorum”. Asimismo se debe 
emplear preferentemente el órgano y lograr la necesaria formación musical en los 
ámbitos diversos67. Atención especial merece, debido a la idiosincrasia de nuestra 
Diócesis, la tradición musical propia, las Misas inspiradas en el folclore andaluz y 
otras celebraciones con cantos de marcado acento popular68.

Teniendo todo ello en cuenta, es necesario:
– aplicar en nuestra Diócesis los criterios dados para la música sacra y 

su empleo en la liturgia, a la luz de los principios emanados del Ma-
gisterio de la Iglesia y la idiosincrasia propia de nuestro pueblo.

– Las letras de las canciones que se interpreten en la liturgia (sean coros 
de música popular u otro tipo de coro) deberán adaptar las letras a la 
liturgia y nunca podrán sustituir los textos debidamente aprobados 
(por ejemplo, el Padre nuestro, Santo, etc.) por otro tipo de letras.

– Con el fin de favorecer la comunión diocesana, también en el can-
to litúrgico, sería recomendable establecer un repertorio diocesano 
básico de cantos litúrgicos para la Eucaristía, tomados fundamental-
mente del Cantoral Litúrgico Nacional, con el que asegurar la cali-
dad y piedad de las letras y los valores estéticos de las melodías.

– Por lo que respecta a los conciertos en los templos, se seguirán las di-

66 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 42.
67 CONCILIO VATICANO II, Sacrosanctum Concilium, 112-121.
68 Ibid, 119: A este respecto, el Concilio afirma: «hay pueblos con tradición musical propia que 
tiene mucha importancia en su vida religiosa y social, dése a esta música la debida estima y el lugar 
correspondiente no sólo al formar su sentido religioso, sino también al acomodar el culto a su idio-
sincrasia».
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rectrices dadas por la Santa Sede, de manera que sólo serán autoriza-
dos por el Ordinario cuando se interpreten piezas musicales sacras o 
de inspiración religiosa, de acuerdo con el párroco o rector, y siempre 
que no se interfiera el culto.

1.4. EL DOMINGO, DÍA DE LA EUCARISTÍA

25. En el Domingo, «día en que Cristo ha vencido a la muerte y nos ha hecho 
partícipes de su vida inmortal»69, nos reunimos los cristianos en el mundo entero 
para celebrar el misterio de nuestra fe, cumpliendo así el mandato del Señor: «Yo 
soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que come de este pan vivirá para siempre. 
Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo» (Jn 6, 51). El Concilio 
Vaticano II subrayó el fundamento apostólico y la importancia del domingo, como 
Día del Señor y como celebración de la Pascua semanal y día de la Eucaristía por ex-
celencia70. Juan Pablo II escribió una preciosa carta apostólica dedicada al domingo 
como Día del Señor71 y también Benedicto XVI ha insistido en ello72. Puesto que 

69 Plegaria Eucarística II.
70 CONCILIO VATICANO II, Sacrosanctum Concilium, 106: «la Iglesia, por una tradición apostólica, que 
trae su origen del mismo día de la Resurrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho días, 
en el día que es llamado con razón “día del Señor” o domingo. En este día los fieles deben reunirse 
a fin de que, escuchando la palabra de Dios y participando en la Eucaristía, recuerden la Pasión, la 
Resurrección y la gloria del Señor Jesús y den gracias a Dios, que los “hizo renacer a la viva esperanza 
por la Resurrección de Jesucristo de entre los muertos” (I Pe., 1, 3). Por esto el domingo es la fiesta 
primordial, que debe presentarse e inculcarse a la piedad de los fieles, de modo que sea también día 
de alegría y de liberación del trabajo. No se le antepongan otras solemnidades, a no ser que sean 
de veras de suma importancia, puesto que el domingo es el fundamento y el núcleo de todo el año 
litúrgico».
71 JUAN PABLO II, Carta Apostólica Dies Domini, 1998.
72 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 72: afirma que «el domingo es 
el día en que el cristiano encuentra aquella forma eucarística de su existencia que está llamado a vivir 
constantemente. “Vivir según el domingo” quiere decir vivir conscientes de la liberación traída por 
Cristo y desarrollar la propia vida como ofrenda de sí mismos a Dios, para que su victoria se manifies-
te plenamente a todos los hombres a través de una conducta renovada íntimamente».
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Jesucristo «nos mandó celebrar estos misterios»73, la mejora de la celebración eu-
carística dominical debe ser un compromiso para todas las comunidades cristianas 
de nuestra Diócesis. Es necesario, por tanto, redescubrir el sentido del domingo, 
el misterio que encierra, su significación y el modo de mejorar su celebración74. Lo 
que debe ser vivido como el comienzo de la semana, no puede ser sustituido por 
una vivencia pagana de un simple “fin de semana”.

Como acción concreta se propone:
– revitalizar el modo en que se vive el domingo en nuestra Diócesis: 

para ello, y a la luz de una relectura de la carta apostólica “Dies Do-
mini” de Juan Pablo II, la Delegación de Catequesis preparará unas 
catequesis sobre la importancia del domingo para la comunidad cris-
tiana;

– la Delegación de Liturgia se convertirá en cauce para el intercam-
bio y conocimiento de las experiencias que se vienen realizando en 
nuestra Diócesis y en otros lugares para expresar la importancia y 
centralidad del domingo para la comunidad cristiana; así, desde las 
fortalezas y debilidades de tal vivencia, podremos conocer propues-
tas de acciones concretas que contribuyan a revitalizar su sentido 
y estimulen la celebración eucarística como elemento central de la 
celebración dominical.

1.5. LA ADORACIÓN EUCARÍSTICA

26. La celebración de la Eucaristía es en cierto modo prolongada en la adora-
ción y la contemplación; de ahí que exista una intrínseca relación entre celebración 
y adoración de la Eucaristía75. La Exhortación apostólica “Sacramentum Cari-

73 Plegaria Eucarística III.
74 Cfr. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). 
Vivir de la Eucaristía, 1.
75 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 66.
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tatis” hace referencia a la superación de la objeción difundida en el tiempo inme-
diatamente posterior al Concilio, según la cual el Pan eucarístico no habría sido 
instituido para ser contemplado sino para ser comido76. El Papa sale al paso de esta 
afirmación asegurándonos que es en la adoración donde se perfecciona y madura la 
acogida verdadera del don de la Eucaristía, redundando en un nuevo impulso de la 
misión social que en ella se contiene77.

Por tanto, queremos impulsar la renovación de la práctica de la adoración 
eucarística, tanto personal como comunitaria78. Podemos y debemos adorar y 
contemplar al que hemos recibido, pues como afirmó San Agustín, «nadie come 
de esta carne sin antes adorarla (...) pecaríamos si no la adoráramos»79. Sólo des-
de este planteamiento podemos comprender la importancia de los monasterios 
de vida contemplativa de nuestra Diócesis como un hermoso don de Dios, así 
como de otros carismas desde los que se transmite a los fieles la importancia de 
la adoración eucarística y ésta se convierte en manantial de energía para la evan-
gelización.

Para mejorar y potenciar la adoración eucarística proponemos las siguientes 
acciones concretas: 

– la disponibilidad de apertura de los templos para que los fieles tengan 
acceso a la visita al Santísimo y a la adoración personal de la Eucaris-
tía en distintas horas de la jornada, así como en los momentos previos 
y posteriores a la celebración de la Eucaristía; 

– poner especial interés en fomentar la acción de gracias después de la 

76 Ibid., 66: Algunos afirmaban entonces que «el Pan eucarístico habría sido dado no para ser con-
templado, sino para ser comido. A la luz de la experiencia de la oración de la Iglesia, dicha contraposi-
ción se ha revelado carente de todo fundamento. La adoración eucarística es la continuación obvia de 
la celebración eucarística, constituye el acto más grande de adoración de la Iglesia».
77 Ibid., 66.
78 Ibid., 67.
79 Enarrationes in Psalmos 98, 9: CCLXXXXIX 1385.
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Santa Misa; 
– fomentar la exposición del Santísimo en la tarde del domingo o en 

otro día de la semana, y la exposición y adoración más prolongada 
a lo largo de una mañana o una tarde a la semana, siempre que 
se asegure, mediante una adecuada catequesis, la presencia de los 
fieles80;

– cuidar la disposición de la capilla del Santísimo Sacramento en aque-
llos lugares donde exista y la dignidad, relevancia y ornamentación 
del sagrario81. Particular cuidado tendrá el párroco o rector en ga-
rantizar que la llave del sagrario sea conservada en un lugar total-
mente seguro.

– Dar a conocer también los templos de los institutos de Vida Consa-
grada dedicados a la adoración perpetua o, al menos prolongada, del 
Santísimo Sacramento.

– Alentar a todas las Cofradías y Hermandades a la participación en la 
adoración eucarística. En este sentido, las Cofradías Sacramentales 
deberían destacarse precisamente por su adoración eucarística. Asi-
mismo, propiciar que todas las asociaciones de fieles, movimientos, 
nuevas realidades eclesiales e instituciones eclesiales fomenten entre 
sus miembros la adoración eucarística.

– Difundir, apoyar y rejuvenecer la Adoración Nocturna, pues para 
tantos fieles ha sido camino de santidad y fermento de devoción euca-
rística.

– Seguir apoyando la experiencia del Adoremus, que tantos frutos está 
produciendo.

80 XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 67.
81 Ibid., 69; Cfr. Ordenación General del Misal Romano. Traducción española de la Editio Typica 
Tertia Missalis Romani, 2002, n. 314.
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– Preparar con esmero la celebración de la solemnidad del Corpus 
Christi82.

– Fomentar la adoración en las catequesis de todas las edades, ha-
ciendo especial hincapié en su belleza y necesidad83.

82 BENEDICTO XVI, Ibid., 68.
83 Ibid., 67.
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PARTE II
LA EUCARISTÍA, FUENTE DE LA COMUNIÓN
Y DE LA MISIÓN ECLESIAL

Objetivo específico: Fortalecer y acrecentar las raíces eucarísticas 
de la comunión eclesial para llevar a cabo la misión evangelizadora 
desde el testimonio de la unidad y la comunión. 

27. Se ha de procurar «que la celebración de la Eucaristía sea el centro y la 
cumbre de toda la vida de la comunidad cristiana» (ChD 30), porque el sacrificio 
eucarístico es fuente y cima de toda la vida cristiana (cfr. LG 11). Si la «liturgia es la 
cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de don-
de mana toda su fuerza» (SC 10), con mayor razón la vida y misión de las comuni-
dades cristianas crecerá y se desarrollará en torno a la celebración eucarística.

A la Eucaristía se trae la vida y de ella se sale para la vida. Por ello, en la segun-
da parte de nuestro Plan Pastoral planteamos la necesidad de fundamentar nuestra 
comunión eclesial en Cristo, para que desde esa experiencia de unidad y amor po-
damos cumplir la misión evangelizadora, dando un testimonio creíble de la fe que 
profesamos. En este sentido, afirman nuestros Obispos: «Puesto que la Eucaristía es 
comunión con el Cristo total, el que se acerca al banquete sagrado se compromete 
a recrear la fraternidad entre los hombres. Fraternidad imposible, si cada uno per-
manece encerrado en sus cosas e intereses. La comunión con el Cristo total, como 
afirman los Padres de la Iglesia, comporta darse y acoger al otro como el hermano 
que me enriquece. Los comensales de la cena del Señor estamos llamados a vivir y 
actuar de acuerdo con lo que celebramos. Y esto supone desarrollar una verdadera 
espiritualidad de la comunión»84.

84 LXXXIII ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, 42005, 9.
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Los Obispos españoles, «al proponer como tema central de Plan Pastoral el 
Misterio de la Eucaristía pretendemos revitalizar la vida cristiana desde su mismo 
corazón, pues adentrándonos en el misterio eucarístico entramos en el corazón de 
Dios»; este encuentro con el Señor en la Eucaristía es clave, porque el «problema 
de fondo, al que una pastoral de futuro tiene que prestar la máxima atención, es la 
secularización interna. La cuestión principal a la que la Iglesia ha de hacer frente 
hoy en España no se encuentra tanto en la sociedad o en la cultura ambiente como 
en su propio interior; es un problema de casa y no sólo de fuera»85. Conscientes 
de la misión que el Señor nos ha encomendado, necesitamos hacer nuestro lo que 
pedimos en una de las nuevas plegarias eucarísticas: «Fortalécenos con este mismo 
Espíritu, a todos los que hemos sido invitados a tu mesa, para que todos nosotros, 
pueblo de Dios, con nuestros pastores, el Papa N., nuestro Obispo N., los presbí-
teros y diáconos, caminemos alegres en la esperanza y firmes en la fe, y comunique-
mos al mundo el gozo del Evangelio» (Plegaria Eucarística V/a).

En esta parte del nuevo Plan Pastoral se incluyen las tres prioridades del Plan 
anterior: 1) La renovación de la pastoral de la Iniciación Cristiana con la aplicación 
del Directorio Diocesano de Pastoral de la Iniciación Cristiana, centrándonos es-
pecialmente en los aspectos relacionados con la Eucaristía; 2) Potenciar la Pastoral 
de Juventud, insistiendo en la dimensión vocacional, desde la centralidad de la Eu-
caristía; 3) Afrontar la nueva evangelización del matrimonio y la familia desde la 
participación en la Eucaristía.

85 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). 
Vivir de la Eucaristía, 4-5: «A la Eucaristía llevamos tambien las preocupaciones apuntadas en el plan 
pastoral anterior: (...) las que surgen en la misma vida interna de la Iglesia: la débil transmisión de la 
fe a las generaciones jóvenes; la desorientación que afecta a un buen número de sacerdotes, religiosos 
y laicos; la disminución de vocaciones para el sacerdocio y para los institutos de vida consagrada; la 
pobreza de vida litúrgica y sacramental de no pocas comunidades cristianas; la aparición de nuevas 
formas de disenso teológico y eclesial, y la escasa presencia pública de los católicos».
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2.1. LA EUCARISTÍA, CULMEN DE
LA INICIACIÓN CRISTIANA

28. En el anterior Plan Pastoral trabajamos ampliamente el tema de la Ini-
ciación Cristiana, a través de la cual el candidato se inserta en el misterio de Cris-
to, muerto y resucitado, y en la Iglesia por medio de la fe y de los sacramentos86. 
Dicha iniciación cristiana constituye la expresión más significativa de la misión de 
la Iglesia en la transmisión de la fe, pues de este modo engendra a sus hijos87 y los 
alimenta en la fe88. Se verifica principalmente mediante dos funciones pastorales 
íntimamente relacionadas, la catequesis y la liturgia89. Como recuerda nuestro 
Directorio, la comunidad cristiana es el origen, lugar y meta de la catequesis, la 
parroquia el ámbito propio y principal, y la familia la institución originaria, siendo 
así mismo lugares y ámbitos de iniciación cristiana, la escuela católica y, de modo 
subsidiario y complementario, la Acción Católica y las asociaciones y movimien-
tos laicales90.

Es necesario, por tanto, que continuemos con la instauración de una pastoral in-
tegral de la Iniciación Cristiana en nuestra Diócesis, renovando y potenciando lo que ya 
existe, a partir de los criterios establecidos en el Directorio, especialmente los referidos 
a la Primera Comunión. En este sentido, se deben aunar esfuerzos y remar en la misma 

86 LXX ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. La Iniciación Cristiana. Re-
flexiones y orientaciones, 1998, 19.
87 Ibid., 1.
88 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Carta a los Obispos de la Iglesia Católica sobre algunos 
aspectos de la Iglesia considerada como comunión, 28 mayo 1992, n. 5: «La comunión eclesial, en la 
que cada uno es inserido por la fe y el Bautismo, tiene su raíz y su centro en la Sagrada Eucaristía. 
En efecto, el Bautismo es incorporación en un cuerpo edificado y vivificado por el Señor resucitado 
mediante la Eucaristía, de tal modo que este cuerpo puede ser llamado verdaderamente Cuerpo de 
Cristo. La Eucaristía es fuente y fuerza creadora de comunión entre los miembros de la Iglesia preci-
samente porque une a cada uno de ellos con el mismo Cristo».
89 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio General para la Catequesis, 1997, nn. 47-48, 60, 65.
90 Cfr. DIÓCESIS DE CÓRDOBA, Directorio Diocesano de Pastoral de la Iniciación cristiana, 2007, nn. 
15-29. Cfr. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 
6, 35). Vivir de la Eucaristía, 14.
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dirección, no sólo por un criterio práctico y de coordinación entre parroquias, arcipres-
tazgos, Diócesis y religiosos, etc., sino, sobre todo, por el criterio de la comunión en el 
trabajo. Aún queda mucho camino por recorrer, pero el itinerario ya está trazado.

A la luz del Directorio debemos continuar profundizando en las siguientes ac-
ciones en su relación con la catequesis de primera Comunión de una manera 
preferente, aunque no exclusivo:

– potenciar las actividades de coordinación y de formación de catequis-
tas por medio de la Delegación Diocesana de Catequesis que elabo-
rará, acogiendo las propuestas de las parroquias y arciprestazgos, un 
proyecto global de catequesis, articulado y coherente para la Dióce-
sis91;

– promover la creación de una Escuela Diocesana de Catequistas que 
ofrezca una formación articulada y permanente a las cuatro Vica-
rías, a los arciprestazgos y a las parroquias;

– fomentar y discernir en las parroquias la vocación de los catequistas, 
cuidando su selección, formación inicial y continua;

– velar por la solidez doctrinal, contenidos, inspiración y orientación 
pedagógica de nuestras catequesis, sus materiales y forma en que se 
desarrolla; 

– cuidar con esmero la inserción de los niños y jóvenes en la celebración 
de los sacramentos, así como la implicación de los padres y la familia 
en la iniciación y educación cristiana de sus hijos;

– guiar y sostener la inserción de los niños y jóvenes en la vida parro-
quial, su compromiso en el testimonio de Jesucristo y su anuncio en la 
realidad en la que viven.

91 Ibid., 32 y 33.
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2.2. LA EUCARISTÍA, FUENTE DE LA COMUNIÓN
EN LOS DISTINTOS ÁMBITOS ECLESIALES

29. «Te pedimos humildemente que el Espíritu Santo congregue en la uni-
dad a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo». Con esta súplica de la 
Plegaria Eucarística II pedimos al Señor que la Eucaristía sea vínculo de unidad y 
fuente de la que brote la comunión. El Papa Juan Pablo II, haciéndose eco de la ex-
tensa tradición de la Iglesia y de las enseñanzas de los Santos Padres y del Concilio 
Vaticano II, nos lo dijo bellamente: «La Eucaristía es el sacramento y la fuente de la 
unidad y comunión eclesial. Es lo que ha afirmado desde el inicio la tradición cris-
tiana, basándose precisamente en el signo del pan y del vino»92. Desde la doctrina 
del Concilio Vaticano II, el concepto de comunión es muy adecuado para expresar 
el núcleo profundo del misterio de la Iglesia93.

La consideración de la Iglesia como misterio de comunión que es edificada 
a partir de la Eucaristía94, nos remite inmediatamente a tres realidades donde se 
realiza este misterio: la Iglesia universal, presidida en la caridad por el Sucesor 
de Pedro, la Diócesis o Iglesia particular presidida por el Obispo, y la parroquia 
considerada como una “concreta comunitas christifidelium”95, constituida esta-

92 JUAN PABLO II, Audiencia general, 9 de noviembre de 2004, n. 1: «Sacramento de piedad, signo de 
unidad y vínculo de caridad. Esta exclamación de san Agustín en su comentario al evangelio de San 
Juan de alguna manera recoge y sintetiza las palabras que San Pablo dirigió a los Corintios: Porque 
el pan es uno y somos un solo cuerpo, aun siendo muchos, pues todos participamos de este único 
pan (2 Cor 10, 17)». Cfr. CONCILIO VATICANO II, Sacrosanctum Concilium, 47. Cfr. SAN AGUSTÍN, In 
Iohannis Evangelium, 26, 13.
93 Cfr. CONCILIO VATICANO II, Lumen gentium, 4, 8, 13-15, 18, 21, 24-25; Dei Verbum, 10; Gaudium 
et spes, 32; Unitatis redintegratio, 2-4, 14-15, 17-19, 22.
94 JUAN PABLO II, Carta Encíclica Ecclesia de Eucaristía, 21-24; CONCILIO VATICANO II, Constitución 
Lumen gentium, 3.
95 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Instrucción El presbítero, pastor y guía de la comunidad parro-
quial, noviembre 2001, 18: la Congregación explica así en qué modo se realiza la comunión de la 
parroquia con la Iglesia tanto particular como universal: «el vínculo intrínseco con la comunidad 
diocesana y con su Obispo, en comunión jerárquica con el Sucesor de Pedro, asegura a la comunidad 
parroquial la pertenencia a la Iglesia universal. Se trata, por tanto, de una pars dioecesis animada por 
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blemente en el ámbito de una Iglesia particular, cuya cura pastoral es confiada a 
un párroco como pastor propio, bajo la autoridad del Obispo diocesano96. Cada 
parroquia, en definitiva, «está fundada sobre una realidad teológica, porque ella es 
una comunidad eucarística. Esto significa que es una comunidad idónea para cele-
brar la Eucaristía, en la que se encuentran la raíz viva de su edificación y el vínculo 
sacramental de su existir en plena comunión con toda la Iglesia»97.

La Eucaristía, por tanto, constituye la referencia fundamental que construye 
la comunión tanto en relación a la comunidad parroquial como a toda la Iglesia. La 
celebración de la Eucaristía debe, por tanto, conducirnos a un progreso efectivo de 
la comunión tanto en la parroquia como en la Diócesis y en la Iglesia universal.

En orden a acrecentar la comunión con la Iglesia universal y el Sucesor de 
Pedro, debemos acoger con agradecimiento y traducir en nuestra vida el Ma-
gisterio del Papa, de la Curia Romana que le auxilia en el gobierno universal 
de la Iglesia y del Colegio de los Obispos. Debemos también orar y hacer nues-
tras las preocupaciones y necesidades de toda la Iglesia universal, cooperar 
en el sostenimiento de la Sede de Pedro y de Iglesias particulares, necesitadas 
tanto a nivel material y humano como espiritual, y participar en los diversos 
acontecimientos y encuentros internacionales que jalonan la vida de la Iglesia 
universal.

un mismo espíritu de comunión, por una ordenada corresponsabilidad bautismal, por una misma 
vida litúrgica, centrada en la celebración de la Eucaristía, y por un mismo espíritu de misión, que 
caracteriza a toda la comunidad parroquial»; Cfr. Código Derecho Canónico, can. 374 § 1; Concilio 
VATICANO II, Sacrosanctum Concilium, 42; Apostolicam actuositatem, 10; Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2179; JUAN PABLO II, Carta Apostólica Dies Domini, 34-36 y Carta Apostólica Novo 
Millenio ineunte, 35.
96 CONCILIO VATICANO II, Christus Dominus, 30; Código Derecho Canónico, can. 515 § 1.
97 JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Christifideles laici, 26: «Tal idoneidad radica en el hecho 
de ser la parroquia una comunidad de fe y una comunidad orgánica, es decir, constituida por los 
ministros ordenados y por los demás cristianos, en la que el párroco –que representa al Obispo dio-
cesano– es el vínculo jerárquico con toda la Iglesia particular. En este sentido, la parroquia, que es 
como una célula de la Diócesis, debe ofrecer un claro ejemplo de apostolado comunitario, al reducir 
a unidad todas las diversidades humanas que en ella se encuentran e insertarlas en la universalidad 
de la Iglesia».
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Nuestra comunión con la Diócesis y nuestro Obispo se concreta en la par-
ticipación activa en la vida de la Diócesis, en la colaboración con el ministerio 
episcopal a nivel personal, parroquial y arciprestal, en la recepción cordial de sus 
indicaciones y propuestas para el bien de la vida de la Diócesis, en la colabora-
ción con las instituciones y organismos diocesanos, en la preocupación activa por 
las necesidades y la marcha pastoral de la Diócesis y todas las realidades que la 
integran y en la participación en todos los actos y convocatorias diocesanas.

La parroquia, como ámbito de comunión más inmediato a los fieles, debe ser 
considerada como el “lugar” de referencia de la vida cristiana, una verdadera 
comunidad de comunidades y familia de las familias. Debemos procurar la 
integración y coordinación de todas las realidades que la componen, estre-
chando los vínculos y la solicitud de los unos por los otros. El párroco y los 
sacerdotes que sirven a la comunidad parroquial deben considerar el fomento 
de la comunión parroquial como una de las tareas fundamentales. Tal comu-
nión se hace efectiva mediante la participación en la Eucaristía, la colabora-
ción con su misión a través de las tareas parroquiales, el sostenimiento en sus 
necesidades, la participación en los acontecimientos y actividades parroquia-
les. La constitución del Consejo Pastoral parroquial puede ayudar mucho a 
dinamizar la vida Parroquial.

30. La espiritualidad eucarística debe fecundar «el testimonio profético de 
las consagradas y consagrados» de manera que encuentren «en la celebración eu-
carística y en la adoración la fuerza para el seguimiento radical de Cristo obedien-
te, pobre y casto»98. Existe, pues, una peculiar relación entre misterio eucarístico 
y virginidad consagrada99. La vida consagrada representa un don precioso para 

98 JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Vita consecrata, 95.
99 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 81: «La virginidad consagrada 
encuentra en la Eucaristía inspiración y alimento para su entrega total a Cristo. Además, en la Eu-
caristía obtiene consuelo e impulso para ser, también en nuestro tiempo, signo del amor gratuito y 
fecundo de Dios para con la humanidad»; CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-
2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía, 27.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

661

la Iglesia y debe ser objeto de nuestra estima, cuidado y promoción100. Son mu-
chos los monasterios de vida contemplativa que jalonan la historia y la vida de 
nuestra Diócesis como un hermoso don de Dios, al servicio de la contemplación 
y de la misión. También se enriquece nuestra Diócesis con el carisma de la vida 
eremítica que actualmente existe en Hornachuelos. Así mismo, contamos en 
nuestra Iglesia particular con la presencia de muchos Institutos religiosos de vida 
activa, Institutos seculares y Sociedades de vida apostólica dedicados a las más 
variadas tareas pastorales con la predicación, educación, enseñanza y el servicio 
a los pobres, enfermos, discapacitados y los más diversos campos de la margina-
ción y nuevas formas de pobreza. Por todo ello constituyen un testimonio vivo 
y fecundo del amor de Jesucristo por todos y cada uno de los hombres, de modo 
particular, por los más necesitados.

En los últimos años, varias jóvenes han realizado también su consagración 
en el Orden de las Vírgenes, revitalizando de este modo tan venerada y antigua 
institución eclesial. En el desempeño de su misión y carisma, los consagrados, 
como verdaderos expertos en comunión, vivirán la respectiva espiritualidad como 
«testigos y artífices de aquel “proyecto de comunión” que constituye la cima de la 
historia del hombre según Dios»101.

Para expresar y vivir la comunión con la iglesia particular, el Concilio Vati-
cano determinó que todos los religiosos, exentos o no (cfr. can. 591), colaboren 
con el Obispo en su misión pastoral (cfr. CD 33-34), de modo que, como indica el 
can. 678 § 1, los religiosos están sujetos a la potestad de los Obispos «en aquello 
que se refiere a la cura de almas, al ejercicio público del culto divino y a otras obras 
de apostolado». En la misma línea de trabajo en comunión con la iglesia particu-

100 JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Vita consecrata, 3: «la vida consagrada está en el corazón 
mismo de la Iglesia como elemento decisivo para su misión, ya que indica la naturaleza íntima de la 
vocación cristiana y la aspiración de toda la Iglesia Esposa hacia la unión con el único Esposo… Es un 
don precioso y necesario también para el presente y el futuro del Pueblo de Dios, porque pertenece 
íntimamente a su vida, a su santidad y a su misión».
101 JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Vita consecrata, 46.
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lar, deben situarse los miembros de las Sociedades de Vida apostólica e Institutos 
seculares.

La CONFER debe promover la comunión de todos los carismas e institutos en 
el seno de la Iglesia diocesana y la coordinación e integración de las diversas 
tareas que desempeñan según las directrices pastorales emanadas de la Dió-
cesis.

– Particular coordinación debe darse entre las comunidades religiosas 
en las que se celebra la Eucaristía habitualmente, o que ofrecen proce-
sos de catequesis para la primera comunión, y las parroquias en cuyo 
territorio se encuentran esos templos, casas o colegios.

– La Diócesis, a través del Instituto Superior de Ciencias Religiosas “Bea-
ta Victoria Díez” y la Delegación Diocesana para la Vida Consagrada, 
continuará ofreciendo a los miembros de la vida consagrada la forma-
ción permanente, tanto a las religiosas de vida contemplativa, como a 
los Institutos de vida activa.

– Nuestra Diócesis, a través de la Vicaría y Delegación para la Vida 
Consagrada, con gratitud y reconocimiento, estará atenta y cercana 
a los miembros de la vida consagrada, en actitud de diálogo y ofre-
ciendo su colaboración, alentando los carismas particulares y, espe-
cialmente, la promoción de las vocaciones a la vida consagrada.

2.3. LA EUCARISTÍA Y LA TRANSMISIÓN DE LA FE

31. Precisamente porque es un misterio de fe, el misterio eucarístico exige ser 
explicado y comunicado a todos102. El apóstol San Pablo nos habla de la Eucaristía 
como don que hemos recibido y que estamos llamados a anunciar, puesto que la 
Eucaristía es proclamación del Misterio Pascual hasta el retorno glorioso del Señor: 

102 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 84.
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«Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he transmi-
tido... por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis de este cáliz, proclamáis la 
muerte del Señor hasta que vuelva» (cfr. 1 Cor 11, 23-26). La Eucaristía es fuente y 
culmen de la vida de la Iglesia y, por tanto, de su misión.

El ámbito inmediato y natural en el que se produce el anuncio de la fe es el 
seno de la familia, la cual —con razón— es llamada Iglesia doméstica103. La familia 
participa del ser y misión de la Iglesia y está llamada a anunciar el Evangelio en la 
educación cristiana de sus hijos y en el testimonio de fidelidad y amor104. Ya en el 
anterior Plan Pastoral tratamos de afrontar con decisión la nueva evangelización 
del matrimonio y la familia105. Después de los excelentes frutos que el Señor nos 
ha concedido, ahora, trabajando en comunión, debemos consolidar la labor realiza-
da en este ámbito de la pastoral de la familia para seguir avanzando.

En este nuevo Plan Pastoral parece oportuno completar las acciones iniciadas 
en el trienio anterior proponiendo las siguientes acciones, bajo la dirección de 
la Delegación de Familia y Vida:

– intensificar la pastoral familiar en todas las parroquias de la Diócesis 
y promover la formación de equipos parroquiales de pastoral fami-
liar;

– continuar fomentando la colaboración y coordinación de todos los 
movimientos familiares que trabajan en la Diócesis;

– favorecer la participación de la familia en la Eucaristía dominical; 
– seguir difundiendo e implantando el nuevo material de preparación 

al matrimonio, elaborado conjuntamente por las Diócesis de Málaga 
y Córdoba y editado en Córdoba el año 2007 con el título “La prepa-

103 CONCILIO VATICANO II, Lumen gentium, 11; JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Familiaris 
consortio, 21 y 49.
104 LXXXI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Directorio de Pastoral Fami-
liar de la Iglesia en España, 21 noviembre 2003, 251-263.
105 DIÓCESIS DE CÓRDOBA, Plan pastoral 2005-2007, “¡Levantaos, vamos!”, 61-62.
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ración al matrimonio y a la vida familiar”;
– formar monitores en métodos naturales de reconocimiento de la 

fertilidad que puedan ofrecer información y formación sobre estos 
métodos, al menos en todos los arciprestazgos;

– afianzar y potenciar el trabajo comenzado por los tres Centros Dio-
cesanos de Orientación Familiar; 

– ofrecer el programa de educación afectivo sexual Teen-star en todas 
las parroquias, así como continuar ofreciendo los cursos de forma-
ción de monitores;

– formar agentes de pastoral familiar mediante el Master organizado 
por el Instituto Juan Pablo II sobre el matrimonio y la familia, ade-
más de otros cursos que desde la Delegación Diocesana de Familia y 
Vida y los Centros Diocesanos de Orientación Familiar puedan ofre-
cerse para la preparación de agentes de pastoral, escuela de padres y 
formación permanente.

32. En la transmisión de la fe, las instituciones educativas, en colaboración 
plena con las familias, constituyen un elemento de singular importancia. Como afir-
ma repetidamente el Magisterio de la Iglesia, «la familia tiene una función original 
e insustituible en la educación de los hijos. El amor de los padres, que se pone 
al servicio de los hijos para ayudarles a extraer de ellos («e-ducere») lo mejor de sí 
mismos, encuentra su plena realización precisamente en la tarea educativa... Así 
mismo, los padres tiene el derecho y el deber de impartir una educación religiosa y 
una formación moral a sus hijos, derecho que no puede ser cancelado por el Estado, 
antes bien, debe ser respetado y promovido. Es un deber primario, que la familia 
no puede descuidar o delegar»106. El derecho originario de los padres a educar a sus 

106 PONTIFICIO CONSEJO “JUSTICIA Y PAZ”, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 2004, n. 
239.
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hijos107 es la perspectiva desde la que se debe concebir la misión de las instituciones 
educativas, tanto públicas como privadas. También debe tenerse en cuenta el dere-
cho de los padres a fundar y sostener instituciones educativas según sus propias con-
vicciones108. Somos conscientes de la preocupación de tantos padres de familia por 
la reciente legislación en torno a la asignatura “Educación para la ciudadanía”, así 
como la dificultad de concertar nuevos centros de iniciativa privada, social o eclesial 
constituyendo un evidente menoscabo de la libertad de educación de los padres109. 
Otros aspectos de vital importancia son el robustecimiento de la identidad de los 
colegios católicos y de sus profesores, el compromiso de los profesores católicos 
en la enseñanza pública, la enseñanza religiosa en todos los niveles educativos, la 
implicación real de los padres en la educación de sus hijos conforme a sus propias 
creencias e ideales y la interacción familia-escuela-parroquia como expresión de una 
necesaria coordinación de todos los ámbitos educativos en vistas al bien de la educa-

107 Ibid., n. 240: «los padres son los primeros, pero no los únicos, educadores de sus hijos. Corres-
ponde a ellos, por tanto, ejercer con sentido de responsabilidad, la labor educativa en estrecha y 
vigilante colaboración con los organismos civiles y eclesiales. Los padres tienen el derecho a elegir 
los instrumentos formativos conformes a sus propias convicciones y a buscar los medios que puedan 
ayudarles mejor en su misión educativa, incluso en el ámbito espiritual y religioso. Las autoridades 
públicas tienen la obligación de garantizar este derecho y de asegurar las condiciones concretas que 
permitan su ejercicio. En este contexto, se sitúa el tema de la colaboración entre familia e institución 
escolar».
108 Ibid., n. 241: «Los padres tienen el derecho de fundar y sostener instituciones educativas. Por su 
parte, las autoridades públicas deben cuidar que “las subvenciones estatales se repartan de tal manera 
que los padres sean verdaderamente libres para ejercer su derecho, sin tener que soportar cargas 
injustas. Los padres no deben soportar, directa o indirectamente, aquellas cargas suplementarias 
que impiden o limitan injustamente el ejercicio de esta libertad”. Ha de considerarse una injusticia 
el rechazo de apoyo económico público a las escuelas no estatales que tengan necesidad de él y ofrez-
can un servicio a la sociedad civil: “Cuando el Estado reivindica el monopolio escolar, va más allá de 
sus derechos y conculca la justicia. El Estado no puede, sin cometer injusticia, limitarse a tolerar las 
escuelas llamadas privadas. Éstas presentan un servicio público y tienen, por consiguiente, el derecho 
a ser ayudadas económicamente”».
109 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). Vi-
vir de la Eucaristía, 15: «Lejos de desalentarnos, renovamos nuestro empeño a favor de la educación 
integral de la persona humana, la cual nunca se alcanzará si se prescinde de su dimensión religiosa. La 
Iglesia entiende su presencia en la escuela como una acción educativa y evangelizadora, un verdadero 
apostolado cuyo vigor se renueva cada día en la celebración de la eucaristía».
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ción del niño. Con este fin, en el año 2004 fue constituido en la Diócesis el Consejo 
Diocesano de Educación Católica como vínculo de comunión eclesial y órgano 
canónicamente erigido para promover la acción evangelizadora de la Iglesia en el 
ámbito escolar y coordinar los distintos sectores comprometidos en la educación 
católica dentro de nuestra Diócesis110.

Durante la vigencia de este nuevo Plan Pastoral se emprenderán las siguientes 
acciones con la colaboración del Consejo Diocesano de Educación Católica, la 
Delegación Diocesana de Enseñanza y la Delegación Diocesana de Familia y 
Vida:

– dinamizar el Consejo Diocesano de Educación Católica como instru-
mento válido de comunión y acción de todos los sectores implicados 
en la misión educativa de la Iglesia;

– alentar y acompañar a los profesores católicos en su compromiso 
educativo de inspiración cristiana; 

– estimular y sostener la ardua tarea de los profesores de religión, fo-
mentando su formación permanente y alentándolos en su necesario 
testimonio de vida en coherencia con su misión como educadores en 
la fe;

– abrir cauces de interacción entre la familia, la escuela y la parroquia 
buscando el necesario apoyo recíproco y las sinergias adecuadas. Para 
ello será necesaria una mayor coordinación, especialmente entre los 
directores de los Centros y los párrocos, teniendo en cuenta que la 
parroquia debe ser el referente fundamental de la organización pas-
toral en el territorio.

– Se impone la necesidad de una reflexión sobre la celebración de las 
primeras comuniones en la Escuela Católica y sobre la celebración 
de la Eucaristía en los centros escolares. Así mismo, se debe fomentar 

110 CONSEJO DIOCESANO DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA, Estatutos, 2004, 
art. 1.
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que en toda escuela católica haya una capilla con reserva eucarística, 
como lugar de oración y de adoración.

33. La familia se constituye como el ámbito en el que el hombre nace, crece 
y aprende a vivir en comunión. Efectivamente, la familia es la primera escuela de 
humanidad, sociabilidad y fraternidad111. La unidad del matrimonio y la familia 
encuentra su fuente en la Eucaristía. Ella constituye así mismo el fundamento y 
alma de su comunión y misión112. De ahí la importancia de fomentar la asisten-
cia y participación activa de las familias a la Eucaristía dominical113. Desgraciada-
mente, asistimos en nuestra sociedad a un alarmante aumento de separaciones 
y rupturas matrimoniales. Estas situaciones no sólo constituyen un drama para 
la propia pareja, sino que comportan un gran sufrimiento para los hijos y para 
todo el entorno familiar. Así mismo, es preciso señalar que ciertas ideologías que 
se van difundiendo en nuestra sociedad, como son el materialismo, hedonismo y 
relativismo, así como algunas iniciativas legislativas van debilitando la institución 
familiar y trivializando el vínculo matrimonial. Ello da lugar a que aumente el nú-
mero de personas que viven cotidianamente el drama de la soledad y la ruptura.

La prevención frente a estos condicionantes que debilitan la institución fa-
miliar es una de las formas más eficaces de ayudar al matrimonio y a la fa-
milia.

111 JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, 37: «la familia es la primera y funda-
mental escuela de sociabilidad; como comunidad de amor, encuentra en el don de sí misma la ley que 
la rige y hace crecer. El don de sí, que inspira el amor mutuo de los esposos, se pone como modelo y 
norma del don de sí que debe haber en las relaciones entre hermanos y hermanas, y entre las diversas 
generaciones que conviven en la familia. La comunión y la participación vivida cotidianamente en la 
casa, en los momentos de alegría y de dificultad, representa la pedagogía más concreta y eficaz para 
la inserción activa, responsable y fecunda de los hijos en el horizonte más amplio de la sociedad». 
Cfr. LXXXI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Directorio de la pastoral 
familiar de la Iglesia en España, 178.
112 JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Familiaris consortio, 57.
113 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). 
Vivir de la Eucaristía, 28.
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– El acompañamiento a las familias a través de, la ayuda, orientación 
y asesoramiento constituye uno de los principales servicios que la 
Diócesis puede ofrecer.

– La Delegación de Familia y Vida debe seguir fortaleciendo la labor 
que a este respecto realizan los Centros Diocesanos de Orientación 
Familiar.

– Las parroquias deben potenciar la pastoral familiar, que no puede 
reducirse a los cursillos prematrimoniales, sino que deben ofrecer un 
acompañamiento a las familias por parte del sacerdote, de laicos es-
pecializados en pastoral matrimonial;

– asimismo, las parroquias deben constituir grupos de matrimonios 
que puedan ayudarse mutuamente, crecer juntos en la fe y experi-
mentar el gozo de compartir el maravilloso don de la vocación matri-
monial.

34. La renovación de la pastoral de la juventud y universitaria constituye 
otra de las tareas iniciadas en el anterior Plan Pastoral y que debe ser convenien-
temente continuada y promovida114. Las variadas iniciativas puestas en marcha 
van produciendo frutos esperanzadores: la experiencia del Adoremus y Oracio-
nízate, las diversas peregrinaciones, la constitución y vigorización en muchas 
parroquias de los grupos juveniles, la renovación de la pastoral de la juventud 
en la Diócesis y de los grupos juveniles de Acción Católica y otros movimientos, 
la publicación del primer tomo del Itinerario Diocesano de Formación para jóve-
nes, la renovación de la pastoral universitaria con la inauguración de la Capilla 
de San José en el Campus de Rabanales, la publicación de la revista Cruzcampus 
y de las páginas Web de la Delegación de Juventud (www.delejuventudcordoba.
es) y del Secretariado de Pastoral Universitaria (www.pastoraluco.com), y la ela-

114 Cfr. DIÓCESIS DE CÓRDOBA, Plan pastoral 2005-2007. “¡Levantaos, vamos!”, 58-60.
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boración de planes de formación continuada, así como las conferencias, retiros 
y convivencias son un signo de vitalidad y esperanza. Ciertamente, el Señor ha 
hecho especialmente fecunda esta tarea, ardua pero apasionante, en el difícil 
campo de la pastoral juvenil y universitaria.

Con relación a la pastoral vocacional, y continuando con las tareas prio-
ritarias del anterior Plan Pastoral, estimulados por la fuerza evangelizadora que 
brota de la Eucaristía, debemos comprometernos decididamente en la urgente 
labor de suscitar nuevas vocaciones al sacerdocio y la vida religiosa y misionera, en 
una triple dirección: orando fervientemente al Dueño de la mies para que envíe 
operarios a su mies (cfr. Mt 9, 37); motivándonos mutuamente en esta común 
responsabilidad y proponiendo sin respetos humanos la vocación a los niños y 
jóvenes de nuestra Diócesis para que se dejen seducir por la belleza que entraña el 
servicio a la Iglesia y al mundo desde una vocación de especial consagración.

En plena sintonía con lo realizado hasta este momento, es necesario proponer 
las siguientes acciones: 

– continuar promoviendo la coordinación de todas las realidades de 
pastoral de juventud de la Diócesis con la Delegación de Juventud y 
el Secretariado de Pastoral Universitaria. Desde estos organismos, 
se debe ofrecer a las parroquias materiales y métodos capaces de 
suscitar y fomentar la existencia de grupos juveniles;

– publicación del Itinerario Diocesano de Formación para jóvenes y su 
difusión en todas las parroquias de la Diócesis;

– promover la coordinación de los grupos juveniles de las Cofradías y 
otras asociaciones con las actividades y grupos parroquiales y dioce-
sanos; 

– fomentar los encuentros y actividades juveniles para toda la Diócesis, par-
ticipar en los encuentros nacionales e internacionales, especialmente en 
la próxima Jornada Mundial de la Juventud de Madrid, prevista para el 
2011;

– y continuar fomentando las experiencias misioneras y de voluntaria-
do en el tercer y cuarto mundo con una clara identidad cristiana.
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Para promover las vocaciones, la Delegación Diocesana de Pastoral Vocacional 
ofrecerá, entre otros, los siguientes medios:

– Preseminario, en el Seminario Menor (mensual).
– Curso de Discernimiento Vocacional, en el Seminario Mayor (men-

sual).
– Mes de la Vocación, en algunas parroquias de nuestra Diócesis.
– Día del Seminario. 
– Día del Monaguillo.
– Encuentro Vocacional Anual.
– Colonias Vocacionales.
– Todos los fines de semana, presencia de seminaristas en nuestras pa-

rroquias.

35. La existencia en la Diócesis de diversos movimientos, carismas, grupos 
y nuevas realidades eclesiales exige que todos contribuyamos a fortalecer la co-
munión aportando lo específico de cada uno al servicio de la misión común115. 
Es necesario, por tanto, procurar que todos se integren efectivamente en la rea-
lidad cotidiana tanto diocesana como parroquial con sentido de comunión y co-
rresponsabilidad116. Todos ellos, y en concreto, la Acción Católica, Cursillos de 
Cristiandad, Comunión y Liberación, los Focolares (Obra de María), Grupos de 

115 Cfr. BENEDICTO XVI, Discurso a un grupo de obispos amigos del movimiento de los focolares y de 
otros amigos de la Comunidad de San Egidio, 8 de febrero de 2007: «La multiformidad y la unidad 
de los carismas y ministerios son inseparables en la vida de la Iglesia. El Espíritu Santo quiere la mul-
tiformidad de los Movimientos al servicio del único Cuerpo que es precisamente la Iglesia. Y esto lo 
realiza a través del ministerio de quienes Él ha puesto para gobernar a la Iglesia de Dios: los Obispos 
en comunión con el Sucesor de Pedro».
116 Cfr. JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Chirstifideles laici, 31: «Todos, Pastores y fieles, es-
tamos obligados a favorecer y alimentar continuamente vínculos y relaciones fraternas de estima, 
cordialidad y colaboración entre las diversas formas asociativas de los laicos. Solamente así las rique-
zas de los dones y carismas que el Señor nos ofrece puede dar su fecunda y armónica contribución a 
la edificación de la casa común. Para edificar solidariamente la casa común es necesario, además, que 
sea depuesto todo espíritu de antagonismo y de contienda y que se compita más bien en la estimación 
mutua (cfr. Rm 12, 10), en el adelantarse en el recíproco afecto y en la voluntad de colaborar, con la 
paciencia, la clarividencia y la disponibilidad al sacrificio que esto a veces pueda comportar».
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Renovación Carismática, Comunidades Neocatecumenales y las demás realidades 
eclesiales asociadas existentes en nuestra Diócesis, son cauces de evangelización, 
formación y fomento de la vida cristiana que están llamados a dinamizar la vida 
parroquial y diocesana y a construir la comunión en los ámbitos en los que están 
presentes.

A este respecto es necesario:
– fortalecer la comunión de estas realidades eclesiales con la Diócesis y 

las parroquias y favorecer la integración de sus actividades al servicio 
de la misión común de la Iglesia diocesana guiada por el gobierno pas-
toral del Obispo. 

– La Delegación Diocesana de Apostolado Seglar deberá potenciar 
tal comunión, estimulando así mismo la coordinación de las activi-
dades de los movimientos y asociaciones con la vida y actividad de 
las parroquias.

– Tal comunión debe ser real y hacerse visible tanto en el ámbito dio-
cesano como parroquial, como testimonio de la comunión que brota 
de la fuente común a todos que es la celebración de la Eucaristía.

36. Constituye un elemento característico de nuestra Diócesis la amplia di-
fusión de la piedad popular, expresada en muchísimos casos de manera comuni-
taria en las Hermandades y Cofradías, tanto de antigua y venerable tradición, 
como de más reciente erección. Su número elevadísimo hace que merezcan una 
particular atención en nuestro cuidado pastoral. Es necesario volver a recordar la 
naturaleza más genuina de las Hermandades y de la vida cofrade. Como establece 
el Código de Derecho Canónico117, las Hermandades y Cofradías son asociacio-
nes de fieles aprobadas y erigidas por la autoridad eclesiástica, cuyos fines son fo-
mentar una vida más perfecta, promover el culto público o la doctrina cristiana, o 
realizar otras actividades de apostolado, a saber, iniciativas para la evangelización, 

117 Código de Derecho Canónico, can. 298.
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el ejercicio de obras de piedad o de caridad y la animación con espíritu cristiano 
del orden temporal. La fraternidad y comunión interna, fruto de la escucha de 
la Palabra de Dios y la participación en la Eucaristía, deben ser el distintivo de 
las Hermandades. Sin beber de ese manantial, la piedad y devoción serán insufi-
cientes para crear y mantener los vínculos sólidos y consistentes de la fraternidad 
cristiana entre todos sus miembros.

Por ello se debe invitar a todos los miembros de las Hermandades y Cofra-
días a participar comunitariamente en la Eucaristía allí donde tienen su sede ca-
nónica. El encuentro sacramental con el Señor en la Misa genera una común es-
piritualidad eucarística que alienta la auténtica caridad entre los hermanos. Cada 
domingo, todos los cofrades deben sentirse llamados a participar en la Eucaristía 
para ser fortalecidos con el alimento que les ayudará a vivir según el Evangelio, a 
aspirar a la santidad y a avanzar progresivamente en la comunión con los herma-
nos y con la Iglesia. Aquél a quien veneramos en las distintas imágenes sagradas 
nos ha dicho: «Yo soy el pan de vida» (Jn 6, 35). Por ello, es imprescindible acoger 
hoy a Cristo, real y sacramentalmente presente en este sacramento, para que 
tengan pleno sentido y valor la devoción a las imágenes, los actos de culto y de 
piedad118. Desde la participación en la Eucaristía y la comunión profunda de 
todos los miembros de la Hermandad, será fácil cuidar esmeradamente la comu-
nión con la parroquia y la Iglesia diocesana, haciendo suya la tarea evangelizadora 
de la Iglesia en sus ambientes y el servicio a los pobres119.

A las diversas iniciativas puestas en marcha durante el Plan Pastoral ante-
rior, entre las que cabe destacar los encuentros de los hermanos mayores y con-

118 Cfr. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS, Directorio sobre 
la piedad popular y la liturgia, 2002. Lo mismo cabe decir de aquellas cofradías que tienen por titular 
a la Madre de Dios: como indica el Himno, “Ave verum Corpus natus de Maria Virgine”, la verdadera 
piedad mariana nos tiene que llevar hasta su Hijo, presente hoy entre nosotros en la Eucaristía.
119 Cfr. JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA, OBISPO DE CÓRDOBA. Carta Pastoral en los comienzos de la 
Cuaresma, a los Consiliarios, Hermanos Mayores, presidentes de Agrupaciones y miembros de las 
Hermandades y Cofradías de la Diócesis, 2005.
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siliarios con el Obispo diocesano, la publicación del Curso básico de formación 
cofrade y la Normativa Complementaria al Estatuto Marco de Hermandades y 
Cofradías, habrá que añadir nuevas aportaciones que contribuyan a fomentar la 
espiritualidad eucarística de los cofrades.

Los Hermanos mayores, Presidentes y responsables de cada Hermandad o 
Cofradía, velarán para que se cumplan los fines establecidos en los propios 
estatutos, especialmente en lo que se refiere a la formación, apostolado y ser-
vicio de la caridad. Especial atención dedicarán a aplicar la vigente Norma-
tiva complementaria al Estatuto Marco para Hermandades y cofradías de la 
Diócesis de Córdoba. La Delegación Diocesana de Hermandades y Cofradías 
promoverá iniciativas que conduzcan a la consecución de los fines propios, 
en el ámbito de la comunión, formación, celebración, caridad y misión. Para 
ello, se destacan los siguientes objetivos:

– consolidación de la Reunión Diocesana Anual de Hermanos Mayores, 
Presidentes y Consiliarios con el Sr. Obispo para seguir fomentando 
la comunión diocesana;

– revisión, a la luz de los propios estatutos, de la forma de actuación 
para corregir aquello que no es acorde con lo establecido en ellos y 
descubrir las lagunas existentes en el cumplimiento de los fines;

– integrar la vida cofrade en la vida parroquial y diocesana, subrayan-
do su naturaleza plenamente eclesial, evitando una visión reductiva 
de las Cofradías como meras asociaciones culturales o sociales;

– promover la participación comunitaria de los miembros de cada her-
mandad en la celebración de la eucaristía dominical, así como en la 
adoración eucarística.

– Para favorecer la comunión diocesana, y teniendo en cuenta que 
redundará en bien de cada Cofradía, los Hermanos Mayores y sus 
juntas de gobiernos velarán por el cumplimiento de la normativa dio-
cesana.

En el ámbito formativo, la Delegación de Hermandades y Cofradías promo-
verá la participación en el Curso de formación para Hermandades y Cofra-
días, que se imparte en el I.S.CC.RR. “Beata Victoria Díez”. La Delegación de 
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Hermandades y Cofradías estudiará la posibilidad de ofrecer una iniciativa 
formativa integral de este tipo en las distintas Vicarías de la Diócesis.
Además, alentará todas aquellas iniciativas que ayuden a:

– formación para la renovación, clarificación y robustecimiento de la 
genuina identidad eclesial de las Hermandades, a la luz de los propios 
estatutos y de acuerdo con el espíritu del Concilio Vaticano II;

– formación cristiana y en la vocación a la santidad de todos los cofrades, 
impulsando su renovación interna.

En el ámbito del apostolado, se debe insistir en la formación para descubrir 
la naturaleza misionera y evangelizadora de toda Hermandad, como asocia-
ción de la Iglesia. 
Especial mención cabe hacer al compromiso de las Hermandades en las obras 
caritativas y sociales. 
Los actos de culto y piedad se harán en plena consonancia con la renova-
ción litúrgica promovida por el Concilio Vaticano II.

37. Siendo la Eucaristía el sacramento de la unidad, no podemos olvidar 
nuestro compromiso en el diálogo ecuménico120, pues «sólo desde la unidad de 
la Iglesia la Eucaristía puede ser percibida en la plenitud de su significado»121. De 
ahí la necesidad de orar y trabajar constantemente para que la unidad de la Iglesia 
llegue a ser realidad. El diálogo ecuménico constituye un camino irreversible que 
la Iglesia ha emprendido con decisión122, bajo la guía del Espíritu Santo, artífice 
de la unidad, haciendo suya la oración sacerdotal del Señor: «que ellos sean tam-
bién uno en nosotros, para que el mundo crea» (Jn 17, 21).

En nuestra Diócesis crece la presencia de hermanos de otras confesiones 
cristianas que requieren nuestro conocimiento, aprecio y estima. Van siendo nu-

120 Cfr. CONCILIO VATICANO II, Unitatis redintegratio, 4.
121 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). 
Vivir de la Eucaristía, 36.
122 Cfr. JUAN PABLO II, Encíclica Ut unum sint, 7.
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merosos los niños, hijos de familias pertenecientes a otras confesiones cristianas, 
que reciben los sacramentos de la Iniciación Cristiana en el seno de la Iglesia Cató-
lica, las familias ortodoxas que solicitan atención pastoral y los matrimonios mix-
tos. La Delegación Diocesana de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso ha venido 
fomentando la necesaria formación ecuménica en la Diócesis, la potenciación de 
un grupo diocesano de espiritualidad ecuménica, así como encuentros de oración 
y diversas iniciativas, de modo particular la Semana de Oración por la Unidad 
de los Cristianos que se celebra cada año entre el 18 y 25 de enero. Al centrar 
ahora nuestra atención en el tema eucarístico, será muy importante la aportación 
iluminadora de esta Delegación para responder a las nuevas demandas desde las 
directrices de la Santa Sede y de nuestra Conferencia Episcopal123.

Ante la presencia creciente de hermanos de otras confesiones cristianas, la 
Delegación Diocesana de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso:

– elaborará una propuesta que defina las líneas generales y las acciones 
precisas en orden a su atención pastoral y a favorecer nuestra capaci-
dad de acogida y colaboración, en los ámbitos personal, parroquial, 
arciprestal y diocesano;

– seguirá impulsando las actividades que desde el Centro Ecuménico e 
iterreligioso “Testamentum Domini” se ofrecen a toda la Diócesis;

– continuará ofreciendo formación ecuménica en el Centro de estudios 
del Seminario San Pelagio y en el Instituto Superior de Ciencias Reli-
giosas “Beata Victoria Díez”;

– impulsará las jornadas de oración en favor de la unidad; 
– promoverá el desarrollo de una espiritualidad ecuménica y de comu-

nión y favorecerá la participación en encuentros ecuménicos. 
Es necesario también que todos los fieles, pero especialmente los sacerdo-
tes, conozcan las condiciones requeridas para la “communicatio in sacris” y, 

123 LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Servicios pastorales a 
Orientales no católicos. Orientaciones. 30 de marzo de 2006: Boletín Oficial Obispado de Córdoba, 
CXLVII, 280-292.
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particularmente, para la administración de sacramentos a cristianos orien-
tales no católicos.

38. También es muy conveniente que prestemos la debida atención al diálo-
go interreligioso. La Eucaristía nos impulsa a generar una verdadera fraternidad 
entre todos los hombres y, especialmente, a entablar un diálogo sincero con re-
presentantes de otras religiones como expresión de nuestro anhelo de fraternidad 
y cooperación entre todos los pueblos124. En España es especialmente necesario 
el diálogo interreligioso, planteado con realismo y sin falsos espejismos, especial-
mente con los inmigrantes musulmanes, diálogo que no sustituye la misión, sino 
que forma parte de ella125, y que siempre debe hacerse sin la pérdida de la propia 
identidad. El hecho de convivir con fieles de otras religiones no cristianas, particu-
larmente el Islam, nos debe conducir a un mayor conocimiento, respeto y acogida 
recíprocos.

La Delegación de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso:
– ofrecerá iniciativas de formación;
– proporcionará materiales o información sobre materiales y biblio-

124 CONCILIO VATICANO II, Declaración Nostra aetate sobre las relaciones de la Iglesia con las Religio-
nes no cristianas, 1: «en nuestra época, en la que el género humano se une cada vez más estrechamen-
te y aumentan los vínculos entre los diversos pueblos, la Iglesia considera con mayor atención en qué 
consiste su relación con respecto a las religiones no cristianas».
125 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). 
Vivir de la Eucaristía, 37: «En España el diálogo interreligioso está estrechamente vinculado al fe-
nómeno de la inmigración, de ahí que deba cultivarse desde la apertura, el respeto, la acogida y las 
relaciones de buena vecindad con los no cristianos (diálogo de la vida), buscando la cooperación en la 
promoción de valores morales compartidos, como la justicia y la paz (diálogo de la acción), desde la 
propia tradición religiosa (diálogo de la experiencia religiosa), sin renunciar a presentar la mediación 
única y universal de Jesucristo y de la Iglesia. En particular, es importante una correcta relación con 
el Islam, siendo conscientes de la notable diferencia entre la cultura europea, con profundas raíces 
cristianas, y el pensamiento musulmán, así como de la peculiaridad de la presencia del Islam en Es-
paña. A este respecto, hay que preparar adecuadamente a los cristianos que viven cotidianamente en 
contacto con musulmanes para que conozcan el Islam de manera objetiva y sepan situarse bien ante 
él; dicha preparación debe propiciarse particularmente en los seminaristas, los presbíteros y todos 
los agentes de pastoral».
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grafía para la catequesis a todos los niveles, con el fin de promover tal 
conocimiento, generador de la estima y el respeto recíproco. 

– Dada la especial repercusión que puede tener en los próximos años la 
celebración de matrimonios entre musulmanes y católicos, al existir 
impedimento de disparidad de cultos, habrá que dar pautas pastora-
les específicamente canónicas para estos casos.

2.4. LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
COMO FUENTE DE LA MISIÓN ECLESIAL

39. Afirma el Papa que «el impulso misionero es parte constitutiva de la forma 
eucarística de la vida cristiana»126. La evangelización, razón de ser de la Iglesia, abre 
para nosotros amplios, variados, cercanos y lejanos horizontes. A pesar de que la 
arraigada piedad popular sirve de dique de contención al avance de la secularización 
en nuestra región y en nuestra Diócesis, no estamos exentos de su influencia, pues 
estamos inmersos en una cultura marcada, como indicaron los padres del Sínodo 
de Europa, por el «libre desarrollo del nihilismo, en la filosofía; del relativismo en la 
gnoseología y en la moral; y del pragmatismo y hasta del hedonismo cínico en la con-
figuración de la existencia diaria». Este «intento de hacer prevalecer una antropolo-
gía sin Dios y sin Cristo» marca a las personas decisivamente, como señalara el Papa 
Juan Pablo II: «La cultura europea da la impresión de ser una apostasía silenciosa 
por parte del hombre autosuficiente que vive como si Dios no existiera»127. Des-
pués de afirmar que «por doquier es necesario un nuevo anuncio incluso a los bau-
tizados», constata como éstos «viven como si Cristo no existiera», suplantando las 
«grandes certezas de la fe», afectados por el «agnosticismo y ateísmo práctico», y por 
un «humanismo inmanentista que ha debilitado su fe, llevándoles frecuentemente, 

126 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 84: recoge el Papa en este nú-
mero la Propositio 42: «Una Iglesia auténticamente eucarística es una Iglesia misionera».
127 JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Ecclesia in Europa, 9.
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por desgracia, a abandonarla completamente» y a «una profunda crisis de la con-
ciencia y la práctica moral cristiana». Ante este panorama, el Papa aludía al «desafío 
consistente frecuentemente no tanto en bautizar a los nuevos convertidos, sino en 
guiar a los bautizados a convertirse a Cristo y a su Evangelio»128.

40. En la misma línea, los Obispos españoles han constatado recientemen-
te esta misma realidad entre nosotros: «Siendo realistas, —nos dicen— también 
debemos reconocer que existen muchos bautizados que, debido al descuido y 
olvido de su formación cristiana, desconocen totalmente a Dios. El ejercicio de 
nuestra misión pastoral en la diócesis y el contacto directo con la vida parroquial 
nos permite constatar que bastantes cristianos viven de una fe heredada, pero no 
personalizada. Se han conformado con las enseñanzas recibidas de sus padres en 
el hogar familiar o en los primeros años de catequesis, pero no se han planteado 
concretamente lo que significa creer y seguir a Jesucristo. En otros casos, vemos 
que algunos miembros de nuestras comunidades cristianas, bien dispuestos para 
asumir responsabilidades pastorales, manifiestan sin embargo en sus comporta-
mientos una profunda ruptura entre la fe y la vida, y no sienten la necesidad de 
formarse para cumplir con más fidelidad la misión confiada por el Señor. Estos 
cristianos no son conscientes de que el seguimiento de Jesucristo y el compromiso 
cristiano en la Iglesia y en el mundo exige una actitud de búsqueda constante, de 
renovación espiritual y de crecimiento en la formación»129. Como consecuencia, 
—siguen afirmando los Obispos— «el abandono de la formación cristiana por 

128 Ibid., 47.
129 COMISIÓN EPISCOPAL DE APOSTOLADO SEGLAR, Laicos cristianos: sal y luz del mundo. Mensaje para 
el “Día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar”, Madrid 2008. Siguen los Obispos afirmando 
que «al constatar estas carencias en la vida religiosa de tantos hermanos, nos preocupa que ellos no 
vivan con gozo su filiación divina ni experimenten la cercanía, el amor, el perdón y la misericordia 
infinita del Padre, que Cristo nos ha revelado y manifestado. Muchos tampoco descubren la alegría 
de pertenecer a una comunidad cristiana ni sienten la necesidad de participar en sus celebraciones. 
Por supuesto, es motivo de inquietud para nosotros que bastantes bautizados no hayan descubierto 
y asumido con gozo la misión evangelizadora y misionera confiada por el Señor a sus discípulos. Si 
sólo conocen a Jesucristo de oídas o de modo superficial, es imposible que puedan ser luz del mundo 
y testigos de su salvación».
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parte de muchos bautizados les ha conducido a tener una visión totalmente defor-
mada del cristianismo y de la Iglesia, puesto que sus criterios y juicios sobre estas 
realidades ya no parten del Evangelio ni de las enseñanzas de la Iglesia, sino de las 
opiniones de los demás, de los criterios sociales y de las presentaciones parciales, 
sesgadas y distorsionadas que, en bastantes casos, hacen de la Iglesia algunos me-
dios de comunicación»130.

Entre «las causas de esta realidad, de este desinterés por la formación cristia-
na», los obispos señalan: «además de la ruptura de la cadena en la transmisión 
de la fe en el seno de la familia y de los sucesivos procesos de secularización que 
está padeciendo la sociedad española, desde la Iglesia tal vez no hemos prestado 
la suficiente atención y dedicación a la formación de los adultos bautizados. Pensá-
bamos que, al mantener unas prácticas religiosas, todos estaban suficientemente 
formados, y nos hemos equivocado. Por otra parte, ha existido una preocupación 
por la transmisión de contenidos doctrinales, que son necesarios, pero hemos deja-
do en un segundo plano los aspectos espirituales en la formación. En ocasiones, tal 
vez no hemos tenido suficientemente presente que el cristiano, ante todo, es un se-
guidor de Jesucristo. En definitiva, no hemos sabido o no hemos podido ser instru-
mentos para la conversión mediante las propuestas de la formación cristiana»131. 
Concluyendo su mensaje afirman: «Teniendo esto en cuenta, y escuchando la voz 
de Dios desde la realidad descrita, estaremos de acuerdo en que es muy urgente 
emprender una formación cristiana integral de los miembros de nuestras comu-

130 Ibidem.
131 Ibidem: no obstante estas dificultades, los esfuerzos por la «formación de un laicado adulto en la fe 
y consciente de su vocación», tal vez, en algunos casos, «no ha dado los frutos esperados y apetecidos. 
Al mismo tiempo que damos gracias a Dios, deberíamos hacer un esfuerzo por revisar los procesos de 
formación cristiana que estamos llevando a cabo en estos momentos con la mejor voluntad, pero tal 
vez sin el necesario discernimiento. En ocasiones, se ha formado a los miembros de nuestras comu-
nidades para impartir catequesis, para la preparación de las celebraciones litúrgicas, para impulsar la 
actividad caritativa y social, pero no se ha formado para hacer cristianos adultos en la fe, enamorados 
de Jesucristo y de su Iglesia y convencidos de la dimensión secular de la vocación laical. De este modo 
se ha dado prioridad al «hacer» sobre el «ser» y se han formado personas que saben realizar actividades 
en el ámbito de la comunidad cristiana, pero que no tienen sólidamente afirmadas las convicciones y 
las motivaciones cristianas por las que deben realizar todas esas actividades».
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nidades y de los alejados de la Iglesia, para que descubran su vocación, reaviven su 
pertenencia a la comunidad cristiana y se conviertan en evangelizadores.

En este sentido, deberíamos tener muy presentes las indicaciones que nos 
hacía el Papa Juan Pablo II: “la formación de los fieles laicos se ha de colocar entre 
las prioridades de la diócesis y se ha de incluir en los programas de acción pastoral, 
de modo que todos los esfuerzos de la comunidad (sacerdotes, religiosos y laicos) 
concurran a este fin” (ChL 57). Los nuevos movimientos y los movimientos de 
Acción Católica han prestado un gran servicio a la Iglesia durante estos años en la 
formación cristiana de muchos bautizados»132.

41. El amor contenido en el Misterio eucarístico exige por su misma natura-
leza ser comunicado al mundo133, tan necesitado de Dios. Quien anuncia el Evan-
gelio participa de la misma caridad de Cristo que nos amó hasta entregar su vida 
por nosotros134. De ahí que la Eucaristía, presencia real del amor de Jesucristo, 
conlleve intrínsecamente la necesidad de anunciar este amor incondicional de Dios 
por todos y cada uno de los hombres de todas las naciones y culturas. En el esfuer-
zo evangelizador, debe interpelarnos de modo particular, lo que coloquialmente 
denominamos como “pastoral de los alejados”, que comprende la revitalización 
de la fe de muchos cristianos, que se ha ido paulatinamente debilitando hasta el 
punto de alejarse, consciente o inconscientemente, de la práctica sacramental y 
del ámbito habitual de la comunión con la Iglesia, desvinculándose, en la práctica, 
de toda parroquia, institución eclesial o Diócesis. A su vez, estos “alejados” han 
interrumpido la transmisión de la fe a sus hijos, encontrándonos casos cada vez 
más frecuentes de niños y jóvenes que no han sido iniciados en la fe ni en el cono-
cimiento de Jesucristo.

132 Ibidem.
133 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 84.
134 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Nota doctrinal acerca de algunos aspectos de la 
evangelización, 14 diciembre 2007, 11.
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Urge la revitalización de la fe debilitada de tantos cristianos que fueron bau-
tizados pero no han recibido la correspondiente formación catequética, dis-
curriendo su vida al margen de la Iglesia y del Evangelio. La Delegación de 
Apostolado Seglar:

– impulsará la promoción de un laicado adulto, evangelizador y mili-
tante, que viva su vocación en participación y corresponsabilidad en 
la misión de la Iglesia y en el mundo;

– fomentará el compromiso de los laicos tanto a nivel intraeclesial como 
extraeclesial en coherencia con su fe.

Para responder a esta realidad se hace necesaria una nueva evangelización 
que llegue a tantas personas que viven en ambientes neopaganos. En este sen-
tido, destacamos a continuación algunos cauces concretos de evangelización 
y experiencias existentes ya en la Diócesis que conviene tener en cuenta al 
buscar caminos y formas de evangelización:

– Aprovechar las numerosas oportunidades que nos ofrece la pastoral pa-
rroquial ordinaria para entrar en contacto con personas “alejadas” que 
pueden convertirse en posibilidades de acogida amable y misericordiosa 
que prepare el camino para una primera evangelización. 

– Según establece el Directorio diocesano de Pastoral de la Iniciación 
Cristiana, nn. 72-76, los padres y padrinos deberán asistir a unas 
reuniones de preparación al bautismo. Habrá que aprovechar estas 
ocasiones como comienzo de una relación pastoral más profunda con 
ellos.

– Cuando ese contacto esporádico con la Iglesia de personas “alejadas” 
sucede con ocasión de su asistencia a la celebración de bautismos, 
Misas exequiales o funerales, comuniones, bodas, etc., o fiestas patro-
nales, parroquiales o de asociaciones, tales como triduos, quinarios y 
novenas, los sacerdotes estarán muy atentos para cuidar la liturgia 
y hacer que la celebración misma sirva para evangelizar, explicando 
lo esencial de la fe a quienes han querido asistir voluntariamente y 
escucharán atentamente.

 Cuando se trate de actos más excepcionales, como Cincuentenarios 
o Centenarios de fundación o erección canónica, Coronaciones canó-
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nicas, etc., se elaborarán planes integrales de pastoral para preparar 
los actos solemnes.

– También nos ofrece un cauce de evangelización la pastoral de los en-
fermos con la visita a los enfermos y a sus familias, pues ese contexto 
de sufrimiento y dolor hace a las personas más receptivas para la es-
cucha y acogida de la Buena Noticia.

– La publicación de hojas parroquiales u otros medios semejantes se 
ha convertido en algunas parroquias en un medio concreto muy útil 
para enviar de manera ocasional o periódica a todos los hogares de la 
feligresía un mensaje sencillo en clave evangelizadora. La Delegación 
Diocesana de Medios de Comunicación puede servir de cauce para 
dar a conocer las distintas realidades existentes.

– Dado que las misiones populares han supuesto un verdadero aconte-
cimiento de gracia para muchos pueblos y parroquias, éstas deben ser 
tenidas en cuenta por los pastores como una forma posible de suscitar 
de manera general un primer anuncio del Evangelio.

– El arciprestazgo servirá para compartir cuantas experiencias positi-
vas se estén llevando a cabo en el ámbito de la pastoral sacramental 
parroquial, en esta clave evangelizadora. Posteriormente, el Consejo 
de Arciprestes se convertirá en cauce para difundir las iniciativas que 
se hayan demostrado más positivas.

Nuestro Directorio para la Iniciación Cristiana contempla la existencia de la 
Iniciación Cristiana de adultos no bautizados y la de los ya bautizados. En este 
ámbito de la pastoral catecumenal se vienen realizando diversas experiencias 
aisladas en algunas parroquias. Por lo que se refiere al bautismo de adultos de-
berán seguirse las directrices dadas (Directorio, nn. 101-105); en este sentido, se 
indica expresamente que la participación en un Cursillo de Cristiandad podría 
ser —como ha sucedido desde hace décadas— un cauce fructífero para el pri-
mer anuncio misionero y para atraer de nuevo a muchos fieles a la vida de la 
Iglesia diocesana. La Delegación de Catequesis asumirá la responsabilidad de co-
ordinar los casos de bautismos de adultos. En el ámbito de la Iniciación Cristiana 
de adultos ya bautizados se destaca en el Directorio el Camino Neocatecumenal, 
«como una modalidad de realización diocesana de la iniciación cristiana y de la 
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educación permanente de la fe. Se trata de un itinerario de redescubrimiento de 
la Iniciación cristiana que se realiza normalmente en la parroquia» (Directorio 
para la Iniciación Cristiana, n. 25).
Asimismo, para quienes ya han tenido un primer encuentro en la fe, el Direc-
torio señala que «la Acción Católica y las asociaciones y movimientos tienen 
la misión de ayudar eficazmente a concretar una experiencia eclesial y un 
espacio comunitario propicio para el crecimiento en la fe» (Directorio para la 
Iniciación Cristiana, n. 21). En nuestra Diócesis existen múltiples asociacio-
nes de fieles, grupos, comunidades, nuevas realidades eclesiales, movimien-
tos y carismas variados que pueden constituir una ayuda inestimable en este 
campo pastoral.

42. El mayor sinsentido aparente de la existencia humana, la muerte, es ilu-
minado por el Misterio Pascual que lo plasma y configura como camino hacia la 
plenitud de la vida. La celebración de la Eucaristía anuncia la muerte del Señor y 
proclama su resurrección en la espera de su venida gloriosa135. La pastoral de la 
celebración de las exequias, incluidas las posteriores Misas por los difuntos, 
debe ser presentada en nuestra Diócesis con un vigor renovado136. No se trata 
únicamente de celebrar la Misa exequial por nuestros hermanos difuntos, sino de 
desplegar una auténtica pastoral de acompañamiento del enfermo y de su familia 
en la proximidad de la muerte y en el duelo, donde nuestra fe y la Iglesia tienen 
tanto que aportar. La muerte constituye un momento trascendental no sólo para 
el difunto, sino para toda la familia y amigos. Es el momento en el que surgen 
las preguntas últimas de la vida, la magna quaestio agustiniana, que necesita una 
iluminación desde la fe cristiana, una apertura a la esperanza y a la trascendencia 
y un acompañamiento consolador, cálido y respetuoso. Es además un momento 
importante para la comunidad parroquial que participa de la vida y de la muerte 

135 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, nn. 28, 30-32.
136 Ritual de Exequias, Praenotanda, 1-3; Orientaciones doctrinales y pastorales del episcopado espa-
ñol, que acompaña a los Praenotanda del Ritual de Exequias, 8-18.
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de sus miembros, los acompaña y ofrece sufragio por ellos. De ahí la conveniencia 
de que la Misa exequial se celebre en el templo parroquial, lugar en el que el difun-
to ha celebrado su fe y los acontecimientos esenciales de su vida, en comunión con 
la comunidad parroquial a la que pertenece. Deben tenerse en cuenta la verdad 
cristiana acerca de la resurrección de Jesucristo y de nuestra carne, la veneración 
cristiana del cuerpo, el valor de la oración por los difuntos y de los sufragios ofre-
cidos en la Santa Misa, así como la normativa diocesana acerca de las exequias en 
los Tanatorios y la regulación del uso de columbarios.

A este respecto, se realiza una doble propuesta.
– La Delegación de Liturgia aportará indicaciones para una mejora en 

nuestras celebraciones litúrgicas exequiales;
– El Secretariado de Pastoral de la Salud elaborará unas pautas que 

guíen a los sacerdotes y a los grupos parroquiales de pastoral de la sa-
lud en el acompañamiento del moribundo y de su familia tanto antes 
del fallecimiento como a lo largo del duelo.

– Con relación a las exequias en tanatorios, se seguirán aplicando las 
Directrices diocesanas (cfr. Decreto episcopal, 11 de mayo de 2004: 
Boletín Oficial del Obispado, VOL. CXLVI, año 2004, pp. 237-242).

43. El anuncio del Misterio de la Eucaristía encuentra una expresión 
privilegiada en la misión ad gentes. No hay nada más hermoso que comuni-
car la Buena Noticia de Jesucristo137, siendo la evangelización el compen-
dio de toda la misión de la Iglesia138. Quienes participamos en la Eucaristía 

137 JUAN PABLO II, Encíclica Redemptoris missio, 34: «Es necesario mantener viva la solicitud por el 
anuncio y por la fundación de nuevas Iglesias en los pueblos y grupos humanos donde no existen, por-
que ésta es la tarea primordial de la Iglesia, que ha sido enviada a todos los pueblos hasta los confines 
de la tierra. Sin la misión ad gentes, la misma dimensión misionera de la Iglesia estará privada de su 
significado fundamental y de su actuación ejemplar»; Cfr. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan 
pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía, 13.
138 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Nota doctrinal acerca de algunos aspectos de la evan-
gelización, 14 diciembre 2007, 2: «Toda su vida, en efecto, consiste en realizar la traditio Evangelii, 
el anuncio y transmisión del Evangelio, que es «fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree» 
(Rm 1, 16) y que en última instancia se identifica con el mismo Cristo (1 Co 1, 24). Por eso, la evan-
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comprendemos fácilmente que la evangelización, además, se constituye en 
la respuesta al derecho de todo hombre a acceder no sólo a los bienes de la 
tierra sino también y principalmente a los bienes de la salvación y a conocer 
a Jesucristo y su Buena Noticia. De este modo, progreso humano, justicia 
social y evangelización caminan intrínsecamente unidos139. La evangeliza-
ción constituye, además, un enriquecimiento no sólo para sus destinatarios, 
sino también para quienes la llevan a cabo y para toda la Iglesia140. Nuestra 
Diócesis se encuentra especialmente sensibilizada en el compromiso de la 
misión “ad gentes”, gracias a la constante labor de concienciación y al trabajo 
ilusionado del equipo de nuestra Delegación de Misiones. Son numerosos los 
misioneros cordobeses que han respondido con generosidad a la particular 
vocación de proclamar el Evangelio más allá de nuestras fronteras. La Dele-
gación de Misiones, así como las diversas instituciones y carismas presentes 
en nuestra Diócesis que tienen una dimensión misionera, ayudarán a nuestra 
Iglesia particular a descubrir en la participación en la Eucaristía los motivos 
para avivar el ardor misionero.

Con el fin de impulsar la esencial dimensión misionera de nuestra Iglesia par-
ticular, es preciso fomentar en las parroquias la presencia de agentes o grupos 
parroquiales con especial sensibilidad por la misión ad gentes, que promue-

gelización tiene como destinataria toda la humanidad. En cualquier caso evangelización no significa 
solamente enseñar una doctrina sino anunciar a Jesucristo con palabras y acciones, o sea, hacerse 
instrumento de su presencia y actuación en el mundo».
139 Ibid., 2: «Toda persona tiene derecho a escuchar la “Buena Nueva” de Dios que se revela y se da 
en Cristo, para realizar en plenitud la propia vocación. Es un derecho conferido por el mismo Señor 
a toda persona humana, por lo cual todos los hombres y mujeres pueden decir junto con San Pablo: 
Jesucristo me amó y se entregó por mí (Gal 2, 20). A este derecho le corresponde el deber de evan-
gelizar: «no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe. Y ¡ay de mí 
si no predicara el Evangelio!» (1 Co 9, 16; cfr. Rm 10, 14). Así se entiende porqué toda actividad de 
la Iglesia tenga una dimensión esencial evangelizadora y jamás debe ser separada del compromiso de 
ayudar a todos a encontrar a Cristo en la fe, que es el objetivo primario de la evangelización. La cues-
tión social y el Evangelio son realmente inseparables. Si damos a los hombres sólo conocimientos, 
habilidades, capacidades técnicas e instrumentos, les damos demasiado poco».
140 Cfr. Ibid., 6.
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van los siguientes cometidos:
– hacer presente y dar continuidad a las iniciativas que la Delegación 

de Misiones propone para toda la Diócesis;
– coordinar las diversas campañas misioneras a lo largo del año;
– fomentar y mantener vivo el compromiso misionero de la parroquia 

y de las asociaciones en ella integradas, por medio de jornadas de ora-
ción y la organización de actividades diversas;

– en el ámbito diocesano parece adecuado acrecentar en la medida de 
lo posible las colaboraciones ya existentes con Diócesis e instituciones 
extendidas por todo el mundo, así como impulsar y dar continuidad 
a nuevas iniciativas tales como la misión de Moyobamba (Perú) o 
Calcuta, u otras que pudieran surgir, siempre apoyadas por la Dele-
gación.

44. Como afirma el Concilio Vaticano II, los laicos cristianos «son llamados 
por Dios para contribuir, desde dentro a modo de fermento, a la santificación del 
mundo mediante el ejercicio de sus propias tareas, guiados por el espíritu evangé-
lico y así manifiestan a Cristo ante los demás, principalmente con el testimonio 
de su vida y con el fulgor de su fe, esperanza y caridad»141. El trabajo «representa 
una dimensión fundamental de la existencia humana no sólo como participación 
en la obra de la creación, sino también de la redención»142. De ahí la necesidad de 
impulsar con nuevo ardor la pastoral del trabajo. En la presentación de ofrendas 
que tiene lugar en la Eucaristía, el sacerdote incluye en la ofrenda a Dios toda la 
actividad y esfuerzo humano143. La Doctrina Social de la Iglesia ha iluminado en 

141 CONCILIO VATICANO II, Constitución dogmática Lumen Gentium, 31; JUAN PABLO II, Exhortación 
Apostólica Christifideles laici, 15. Cfr. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 
“Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía, 27.
142 PONTIFICIO CONSEJO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 2004, 263. En 
el n. 266 se afirma que convierte al hombre en «partícipe del arte y de la sabiduría divina, embellece la 
creación, el cosmos ya ordenado por el Padre; suscita las energías sociales y comunitarias que alimen-
tan el bien común, en beneficio sobre todo de los más necesitados. El trabajo humano, orientado ha-
cia la caridad, se convierte en medio de contemplación, se transforma en oración devota, en vigilante 
ascesis y en anhelante esperanza del día que no tiene ocaso».
143 Cfr. BENEDICTO XVI, Exhortación apostólica Sacramentum Caritatis, n. 92.
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distintas etapas de la historia la problemática propia del mundo laboral, ha su-
brayado la peculiar dignidad del trabajo en relación a la dignidad del hombre, su 
relación con el capital y con los medios de producción, sus fundamentales impli-
caciones sociales y políticas, y la dimensión social de la propiedad. Igualmente, en 
la Iglesia han nacido grupos e instituciones especializadas comprometidos en la 
evangelización y acompañamiento de los trabajadores e implicados en la defensa 
de sus legítimos derechos. La participación en la Eucaristía concluye con un envío 
a dar testimonio en las tareas cotidianas, buscando la propia santificación en el 
trabajo que desempeña cada uno.

Corresponde al Secretariado Diocesano de Pastoral Obrera:
– asesorar y ofrecer ideas para promover el anuncio de Jesucristo en el 

mundo del trabajo;
– ofrecer cauces para fomentar en los fieles una espiritualidad del tra-

bajo;
– brindar ideas y proyectos para acompañar a los trabajadores y em-

presarios en sus necesidades específicas;
– suscitar agentes sensibilizados en la pastoral del trabajo que promue-

van la evangelización de sus ambiente;
– en el ámbito formativo, promoverá la participación en un curso de 

formación sobre Doctrina Social de la Iglesia para agentes de pasto-
ral del trabajo, miembros de Equipos parroquiales de pastoral obre-
ra, miembros de movimientos apostólicos y de parroquias;

– proponer criterios de discernimiento y actuación ante las posibles si-
tuaciones de injusticia que afecten a los trabajadores;

– ofrecer información sobre la situación sociolaboral y empresarial en 
nuestra Provincia, sobre la existencia de problemas laborales o socia-
les, la integración laboral de los emigrantes y discapacitados, los pro-
blemas específicos del mundo agrícola, el desempleo (especialmente 
los parados de larga duración), la siniestralidad laboral, las desigual-
dades salariales, la crisis económica, etc.
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45. Un rasgo característico de nuestro tiempo es el desarrollo de la sociedad 
de la información. Partiendo de este dato y con vistas a la transmisión de la fe, 
se hace indispensable una adecuada y activa presencia de la Iglesia en los medios 
de comunicación social, ya sean propios o ajenos, y en el ámbito de las nuevas 
tecnologías144. Así mismo, es necesario acompañar a los profesionales católicos 
que trabajan en los medios para que su quehacer, en la medida de lo posible, sea 
ocasión de testimoniar y anunciar el Evangelio.

Cuando la Santa Misa vaya a ser retransmitida por Radio o Televisión, tanto 
de manera puntual como habitual, será necesario contar con el asesoramien-
to de las Delegaciones de Medios de Comunicación y de Liturgia.
Además, se hacen las siguientes propuestas para nuestra Diócesis:

– impulsar el desarrollo de la Delegación de Medios con la revisión y 
actualización del formato de la Revista “Iglesia en Córdoba” y los 
espacios ofrecidos en la cadena COPE; 

– ofrecer a las televisiones locales un programa semanal elaborado 
por la Delegación de Medios sobre la vida de la Iglesia en Córdoba;

– continuar desarrollando la página web de la Diócesis, abarcando a 
todas las instituciones diocesanas; 

– mejorar la interacción y comunicación tanto al interior de la Dióce-
sis como con el resto de la sociedad para lograr que la voz y la vida 
de la Iglesia sean percibidas por los fieles y los ciudadanos de una 
manera clara y coherente;

– mantener una comunicación ágil, fluida y veraz con todos los me-
dios de comunicación presentes en la Diócesis;

– formar agentes de pastoral en los diversos ámbitos de la Diócesis que 
colaboren con la Delegación de Medios; 

– ofrecer formación cristiana permanente y acompañamiento a los 

144 Ibid., 17: «No basta usarlos para difundir el Evangelio y el Magisterio de la Iglesia, sino que con-
viene integrar el mensaje mismo en esta nueva cultura de la comunicación… La presencia de la Iglesia 
en los medios de comunicación no se da para competir con los poderosos de la tierra, sino para pre-
sentar al mundo entero el rostro del Salvador».
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profesionales católicos de los medios de comunicación.

46. Es necesaria una audaz propuesta cristiana capaz de suscitar un fecundo 
diálogo y una nueva evangelización de la cultura contemporánea. La cultura ha 
sido considerada siempre como elemento fundamental en la transmisión de la fe, 
cuando está impregnada de la verdad del Evangelio145. La influencia benéfica del 
cristianismo en la cultura de todos los tiempos ha cristalizado en diversos modos 
e instituciones entre los que sobresale notablemente la misma idea de univer-
sidad. Por ello la pastoral universitaria no queda limitada a la atención pastoral 
de los alumnos, sino también de modo particular a la atención al profesorado y 
a que la presencia y aportación cristianas no sean concebidas como un añadido 
externo, sino como el motor que impulsó el nacimiento de las universidades eu-
ropeas. Igualmente sería necesario estimular la creación de asociaciones culturales 
y la atención a tantos católicos que se encuentran inmersos en los más variados 
campos de la cultura. También el patrimonio cultural de la Iglesia y específica-
mente el patrimonio eucarístico, tan extraordinario en nuestra Diócesis, ha de 
ser considerado como un vehículo privilegiado de evangelización y no sólo como 
realidad cultural. Es necesario también hacer oír la voz del Evangelio en los nuevos 
areópagos y en las nuevas fronteras que la sociedad de hoy va suscitando146.

Nuestra propuesta en este ámbito puede concretarse en los siguientes retos:
– seguir impulsando la Pastoral Universitaria que favorezca la interre-

lación de los profesores católicos y el necesario acompañamiento y 
profundización en su identidad cristiana, además de la hermosa la-
bor que dicho Secretariado realiza con el alumnado; 

– potenciar la Biblioteca Diocesana como ámbito cultural de referen-
cia con notable influencia incluso fuera de nuestra Diócesis;

145 BENEDICTO XVI, Exhortación apostólica Sacramentum Caritatis, 78: «El Misterio eucarístico nos 
hace entrar en diálogo con las diferentes culturas… La presencia de Jesucristo y la efusión del Espíritu 
Santo son acontecimientos que pueden confrontarse siempre con cada realidad cultural para fermen-
tarla evangélicamente».
146 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). 
Vivir de la Eucaristía, 13.
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– continuar el inventariado y la catalogación, así como la automatiza-
ción del Archivo Histórico Diocesano, para que pueda ser consultado 
por especialistas e investigadores; 

– potenciar las actividades de la Fundación San Eulogio e impulsar sus 
publicaciones, así como la difusión de la revista “Studia Corduben-
sia”;

– potenciar la dimensión evangelizadora del ingente patrimonio cul-
tural de la Diócesis en la palabra de los guías que enseñan nuestros 
templos, en la disposición y estilo evangelizador de nuestros museos y 
en la utilización de los modernos medios de intermediación (paneles, 
audioguías, etc.) para anunciar a Jesucristo y su evangelio. En este or-
den de cosas podría ser muy fecunda la colaboración entre el Museo 
Diocesano y las Delegaciones de Catequesis, Enseñanza y Medios de 
Comunicación en la preparación de audiovisuales para la catequesis 
y la enseñanza religiosa escolar a partir de nuestro inmenso y hermo-
so patrimonio;

– estimular a los laicos y a las asociaciones laicales a hacerse presentes 
en los diversos ámbitos culturales con una clara identidad cristiana y 
con espíritu evangelizador y de diálogo;

– estimular la creación de ámbitos culturales en los que la fe pueda 
entrar en diálogo con la cultura contemporánea. Para ello, las Dele-
gaciones de Apostolado Seglar y de Patrimonio, el Secretariado Dio-
cesano de Pastoral Universitaria y la Fundación San Eulogio pueden 
proponer acciones concretas que impulsen la evangelización de la 
cultura en nuestra Diócesis.

– Acogiendo la acción pastoral 3.14 del Plan Pastoral de la Conferen-
cia Episcopal Española 2006-2010, si fuera posible, se organizará 
una gran exposición de orfebrería eucarística, promovida por la Co-
misión Episcopal para el Patrimonio Cultural, con la colaboración de 
la Diócesis de Córdoba en el año 2010.
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PARTE III
LA EUCARISTÍA, FUENTE DE LA ACCIÓN SOCIAL DESDE LA CARIDAD 
Y LA JUSTICIA

OBJETIVO ESPECÍFICO: AVANZAR EN EL CAMINO DE LA “CO-
HERENCIA EUCARÍSTICA” DE MANERA QUE EL TESTIMONIO 
DE LA CARIDAD CORROBORE EL TESTIMONIO DE LAS PALA-
BRAS Y LA AUTÉNTICA CELEBRACIÓN DEL MISTERIO DE LA 
FE EN LA EUCARISTÍA.

47. En la parte final de nuestro Plan Pastoral consideramos la dimensión so-
cial de nuestra participación en la Eucaristía. En una de las nuevas plegarias eucarís-
ticas, decimos al «Padre fiel y lleno de ternura» que estamos celebrando «el memo-
rial de nuestra reconciliación, y proclamamos la obra de tu amor: Cristo, tu Hijo, a 
través del sufrimiento y de la muerte en cruz, ha resucitado a la vida nueva y ha sido 
glorificado a tu derecha». Después, nuestra mirada se dirige a toda la humanidad 
para pedir al Señor «que todos los miembros de la Iglesia sepamos discernir los sig-
nos de los tiempos y crezcamos en la fidelidad al Evangelio; que nos preocupemos 
de compartir en la caridad las angustias y las tristezas, las alegrías y las esperanzas 
de los hombres, y así les mostremos el camino de la salvación»147.

La participación en la Eucaristía tiene efectivamente una clara dimensión so-
cial, de manera que la caridad, la justicia y el servicio a los pobres debe ser el distin-
tivo de aquellos que han celebrado auténticamente el Sacramento de la caridad, 
según pedimos en otra de las nuevas plegarias: «Danos entrañas de misericordia 
ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al her-
mano desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente ex-
plotado y deprimido. Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de libertad, de justicia 
y de paz, para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando»148. 

147 Plegaria Eucarística V/c.
148 Plegaria Eucarística V/b.
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A partir del fundamento cristológico-sacramental es posible entender adecuada-
mente la enseñanza de Jesús sobre el amor149.

En consecuencia, en esta tercera parte abordamos las implicaciones sociales 
del Misterio eucarístico150. Eucaristía y caridad son como las dos dimensiones de 
una misma realidad: Jesucristo se entrega como don amoroso en la Eucaristía para 
que nosotros, alimentados y sostenidos con su Cuerpo y con su Sangre, seamos 
capaces de amar al prójimo «como Él nos ha amado» (Jn 13, 34). Es más, en el 
encuentro íntimo con Dios en la Eucaristía aprendemos a mirar a los demás no 
ya con nuestros ojos y sentimientos, sino con la perspectiva de Jesucristo151. Ello 
nos conduce a servir al prójimo con las mismas entrañas de amor y misericordia 
de Jesús. La Eucaristía, pues, «nos impulsa a hacernos pan partido para los demás» 
y a «trabajar por un mundo más justo y más fraterno»152.

3.1. EUCARISTÍA: PAN PARTIDO
PARA LA VIDA DEL MUNDO

48. La Eucaristía es alimento de vida y manantial que vivifica todo el Uni-
verso. La Iglesia es el pueblo que acoge, custodia y celebra la vida153. Frente a 
la cultura de la muerte que se visibiliza en el aumento alarmante del número de 

149 Cfr. BENEDICTO XVI, Encíclica Deus caritas est, 14.
150 Ibid., 89.
151 Ibid., 18. El papa Juan Pablo II, en el Congreso Eucarístico de Sevilla, en el año 1993, afirmó: 
«Quien no ama a su hermano a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve… es una contradicción 
inaceptable comer indignamente el Cuerpo de Cristo desde la división y la discriminación… El sacra-
mento de la Eucaristía no se puede separar del mandamiento de la caridad. No se puede recibir el 
Cuerpo de Cristo y sentirse alejado de los que tienen hambre y sed, son explotados o extranjeros, 
están encarcelados o se encuentran enfermos. La Eucaristía entraña un compromiso a favor de los 
pobres. Para recibir en la verdad el Cuerpo y la Sangre de Cristo entregados por nosotros, debemos 
reconocer a Cristo en los más pobres, sus hermanos».
152 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 88.
153 Cfr. JUAN PABLO II, Carta Encíclica Evangelium vitae, 78.
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abortos, la mentalidad favorecedora de la eutanasia, el aumento de la violencia en 
el hogar y en los centros escolares, el drama que provocan los accidentes de tráfico 
y laborales, y la falta de respeto en tantos aspectos de la vida humana, es necesario 
acoger, defender, promocionar y cuidar la vida humana con decisión y compromi-
so, desde su concepción hasta su muerte natural.

Por todo ello, la Delegación de Familia y Vida deberá favorecer en los diversos 
ámbitos diocesanos el cultivo de una nueva cultura de la vida. Para ello:

– se programará una formación continuada en el ámbito de la bioética 
tanto a los fieles como a los profesionales de la salud;

– se promoverán iniciativas que acojan y protejan con eficacia a los no na-
cidos y ayuden a las mujeres gestantes que viven situaciones de angustia 
o especial dificultad.

– En coordinación con el Secretariado de Pastoral de la Salud se pro-
moverán acciones que proporcionen una atención integral a los en-
fermos terminales, crónicos o en situación de especial gravedad, así 
como a sus familiares. Para ello será necesario buscar la colabora-
ción con instituciones y entidades especializadas tanto eclesiásticas 
como civiles.

3.2. LA CARIDAD DE LA IGLESIA COMO MANIFESTACIÓN DE LA PAR-
TICIPACIÓN EN LA EUCARISTÍA

49. La Eucaristía, siendo misterio de caridad y unidad, es el don por excelencia 
que debe ser ofrecido para la vida del mundo: «Cada celebración eucarística actua-
liza sacramentalmente el don de la propia vida que Jesús ha hecho en la Cruz por 
nosotros y por el mundo entero»154. Para atender adecuadamente las necesidades 
reales de las personas que viven en nuestro entorno más inmediato, debemos par-

154 BENEDICTO XVI, Ibid., 88.
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tir de la realidad socioeconómica de nuestra Diócesis, analizada a la luz del Evan-
gelio y orada ante el Misterio eucarístico. El encuentro con Cristo en la Eucaristía 
debe suscitar en nosotros respuestas adecuadas y acciones concretas movidas 
por la caridad desde la justicia155. La celebración eucarística, en sí misma, debe 
ser una expresión de la fraternidad capaz de aunar a todos, sin distinción de status 
o condición social156. La participación en la Eucaristía debe comprometer nuestra 
vida en la promoción de la caridad y la justicia, e impulsarnos a abandonar nuestra 
tendencia a la comodidad y el egoísmo157.

Para conocer y discernir la situación y necesidades reales de nuestro entorno, 
Cáritas diocesana instituirá un Observatorio diocesano de acción social que 
anualmente analice la situación social y económica de los diversos ámbitos y 
lugares de nuestra Diócesis con el fin de detectar aquellas situaciones que pre-

155 LXXXIII ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La caridad de Cristo nos 
apremia. Reflexiones en torno a la “eclesialidad” de la acción caritativa y social de la Iglesia, 2005, 7: 
«La Eucaristía, sacramento del amor, articula estos elementos constitutivos de la vida y misión de la 
comunidad presidida por el ministerio apostólico. En la fracción del pan, la Iglesia celebra la pascua 
del Señor y queda hecha un solo pan. No se puede celebrar la cena del Señor y dar la espalda a los 
pobres. Comulgar con Cristo es darse con Él a los demás, amar hasta el extremo. La Eucaristía es 
fuente y culmen de la misión, centro y raíz de la comunidad cristiana. En el sacramento de la fe, el 
discípulo es transformado y se compromete a trabajar en la realización de un mundo más conforme 
con el reino de Dios».
156 Ibid., 9: «La Eucaristía es la mesa donde pobres y ricos, hombres y mujeres, sabios e ignorantes, 
reciben el mismo alimento sobreabundante. Por ello, unos y otros han de sentirse en la Iglesia como 
en su casa. De ahí que ya no baste hacer algo en favor de los más vulnerables de la sociedad, de los 
últimos. Es preciso que nuestras comunidades pongan en práctica la manera de hacer de Jesús, que 
dio de comer a las muchedumbres hambrientas con los panes y peces de la bendición. Allí donde se 
haga presente la Iglesia, los pobres han de sentirse en su casa, en ella han de tener un lugar privile-
giado, pues en el banquete sagrado se celebra ya la esperanza de los pobres que cantan con María las 
maravillas de Dios en la historia».
157 BENEDICTO XVI, Carta Encíclica Spe Salvi, sobre la esperanza cristiana, 2007, 38: «La verdad y 
la justicia han de estar por encima de mi comodidad e incolumidad física, de otro modo mi propia 
vida se convierte en mentira. El «sí» al amor es fuente de sufrimiento, porque el amor exige siempre 
nuevas renuncias de mi yo, en las cuales me dejo modelar y herir. En efecto, no puede existir el amor 
sin esta renuncia también dolorosa para mí, de otro modo se convierte en puro egoísmo y, con ello, 
se anula a sí mismo como amor».
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cisan particular atención. Ello contribuirá a orientar y coordinar las acciones 
concretas de las Delegaciones de Acción Caritativa y Social, Migraciones y 
Apostolado Seglar, con los Secretariados y organismos que las integran. Tal 
Observatorio estará constituido por miembros de estas Delegaciones y Secre-
tariados, bajo la responsabilidad de Cáritas Diocesana.

3.3. IMPLICACIONES SOCIALES
DEL MISTERIO EUCARÍSTICO

50. La solicitud de la Iglesia por la cuestión social y las dimensiones que de 
ella se derivan ha generado un rico corpus doctrinal comúnmente denominado 
“Doctrina Social de la Iglesia”. Se trata de un saber realista y equilibrado acerca 
de la realidad social, política y económica que ha ido cristalizando en la historia 
reciente de la Iglesia. Con el fin de que el cristiano asuma su responsabilidad en 
la transformación del mundo hacia la nueva civilización del amor, es necesario 
potenciar en la Diócesis, en sus instituciones y parroquias el conocimiento de la 
Doctrina Social de la Iglesia158.

Para promover el estudio de la Doctrina Social de la Iglesia se recomienda 
usar el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación perma-
nente y catequesis de adultos en las parroquias, reuniones de arciprestazgo y 
en la formación permanente del clero, así como en los miembros que integran 
las Delegaciones de Acción Caritativa y Social, Migraciones y Apostolado Se-
glar, con sus respectivos Secretariados.
Además, el I.S.CC.RR. “Beata Victoria Díez” ofrecerá medios de formación 
que desarrollen las implicaciones socio-políticas de la fe siguiendo las orien-
taciones de la Doctrina Social de la Iglesia.

158 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 91.
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3.4. LOS ANTIGUOS Y NUEVOS
RETOS DE LA POBREZA

51. Existen campos concretos donde la caridad nos mueve de modo particular a 
buscar el rostro sufriente de Cristo. Se trata, en primer lugar, de la atención y cuidado 
de los enfermos y la correlativa atención a los profesionales sanitarios, llevada a cabo 
por el Secretariado de Pastoral de la Salud159. Agradecemos la labor encomiable 
que realizan los capellanes de los Hospitales, animándoles a proseguir su tarea de ser 
portadores de una esperanza que nunca defrauda.

En segundo lugar, debemos prestar atención al cuidado de la ancianidad. La 
soledad y el abandono de los mayores constituyen una nueva plaga que asola nuestra 
sociedad y produce nuevas bolsas de pobreza y sufrimiento.

Igualmente, debemos implicarnos con mayor empeño en atender adecua-
damente las diversas situaciones de discapacidad y favorecer la conveniente inte-
gración de las personas discapacitadas en la vida diocesana y parroquial. Especial 
atención habrá que prestar a quienes sufren discapacidad a causa de accidentes 
laborales o de tráfico.

Un cuarto ámbito de actuación es el servicio y atención a las personas pri-
vadas de libertad y a sus familias, por medio de la pastoral penitenciaria160. Te-
nemos la certeza de que la gracia de Dios es capaz de rehacer situaciones que, a 
los ojos del mundo, puedan parecer desesperadas o irresolubles. A nosotros nos 
mueve la esperanza de que Dios nunca abandona al hombre que sufre, sino que 
siempre sale a su encuentro con solicitud y amor.

159 Ibid., 22 y 58.
160 Ibid., 59.
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En estas situaciones, la Iglesia debe transparentar el rostro misericordioso 
de Dios que se inclina sobre el sufrimiento humano161, cargándolo sobre los 
hombros del buen samaritano y encomendándolo al cuidado maternal de la Igle-
sia. Este cuidado se realiza por medio de nuestro compromiso: «aceptar al otro 
que sufre significa asumir de alguna manera su sufrimiento, de modo que éste 
llegue a ser también mío. Pero precisamente porque ahora se ha convertido en 
sufrimiento compartido, en el cual se da la presencia de un otro, este sufrimiento 
queda traspasado por la luz del amor»162.

Estos campos específicos de evangelización requieren la potenciación de las ac-
tividades de los Secretariados implicados:

– El Secretariado de Pastoral de la Salud debe continuar propiciando la 
creación de grupos parroquiales de esta pastoral específica, que pue-
dan ofrecer una atención integral al enfermo. También procurará 
ofrecer formación Bioética a los profesionales de la salud y personas 
interesadas en esta disciplina, además del debido acompañamiento y 
atención espiritual. Fomentará, además, la colaboración en la dona-
ción de órganos; trabajará en el proyecto de “Voluntariado Hospita-
lario”; y ofrecerá información, colaboración y acompañamiento en 
lo referente a los cuidados paliativos a domicilio.

– El mundo de la discapacidad merece una atención particular por 
nuestra parte. Se impulsará el cuidado pastoral de las personas sor-
das, la atención a las personas con discapacidad grave mediante el 
servicio que capellanes, religiosos y laicos prestan en las instituciones 
que los cuidan. Siguiendo las directrices ya dadas por el Obispado, 
se debe procurar la eliminación de las barreras arquitectónicas en 
nuestros templos y centros pastorales; asimismo, se potenciará todo 

161 BENEDICTO XVI, Carta Encíclica Spe Salvi, sobre la esperanza cristiana, 2007, 37: «Lo que cura al 
hombre no es esquivar el sufrimiento y huir ante el dolor, sino la capacidad de aceptar la tribulación, 
madurar en ella y encontrar en ella un sentido mediante la unión con Cristo, que ha sufrido con 
amor infinito».
162 Ibid., 38.
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aquello que ayude a la integración, participación activa y servicio de 
las personas con discapacidad en sus respectivas parroquias y en la 
Diócesis.

– Nuestra Diócesis cuenta con numerosas instituciones que atienden a 
personas de la tercera edad, enfermos y discapacitados, gracias, en bue-
na medida, al trabajo generoso de tantos religiosos y religiosas. Pero 
también existen muchos ancianos que viven solos y con dificultades 
económicas. En este sentido, sería preciso alertar a las instituciones 
civiles correspondientes para que colaboren en la solución de estas si-
tuaciones.

 Los párrocos deberán esmerarse en conocer estas realidades y atender 
espiritualmente a los ancianos, ocupándose de que sean convenien-
temente atendidos los que viven en las residencias de su territorio, 
sobre todo, cuando éstas no están atendidas por religiosas. Favore-
cerá la creación de un grupo parroquial de pastoral de la salud para 
atender, acompañar y prestar, en la medida de lo posible, la ayuda 
necesaria.

– Es preciso alentar la hermosa labor que el Secretariado de Pastoral Peni-
tenciaria realiza entre las personas privadas de libertad y sus familiares. 
Es necesario dar a conocer su labor en los arciprestazgos y parroquias, 
y estimular la implicación de nuevos voluntarios. Una mejor coordina-
ción con las parroquias y con Cáritas puede contribuir a la reinserción 
social del interno en el momento de abandonar la institución peniten-
ciaria.

– Especial atención pastoral necesitan los fieles que han sufrido acciden-
tes laborales o de tráfico con lesiones graves y secuelas permanentes, 
así como a los familiares que han perdido algún ser querido en este tipo 
de accidentes. Desde los Secretariados de Pastoral Obrera y de Aposto-
lado en la Carretera se impulsarán acciones concretas para favorecer 
una mayor conciencia de la prevención de los accidentes laborales y la 
responsabilidad en el tráfico, así como para articular la atención pas-
toral de las personas afectadas por los accidentes.
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52. Otro aspecto característico de nuestra sociedad es el fenómeno creciente 
de la inmigración. Nuestra Diócesis, antaño tierra de emigración, se ha ido con-
virtiendo paulatinamente en lugar de acogida. La atención a los inmigrantes cons-
tituye un deber de caridad de primer orden163 y la participación en la Eucaristía 
añade nuevos motivos a ese deber164. Continuando con el trabajo realista y eficaz 
realizado hasta ahora en nuestra Diócesis con una adecuada pastoral de las mi-
graciones, tenemos que seguir ofreciendo a los inmigrantes ayuda eficaz, acogida 
e inserción. Es necesario atenderles en sus necesidades más inmediatas: acogida 
digna, alimento y vestido. En este aspecto las Cáritas parroquiales están llevando 
a cabo una labor encomiable. A continuación se nos presenta una situación más 
compleja y prolongada como es la ayuda en la consecución de vivienda digna, tra-
bajo, educación y salud, además de procurar favorecer el aprendizaje de nuestra 
lengua, costumbres y usos sociales165.

No debemos olvidar la necesaria atención espiritual con un respeto exquisi-
to a la religión y las creencias propias de cada inmigrante. Con aquellos que son 
cristianos deberemos procurar la acogida e integración en la vida parroquial con 

163 Cfr. BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 60.
164 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). 
Vivir de la Eucaristía, 35: «La Eucaristía, que nos permite tener entre nosotros los mismos senti-
mientos de Cristo (cfr. Fil 2, 5; Rm 15, 5), nos lleva a salir al encuentro de todo hombre, conscientes 
de que no existe el forastero para quien debe hacerse prójimo del necesitado, incluso asumiendo la 
responsabilidad de su vida, como enseña de modo elocuente e incisivo la parábola del buen samari-
tano (cfr. Lc 10, 25-37)».
165 Cfr. PONTIFICIO CONSEJO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 2004, 
297. En el número 298 se afirma: «Las instituciones de los países que reciben inmigrantes deben 
vigilar cuidadosamente para que no se difunda la tentación de explotar a los trabajadores extranjeros, 
privándoles de los derechos garantizados a los trabajadores nacionales, que deben ser asegurados a 
todos sin discriminaciones. La regulación de los flujos migratorios según criterios de equidad y de 
equilibrio es una de las condiciones indispensables para conseguir que la inserción se realice con 
las garantías que exige la dignidad de la persona humana. Los inmigrantes deben ser recibidos en 
cuanto personas y ayudados, junto con sus familias, a integrarse en la vida social. En este sentido, se 
ha de respetar y promover el derecho a la reunión de sus familias. Al mismo tiempo, en la medida 
de lo posible, han de favorecerse todas aquellas condiciones que permiten mayores posibilidades de 
trabajo en sus lugares de origen».
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la ayuda de agentes de pastoral especialmente sensibilizados con el problema de la 
inmigración. Los inmigrantes de otras confesiones religiosas merecen nuestro es-
merado respeto y acogida, estimando y valorando sus propias creencias. Nuestra 
Delegación de Migraciones, las diversas instituciones eclesiales que atienden este 
sector, los religiosos y religiosas especializados en este campo y la Casa de Acogi-
da “Madre del Redentor”, en estrecha colaboración con las parroquias, seguirán 
promoviendo aquellas iniciativas que favorezcan la acogida humana e integración 
de las personas inmigrantes, tanto en el plano material, como en su dimensión 
religiosa.

En nuestra atención a los inmigrantes se deben impulsar los dos niveles de 
actuación anteriormente descritos: por un lado, la acogida fraterna y la 
atención a las necesidades primordiales, y por otro, la adecuada integra-
ción en la vida social.
En todos los casos debemos atender las necesidades espirituales de las perso-
nas inmigrantes, con una atención esmerada por parte de los sacerdotes y de 
las comunidades parroquiales y otras instituciones eclesiales. La integración 
en las parroquias requiere, en algunos casos, la atención pastoral y litúrgica 
diversificada y adaptada.
La Delegación de Migraciones:

– coordinará tales actividades e implicará a otros organismos diocesa-
nos, como por ejemplo el Secretariado Diocesano de Pastoral Obre-
ra, y civiles;

– así mismo, promoverá la creación en las parroquias de agentes sensi-
bilizados con el problema de la inmigración, suscitando una verdade-
ra actitud de acogida y ayuda por parte de los todos cristianos.

53. En el mismo seno de la sociedad de la opulencia y el bienestar, surgen 
nuevas formas de pobreza que requieren nuestra particular atención y una res-
puesta adecuada. Como afirma el Papa Benedicto XVI, «una Eucaristía que no 
comporte un ejercicio práctico del amor es fragmentaria en sí misma»166. Como 

166 BENEDICTO XVI, Encíclica Deus caritas est, 14.
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nos dijera el Santo Padre Juan Pablo II al comenzar el Milenio, debemos «conti-
nuar una tradición de caridad que ya ha tenido muchísimas manifestaciones en 
los dos milenios pasados, pero que hoy quizás requiere mayor creatividad»167, 
especialmente en quienes participamos de la Eucaristía: «no es coherente una 
celebración eucarística en la cual no brille la caridad, corroborada al compartir 
efectivamente los bienes con los más pobres»168.

En nuestra sociedad está aumentando de forma vertiginosa el desempleo, 
aparecen casos de maltrato familiar, un número creciente de personas abandona-
das que viven el drama de la soledad, las nuevas formas de dependencias (toxico-
manías, ludopatías, etc.), las mujeres víctimas de las mafias que controlan la pros-
titución, las personas sin techo, jóvenes inadaptados, enfermos de SIDA en fase 
avanzada, inmigrantes sin documentación viviendo en condiciones infrahumanas, 
parados mayores de 40 años y de larga duración, bolsas nuevas de marginación, 
etc. Frente a estas situaciones, debemos suscitar entre nosotros «el arraigo de la 
caridad de la Iglesia en el amor mismo de Dios a la humanidad, con una preferen-
cia especial por los más pobres y excluidos; reconocer y discernir la expresión del 
amor divino en el anuncio y realización del “evangelio de la caridad” por parte de 
nuestras comunidades; impulsar la acción caritativa y social de las mismas; faci-
litar el mutuo encuentro de la rica variedad de realizaciones socio-caritativas de 
comunidades e instituciones en la comunión eclesial; propiciar el diálogo y cola-
boración con aquellas instituciones no eclesiales dedicadas a servir la esperanza 

167 JUAN PABLO II, Carta Apostólica Novo millennio ineunte, 50: «El panorama de la pobreza puede 
extenderse indefinidamente, si a las antiguas añadimos las nuevas pobrezas, que afectan a menudo 
a ambientes y grupos no carentes de recursos económicos, pero expuestos a la desesperación del sin 
sentido, a la insidia de la droga, al abandono en la edad avanzada o en la enfermedad, a la marginación 
o a la discriminación social. El cristiano, que se asoma a este panorama, debe aprender a hacer su acto 
de fe en Cristo interpretando el llamamiento que Él dirige desde este mundo de la pobreza. (…) Es 
la hora de un nueva “imaginación de la caridad”, que promueva no tanto y no sólo la eficacia de las 
ayudas prestadas, sino la capacidad de hacerse cercanos y solidarios con quien sufre, para que el gesto 
de ayuda sea sentido no como limosna humillante, sino como un compartir fraterno».
168 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 2006-2010 “Yo soy el pan de vida” (Jn 6, 35). 
Vivir de la Eucaristía, 34.
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de los últimos; y, finalmente, avivar la conciencia de estar así sirviendo al mundo, 
sobre todo donde éste se encuentra más herido: en los pobres»169.

En la Eucaristía pedimos al Señor que nos haga partícipes de sus sentimien-
tos de amor y compasión: «Danos entrañas de misericordia ante toda miseria 
humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y des-
amparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y 
deprimido»170. Cáritas, como rostro organizado de la caridad de la Iglesia, con el 
respaldo y apoyo de todos los fieles171, debe seguir trabajando, tanto en el ámbito 
diocesano como parroquial, afianzando su identidad eclesial y su labor, con una 
particular atención a estas nuevas formas de pobreza.

Toda la Diócesis, con la coordinación de la Delegación de Acción Caritativa y 
Social y de Cáritas, debe estar atenta ante las nuevas formas de pobreza con 
el fin de proporcionar una respuesta coordinada y efectiva.

– Es obligatorio que en todas las parroquias se cree la Caritas parro-
quial, en permanente coordinación con la Caritas Diocesana. La 
existencia de una Cáritas interparroquial no exime de la necesidad 
de que cada parroquia tenga la suya propia. Deben clarificarse los 
criterios de actuación y el reparto de responsabilidades en las Cáritas 
interparroquiales, bajo el asesoramiento de Cáritas Diocesana.

– Es necesario reforzar su identidad eclesial, la promoción, el cuidado 
y atención espiritual de sus técnicos y voluntarios, la coordinación 

169 LXXXIII ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La caridad de Cristo nos 
apremia. Reflexiones en torno a la “eclesialidad” de la acción caritativa y social de la Iglesia, 2005, 4 
y 12.
170 Plegaria Eucarística V/b.
171 Ibid., 23: «Entre las organizaciones sociales y caritativas de la Iglesia, Cáritas Española ocupa un 
lugar destacado, por su carácter expresamente eclesial y jerárquico. Instituida por la Conferencia 
Episcopal, es la Confederación de las Cáritas Diocesanas de la Iglesia Católica en España. Como los 
Apóstoles hicieran en la comunidad de Jerusalén, los Obispos organizan la comunicación cristiana de 
bienes con los necesitados, con los últimos. Una más honda vivencia de la comunión eclesial redun-
dará en un mejor servicio a los pobres y desvalidos».
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con la pastoral general de la parroquia y de la Diócesis, la libertad de 
acción frente a los condicionamientos externos que impone la depen-
dencia exclusiva de las subvenciones, que resta además dinamismo 
a la implicación de la comunidad cristiana en la ayuda a los necesi-
tados, la primacía del voluntariado frente a los técnicos, los cuales 
prestarán sus servicios cuando sean imprescindibles, y la promoción 
continua de una formación y cultura de la caridad en las parroquias 
y todas las instituciones diocesanas.

 La Delegación de Acción Caritativa y Social junto con Caritas serán las 
encargadas de detectar tales situaciones y arbitrar los medios necesarios 
para su resolución.

– Así mismo se arbitrarán las formas de colaboración con otras institu-
ciones civiles u ONGs.

– Existen situaciones que precisan una solicitud particular, que Cari-
tas procurará atender por medio de instituciones especializadas, tales 
como la “Casa para marginados sin hogar Madre del Redentor”, el 
“Hogar Renacer”, “Hogar Residencia San Pablo”, SOLEMCCOR o 
con el desarrollo de nuevos proyectos que atiendan enfermos termi-
nales de SIDA, discapacitados en situación de abandono o dificultad 
familiar, la acogida de mujeres maltratadas, los enfermos alcoholiza-
dos, los parados de larga duración, etc.

En todos esos casos, Caritas, en coordinación con la Delegación diocesana de 
Acción caritativa y social, está llamada a aguzar la imaginación de la caridad 
para dar respuesta al sufrimiento de nuestros hermanos.

3.5. UNA NUEVA CULTURA DE LA GLOBALIZACIÓN DE LA CARIDAD 
DESDE LA JUSTICIA

54. Frente a lo que recientemente se denomina proceso de globalización, 
en un mundo que evoluciona y cambia sin cesar, es necesario que nos compro-
metamos en una verdadera globalización de la solidaridad y del amor, bajo la 
escucha atenta de la Palabra de Dios. Si el mundo es una “aldea común”, donde 
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todo es “glocal” (palabra inventada con el fin de explicar la interdependencia entre 
lo local y lo global), muchos de los nuevos dramas o problemas de los colectivos 
humanos trascienden los territorios nacionales por las nuevas posibilidades que 
ofrece la movilidad en nuestro planeta o a través de su difusión por los medios de 
comunicación, que hacen que tales problemas terminen rápidamente afectando, 
en mayor o menor medida, al conjunto de la humanidad. Las especiales caracte-
rísticas de nuestra cultura globalizada exigen tener muy en cuenta los criterios 
de la Doctrina Social de la Iglesia172. La comunidad eclesial debe estar atenta a 
los nuevos desafíos y posibilidades que plantea este denominado proceso de glo-
balización173, consciente de que «no es posible, permanecer pasivos ante ciertos 
procesos de globalización que con frecuencia hacen crecer desmesuradamente en 
todo el mundo la diferencia entre ricos y pobres»174.

172 LXXXIII ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La caridad de Cristo nos 
apremia. Reflexiones en torno a la “eclesialidad” de la acción caritativa y social de la Iglesia, 2005, 2: 
Efectivamente «sin escucha y discernimiento, la caridad eclesial no responderá a la historia cambiante 
de un mundo cada vez más complejo, plural y globalizado. La Iglesia quiere dialogar con el mundo 
para mejor discernir las llamadas de Dios a través de los pobres, para mejor servir a Cristo en ellos. 
Nos alegra profundamente la generosidad de personas e instituciones no eclesiales, que trabajan por 
lograr un orden económico internacional más justo, humano y fraterno. Con ellas estamos dispues-
tos a caminar, pero desde la identidad y misión dadas por el Señor a su Iglesia: Introducir la fuerza del 
Evangelio en el corazón de personas, pueblos y culturas».
173 BENEDICTO XVI, Encíclica Deus caritas est, 30: «Por otra parte –y éste es un aspecto provocativo y a 
la vez estimulante del proceso de globalización–, ahora se puede contar con innumerables medios para 
prestar ayuda humanitaria a los hermanos y hermanas necesitados, como son los modernos sistemas 
para la distribución de comida y ropa, así como también para ofrecer alojamiento y acogida. La solicitud 
por el prójimo, pues, superando los confines de las comunidades nacionales, tiende a extender su hori-
zonte al mundo entero. (…) En esta situación han surgido numerosas formas nuevas de colaboración 
entre entidades estatales y eclesiales, que se han demostrado fructíferas. Las entidades eclesiales, con la 
transparencia en su gestión y la fidelidad al deber de testimoniar el amor, podrán animar cristianamente 
también a las instituciones civiles, favoreciendo una coordinación mutua que seguramente ayudará a la 
eficacia del servicio caritativo».
174 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 90; en el n. 91 da unas pautas 
orientadoras: «El misterio de la Eucaristía nos capacita e impulsa a un trabajo audaz en las estructuras 
de este mundo para llevarles aquel tipo de relaciones nuevas, que tiene su fuente inagotable en el don 
de Dios. La oración que repetimos en cada santa Misa: «Danos hoy nuestro pan de cada día», nos obli-
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55. «El alimento de la verdad —nos ha dicho Benedicto XVI— nos impulsa 
a denunciar las situaciones indignas del hombre, en las que a causa de la injusti-
cia y la explotación se muere por falta de comida, y nos da nueva fuerza y ánimo 
para trabajar sin descanso en la construcción de la civilización del amor»175: 
la participación eucarística nos debe mover a trabajar en la superación de las 
situaciones de injusticia, de pobreza y de explotación y las circunstancias que 
atentan contra la dignidad del hombre; es necesario promover la colaboración 
con instituciones nacionales e internacionales, estatales o privadas, trabajando 
en poner las bases de la civilización del amor, a través del fomento de una au-
téntica cultura de la justicia, la solidaridad, el amor, la reconciliación y la leal 
cooperación entre las comunidades políticas y las personas176.

Entre las organizaciones que aúnan esfuerzos para paliar las necesidades de 
los países más pobres y extender la cultura de la solidaridad, se encuentran Cari-
tas177 y la organización católica Manos Unidas178, así como nuestra Delegación 
de Misiones. El mundo precisa de una verdadera globalización de la caridad desde 

ga a hacer todo lo posible, en colaboración con las instituciones internacionales, estatales o privadas, 
para que cese o al menos disminuya en el mundo el escándalo del hambre y de la desnutrición que su-
fren tantos millones de personas, especialmente en los países en vías de desarrollo. El cristiano laico 
en particular, formado en la escuela de la Eucaristía, está llamado a asumir directamente su propia 
responsabilidad política y social. Para que pueda desempeñar adecuadamente sus cometidos hay que 
prepararlo mediante una educación concreta para la caridad y la justicia».
175 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 90.
176 BENEDICTO XVI, Encíclica Deus caritas est, 30: «En esta situación han surgido numerosas formas 
nuevas de colaboración entre entidades estatales y eclesiales, que se han demostrado fructíferas. Las 
entidades eclesiales, con la transparencia en su gestión y la fidelidad al deber de testimoniar el amor, 
podrán animar cristianamente también a las instituciones civiles, favoreciendo una coordinación mu-
tua que seguramente ayudará a la eficacia del servicio caritativo». Cfr. LXXXIII ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La caridad de Cristo nos apremia. Reflexiones en torno a la 
“eclesialidad” de la acción caritativa y social de la Iglesia, 2005, 3.
177 Ibid., 23-26.
178 Ibid., 42.
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la justicia179.

Al ser la Eucaristía el sacramento de la comunión y la unidad, nos capacita 
para ser constructores de la civilización del amor, de la justicia y de la reconcilia-
ción. Por tanto, «La Iglesia, a pesar de no tener como tarea propia emprender 
una batalla política para realizar una sociedad más justa, tampoco puede ni debe 
quedarse al margen de la lucha por la justicia»180.

56. La Eucaristía nos impulsa igualmente a trabajar por una nueva cultura de 
la paz. Efectivamente, «las condiciones para establecer una paz verdadera son la 
restauración de la justicia, la reconciliación y el perdón. De esta toma de concien-
cia nace la voluntad de transformar también las estructuras injustas para restable-
cer el respeto de la dignidad del hombre»181. En «una humanidad dividida por las 
enemistades y las discordias», la Iglesia nos entrega dos plegarias eucarísticas que 
nos ayudan a rezar al Señor por la reconciliación, para que el deseo de la paz, fruto 
de la justicia, don y tarea, lo convirtamos en oración para que los «enemigos vuel-
van a la amistad, los adversarios se den la mano y los pueblos busquen la unión». 
Sabemos que es necesaria la gracia divina para que «las luchas se apacigüen y crez-
ca el deseo de la paz; que el perdón venza al odio y la indulgencia a la venganza»; al 
participar en la Eucaristía, pedimos al Señor «que desaparezca todo obstáculo en 
el camino de la concordia y la Iglesia resplandezca en medio de los hombres como 
signo de unidad e instrumentos de tu paz»182.

179 BENEDICTO XVI, Carta Encíclica Spe Salvi sobre la esperanza cristiana, 2007, 44: «Dios es justicia 
y crea justicia. Éste es nuestro consuelo y nuestra esperanza. Pero en su justicia está también la gracia. 
Esto lo descubrimos dirigiendo la mirada hacia el Cristo crucificado y resucitado. Ambas –justicia y 
gracia– han de ser vistas en su justa relación interior. La gracia no excluye la justicia. No convierte la 
injusticia en derecho».
180 Ibid., 89.
181 BENEDICTO XVI, Encíclica Deus caritas est, 89.
182 Plegaria Eucarística sobre la reconciliación II.
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Con relación a todo ello, es necesario:
– potenciar la presencia de Manos Unidas en todas las parroquias y 

ambientes de la Diócesis, y prolongar su trabajo de sensibilización 
y educación para el desarrollo a lo largo de todo el año. Así mismo 
conviene no olvidar nunca el fortalecimiento de su identidad eclesial, 
la promoción y el cuidado pastoral de su voluntariado, la atención 
espiritual de sus miembros, la coordinación con la pastoral general 
de la parroquia y de la Diócesis, la libertad de acción frente a las sub-
venciones y otros condicionamientos externos.

– Estamos llamados a ser artífices de paz y colaborar activamente en 
cuantas iniciativas justas y realistas trabajen por una verdadera cul-
tura de la paz. Habrá que potenciar las oraciones en las Eucaristías 
pidiendo el don de la paz, de manera que los hombres podamos vi-
vir en una auténtica cultura de la paz, que se construye a partir de 
corazones reconciliados y renovados por la gracia de Dios. Especial 
interés se pondrá en fortalecer la institución familiar como hogar de 
paz y educadora de los niños para la paz y para que sean artífices de 
paz en sus centros educativos, la sociedad y hasta los confines de la 
tierra.

– La creación del Observatorio diocesano de acción social, integra-
do por las Delegaciones de Acción Social y Caritativa, de Migra-
ciones y de Apostolado Seglar, con sus respectivos Secretariados e 
instituciones relacionadas, constituirá un elemento dinamizador y 
coordinador de todas las realidades examinadas en este capítulo y 
contribuirá a que nuestro empeño en vivir la caridad se materialice 
en rostros y acciones concretas. De este modo podremos contribuir 
eficazmente a la edificación de la nueva civilización del amor.
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CONCLUSIÓN

57. Concluimos este Plan Pastoral con palabras del Papa Juan Pablo II en 
Novo millennio ineunte, 58: «El Cristo contemplado y amado, ahora nos invita 
una vez más a ponernos en camino: “Id pues y haced discípulos a todas las gentes, 
bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28, 19). 
El mandato misionero nos introduce en el Tercer Milenio invitándonos a tener el 
mismo entusiasmo de los cristianos de los primeros tiempos. Para ello podemos 
contar con la fuerza del mismo Espíritu, que fue enviado en Pentecostés y que nos 
empuja hoy a partir animados por la esperanza «que no defrauda» (Rm 5, 5). Nues-
tra andadura, al principio de este nuevo siglo, debe hacerse más rápida al recorrer 
los senderos del mundo. Los caminos, por los que cada uno de nosotros y cada 
una de nuestras Iglesias camina, son muchos, pero no hay distancias entre quie-
nes están unidos por la única comunión, la comunión que cada día se nutre de la 
mesa del Pan eucarístico y de la Palabra de vida. Cada domingo Cristo resucitado 
nos convoca de nuevo como en el Cenáculo, donde al atardecer del día “primero 
de la semana” (Jn 20, 19) se presentó a los suyos para «exhalar» sobre ellos el don 
vivificante del Espíritu e iniciarlos en la gran aventura de la evangelización»183. 
¡Que la Eucaristía se constituya en fuente y culmen de la vida de cada uno de los 
discípulos de Cristo! ¡Que la Fracción del Pan sea el alimento que nos haga vivir en 
comunión y nos impulse para la ingente misión evangelizadora que nos aguarda! 
¡Que la participación en la Santa Misa despierte en nosotros la caridad que nos 
lleve a la acción social dando testimonio del Evangelio, especialmente a nuestros 
hermanos más necesitados!

183 JUAN PABLO II, Novo millennium ineunte, 58.
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“SUB TUUM PRAESIDIUM”

58. Son muchas las iniciativas y variados los proyectos que el Espíritu San-
to ha inspirado en nuestras jornadas de oración, reflexión y estudio y que han 
posibilitado la elaboración del presente Plan Pastoral. Siendo conscientes de 
nuestra debilidad y de nuestras limitaciones, acudimos confiados a la intercesión 
de nuestra Madre, para que bajo su intercesión el Señor nos conceda la ayuda y 
remedio a nuestra insuficiencia para llevar a cabo esta hermosa tarea de anunciar 
el Evangelio y cuidar de su viña. Por eso invocamos a María con esta hermosa ple-
garia: «Bajo tu protección nos acogemos, Santa Madre de Dios”. Es ésta una de las 
invocaciones más antiguas con que la Iglesia venera a la Virgen María. Nosotros 
también queremos acogernos humildemente bajo su poderosa y dulce protección 
maternal. María es Madre de la Iglesia y, al mismo tiempo, su icono en cuanto 
que en ella se realiza de modo perfecto la vocación de toda la Iglesia: «Todo lo que 
Dios nos ha dado encuentra realización perfecta en la Virgen María”184. Bajo su 
amparo nos ponemos nuevamente en camino, con la esperanza y la mirada pues-
tas en Jesucristo.

59. La Eucaristía es el don y el alimento que nos sostiene y nos hace pre-
gustar y ver en la fe la patria hacia la que nos encaminamos. María se constituye 
en aurora que anuncia al Sol que no conoce ocaso. Que ella nos ayude y enseñe a 
acoger con humildad y agradecimiento el don inmenso de la Eucaristía, don en el 
cual Cristo se nos entrega en plenitud. «Cada vez que en la liturgia eucarística nos 
acercamos al Cuerpo y Sangre de Cristo, nos dirigimos también a María que, ad-
hiriéndose plenamente al sacrificio de Cristo, lo ha acogido para toda la Iglesia... 
María es el modelo de cómo cada uno de nosotros está llamado a recibir el don 
que Jesús hace de sí mismo en la Eucaristía»185. Con palabras del Siervo de Dios, 

184 BENEDICTO XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 33.
185 Ibid., 33.
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Juan Pablo II, pedimos «que Jesús resucitado, el cual nos acompaña en nuestro 
camino, dejándose reconocer como a los discípulos de Emaús «al partir el pan» (Lc 
24, 30), nos encuentre vigilantes y preparados para reconocer su rostro y correr 
hacia nuestros hermanos, para llevarles el gran anuncio: «¡Hemos visto al Señor!» 
(Jn 20, 25)». Finalmente, rogamos a la Virgen Santísima que nos enseñe a vivir la 
caridad con todos, como distintivo más genuino de nuestra pertenencia a Cristo: 
«En esto conocerán que sois mis discípulos, si os amáis unos a otros” (Jn 15, 12). 
En este amor queremos permanecer mientras llevamos a cabo la tarea que el Se-
ñor nos ha encomendado.
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"LA EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA
Y LOS PADRES CRISTIANOS"
Domingo, 5-X-2008

Queridos hermanos y hermanas: 

En el mes de junio del año pasado dediqué una de mis cartas semanales a 
la nueva área de Educación para la Ciudadanía, la nueva asignatura que desde 
el curso pasado estudian obligatoriamente todos los alumnos de Primaria, 
Secundaria y Bachillerato en Andalucía y en otras Comunidades Autónomas, y 
que en el presente curso se generaliza en toda España.

A lo largo de este año no pocos padres cristianos, preocupados por la 
educación de sus hijos, han acudido a mí en demanda de orientación sobre este 
grave asunto. Escribo estas líneas con el propósito de ayudar a éstas y a otras 
muchas familias de nuestra Diócesis que se preguntan cuál debe ser su actitud 
responsable. Quiero recordar que la introducción de la nueva área en los planes 
de estudio se aprobó en su día por un escaso margen de votos y, por tanto, sin 
el consenso deseable en un tema de tanta trascendencia. 

Los patrocinadores de la nueva signatura, que es evaluable, seguramente 
han tenido en cuenta la situación de una parte de nuestra juventud, sumida en 
el nihilismo, víctima en muchos casos de una grave anemia de valores, que se 
manifiesta en el fracaso escolar, en conductas inciviles e insolidarias y en com-
portamientos violentos en la escuela e, incluso, en el seno de la familia. Para tra-
tar de remediar esta situación, han optado por incluir en el currículo académico 
de los alumnos la enseñanza de un “mínimo común ético”, aséptico y neutral, 
susceptible de ser aceptado por todos. 
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La realidad, sin embargo, es muy distinta. La nueva asignatura no se limita 
a enseñar los principios constitucionales y las normas elementales de conviven-
cia. Trata de imponer una cosmovisión, un código moral y una propuesta ética 
concreta, que en muchos casos no coincide con las convicciones de los padres, 
los primeros responsables de la educación de sus hijos. La formación de la con-
ciencia moral no es competencia del Estado, que no puede imponer a los niños y 
jóvenes un sistema moral determinado. Los criterios que guían estas enseñanzas 
son los propios del relativismo y de la llamada ideología de género. Lo que el 
Papa Juan Pablo II llamó la verdad del hombre en la encíclica Veritatis Splendor 
no juega papel alguno en la nueva área porque, para el relativismo, la verdad 
propiamente no existe. Cada uno tiene su verdad. Tampoco existe la ley natural 
ni normas morales absolutas. La única norma la dicta la conciencia individual 
autónoma, la Constitución, las leyes aprobadas por las mayorías parlamentarias, 
las Declaraciones de los Derechos Humanos y los Tratados Internacionales. 

Nuestra Conferencia Episcopal y un gran número de asociaciones intere-
sadas por el futuro de la sociedad y de la familia han formulado un juicio muy 
severo de esta nueva área, que hago mío por entero. La inclusión en los planes 
de estudio de la llamada Educación para la Ciudadanía como materia obligatoria 
conculca el derecho primordial, insustituible e inalienable de los padres a deter-
minar el tipo de formación religiosa y moral que desean para sus hijos, derecho 
amparado por la Constitución Española en el artículo 27,3. 

En la nueva signatura figura, como verdad indiscutible, el concepto de 
homofobia, bajo el cual, como afirmó la Comisión Permanente de nuestra 
Conferencia Episcopal en febrero de 2007, “se esconde una visión de la constitu-
ción de la persona más ligada a las llamadas orientaciones sexuales que al sexo”. 
Esto quiere decir que la identidad de la persona como varón o mujer no la marca 
la naturaleza, sino que es fruto de una elección personal, estando en nuestra 
mano la posibilidad de elegir ser hombre o mujer, homosexual o heterosexual.

 
Por desgracia, con la nueva asignatura no se van a atajar los problemas de los 

jóvenes, sino que se van a ahondar más. Como afirma la Conferencia Episcopal, 
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“no es éste el modo adecuado de salir al paso de la necesidad apremiante de una 
formación integral de la juventud para la convivencia en la verdad y la justicia, 
con actitudes positivas que contribuyan a la creación y consolidación de la paz 
en las familias, las escuelas y la sociedad”. Todos deseamos que la escuela forme 
ciudadanos libres, conscientes de sus deberes y de sus derechos, verdaderamente 
críticos y respetuosos con los demás. Pero eso no se logra por el camino del rela-
tivismo moral y de una ideología que desestructura la identidad personal.

Por ello, me remito al juicio global que emite la nuestra Conferencia al 
afirmar que “esta Educación para la Ciudadanía… es inaceptable en la forma y el 
fondo: en la forma, porque impone legalmente a todos una antropología que sólo 
algunos comparten y, en el fondo, porque sus contenidos son perjudiciales para el 
desarrollo integral de la persona”. Por ello, “los padres harán muy bien en defen-
der con todos los medios legítimos a su alcance el derecho que les asiste de ser ellos 
quienes determinen la educación moral que desean para sus hijos”. 

Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“COMO PABLO, MISIONERO POR VOCACIÓN”
Domingo, 12-X-2008

Queridos hermanos y hermanas:

El próximo domingo, 19 de octubre, celebraremos el día del DOMUND. 
Con este motivo, el Papa Benedicto XVI nos ha dirigido un mensaje sobre la 
urgencia de anunciar el Evangelio. Citando a Pablo VI, nos ha recordado que 
“evangelizar constituye… la dicha y la vocación propia de la Iglesia, su identidad 
más profunda”. Por ello, el mandato misionero continúa siendo una prioridad 
absoluta para todos los bautizados. En el Año de San Pablo, el Papa nos propone 
al Apóstol como modelo de espíritu apostólico, para que todos seamos como él, 
“siervos y apóstoles de Cristo Jesús” (Rm 1,1). 

Afirma el Papa que la humanidad tiene necesidad de ser liberada y redi-
mida. La humanidad sufre y espera la verdadera libertad, un mundo diferente y 
mejor, que sólo será posible con el empeño de unos hombres y mujeres nuevos 
que viven como hijos de Dios. El futuro encierra graves amenazas. En muchos 
casos, la violencia rige las relaciones entre los individuos y los pueblos; la pobreza 
oprime a millones de hermanos nuestros; las persecuciones por motivos raciales 
y religiosos empujan a muchas personas a huir de sus países; el progreso, cuando 
no respeta la dignidad del hombre, ni busca su bien ni el desarrollo solidario, 
agudiza los desequilibrios e injusticias y sume a millones de hombres y mujeres 
en la desesperación. Por otra parte, el futuro del hombre está amenazado por 
la falta de respeto al medio ambiente y a la vida humana concebida y no nacida 
o en su ocaso.

Ante este escenario, se pregunta el Papa si hay esperanza para la humani-
dad y cómo será ese futuro. Responde que a los creyentes la respuesta nos viene 
del Evangelio: Cristo es nuestro futuro, el encuentro con Él “cambia la vida, da 
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la esperanza, abre de par en par la puerta oscura del tiempo e ilumina el futuro 
de la humanidad y del universo”. Para San Pablo, sólo en Cristo la humanidad 
puede encontrar redención y esperanza. Por ello siente la urgencia de “anunciar 
la promesa de vida en Cristo Jesús” (2 Tm 1, 1), “nuestra esperanza” (1 Tm, 1, 1), 
para que todos los hombres puedan disfrutar de esta herencia y ser partícipes 
de la promesa por medio del Evangelio. Para él, la humanidad sin Cristo, está 
“sin esperanza y sin Dios en el mundo” (Ef 2, 12), sin la esperanza que sostiene 
la vida. 

Por ello, es un deber apremiante para todos anunciar a Cristo y su mensaje 
de salvación. “¡Ay de mí —afirmaba San Pablo— si no predicara el Evangelio! (1 
Cor 9, 16). Su encuentro con Cristo en el camino de Damasco le impulsa a reco-
rrer todos los caminos del mundo entonces conocido para anunciar a Jesucristo, 
fundando comunidades, haciéndose “todo para todos para salvar a toda costa a 
algunos” (1 Cor 9, 22). 

La experiencia de Pablo nos dice que la actividad misionera es respuesta al 
amor con que Dios nos ama. La experiencia de su amor nos empuja a la misión. 
A través de ella crece en la humanidad la armonía, la justicia, la comunión entre 
las personas, las razas y los pueblos. Dios, que es Amor, es quien llama a los 
evangelizadores y comparte con ellos la ternura, la compasión, la acogida, la 
disponibilidad, el interés por los problemas de las personas. Por ello, lo dejan 
todo, para dedicarse incondicionalmente a esparcir en el mundo el perfume de 
la caridad de Cristo.

El mandato de Cristo de evangelizar a todas las gentes continúa siendo una 
prioridad. Son muchos los que esperan el anuncio del Evangelio, sedientos de 
esperanza y de amor. Gracias a Dios, siguen siendo muchos hombres y mujeres 
que dejan todo por Cristo y comparten con sus hermanos la fe y el amor a Él. 
Pero la misión no les urge a ellos solos. Todos estamos comprometidos en el 
anuncio del Evangelio, que como en el caso de San Pablo, es un deber y un gozo 
(1 Cor 9, 16). Este deber nos atañe en primer lugar a los obispos, que hemos 
sido ordenados no sólo para nuestras diócesis, sino para la salvación de todo 
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el mundo. Por ello, nos urge más que a nadie la solicitud por la Iglesia univer-
sal y la solicitud misionera, procurando que toda la comunidad diocesana sea 
misionera, enviando recursos y sobre todo presbíteros y laicos a colaborar en la 
evangelización en otras Iglesias. 

Urge también a los sacerdotes, llamados a crear el entusiasmo por las 
misiones en sus parroquias y a mostrarse disponibles si el Señor les llama a com-
partir sus dones en la misión ad gentes. Urge a los contemplativos, que oran y 
se inmolan por las misiones, y a los religiosos de vida activa, que tantos servicios 
han prestado y siguen prestando a la evangelización en países lejanos. Urge, por 
fin, a los fieles laicos, llamados a ser evangelizadores y misioneros en virtud de su 
bautismo y del don del Espíritu recibido en la confirmación. 

Termino rogando a los sacerdotes, catequistas, y profesores de Religión y 
de la escuela católica que se impliquen a fondo en la campaña del DOMUND, 
programando actos de oración por las misiones y los misioneros, pues la ora-
ción de todos, y muy especialmente de los enfermos, de los que sufren y de los 
contemplativos, es el alma de la misión. Les pido también que hagan con todo 
esmero la colecta. Concluyo manifestando mi gratitud a los miembros de la 
Delegación Diocesana, que con tanto entusiasmo y generosidad trabaja en el ser-
vicio a la misión. Que el Señor premie a todos sus miembros con muchos dones 
sobrenaturales y haga que todas sus actividades e iniciativas, contribuyan a forta-
lecer en nuestra Diócesis el amor por las misiones. Que la Santísima Virgen nos 
ayude a todos a tomar conciencia de que somos misioneros, es decir, enviados 
por el Señor a ser sus testigos en todas las circunstancias de nuestra vida.

Para todos, y muy especialmente para nuestros misioneros y misioneras 
diocesanos, mi saludo fraterno y mi bendición.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"XIII PEREGRINACIÓN DIOCESANA DE JÓVENES A GUADALUPE"
Domingo, 19-X-2008

Queridos jóvenes: 

No podemos imaginar el mes de octubre sin la ya tradicional Peregrinación 
Diocesana de Jóvenes a Guadalupe, que este año tendrá lugar en el próximo fin 
de semana y que cumple trece años de andadura. Sólo Dios sabe cuántas gracias 
ha derramado sobre los jóvenes que en ella han participado. Testigo de cuanto 
digo, con renovada ilusión, vuelvo a invitaros un año más a que participéis 
en este momento privilegiado de encuentro con Cristo y con la Iglesia. En el 
ambiente difícil en que vivís, que a veces puede haceros sentir que estáis solos 
en vuestra vida de fe, la Peregrinación a Guadalupe es una ocasión excelente 
para descubrir que son muchos los que, como vosotros, han puesto en Cristo su 
esperanza (2 Cor 1,10; 1 Tm 4,10) y viven gozosos su experiencia cristiana en el 
seno de una Iglesia viva y joven. 

El lema escogido para esta XIII Peregrinación a Guadalupe evoca el año 
paulino que estamos celebrando: “De perseguidor a apóstol de Cristo”. El Papa 
Benedicto XVI celebró la apertura solemne de este año jubilar en San Pablo 
Extramuros, la basílica romana que custodia su tumba, el 29 de junio pasado. 
Allí expuso los motivos fundamentales que le han llevado a convocar esta cele-
bración eclesial: “San Pablo es el maestro de las gentes... Es también nuestro 
maestro… Por ello, he convocado este año paulino…para escucharlo y para 
aprender de él, como nuestro maestro, la fe y la verdad”. En las catequesis que 
tendréis a lo largo del camino, podréis profundizar de la mano de San Pablo 
en vuestra amistad con el Señor, en la solidez de vuestra opción por Él, en las 
riquezas encerradas en los sacramentos de la Eucaristía y la Reconciliación que 
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tendréis la oportunidad de recibir en estos días y en la urgencia cada vez más 
radical de la misión. Tendréis momentos para convivir entre vosotros, para 
fortalecer la amistad y para dar rienda suelta a la vitalidad que caracteriza a 
vuestra edad. Pero también habrá momentos en el camino en los que podréis 
rezar y dialogar con el Señor. De hecho, el camino debe llevaros a la oración y la 
oración os ayudará a caminar. En ese diálogo “de amigo a amigo” con el Señor 
en los momentos de caminar silencioso, en la oración comunitaria de Laudes y 
Vísperas y en la Eucaristía celebrada y adorada, encontraréis fuerzas renovadas 
para emprender este nuevo curso. 

En vuestra vida joven tenéis una doble experiencia. Por un lado, experi-
mentáis unos deseos ardientes de felicidad y vida plena, de verdad y de justicia, 
de seguridad y confianza. Por otro lado, sentís el bombardeo continuo de una 
multitud de ofertas y promesas de plenitud a través de los medios de comuni-
cación y de la publicidad. Muchas veces vosotros mismos descubrís la falsedad y 
el engaño de muchas de estas ofertas cuando caéis en la cuenta de que no sólo 
no responden a aquello que vuestro corazón reclama, sino que os dejan un vacío 
aún mayor. ¡Tenéis derecho a una respuesta que colme realmente los deseos de 
vuestro corazón! San Pablo, desde su experiencia personal, os puede ayudar a 
encontrar el camino hacia esa respuesta radical y definitiva. Él, también joven 
como vosotros (Hch 7,58), con el inconformismo y la pasión propios de su edad, 
vivió un acontecimiento singular cuando se dirigía a Damasco para tomar como 
prisioneros a los cristianos de esta ciudad (Hch 9,1-2). En su papel de perseguidor 
tenaz no cayó en la cuenta de que estaba siendo a su vez “perseguido” por Cristo, 
que lo alcanzó en el camino e hizo que su vida diera literalmente “un vuelco”. Él 
mismo, en primera persona, nos lo cuenta de un modo muy conciso en su carta a 
los filipenses: “yo mismo he sido alcanzado por Cristo” (Flp 3,12). En esta misma 
carta, San Pablo nos presenta las consecuencias radicales que tuvo para su vida 
ese encuentro con Cristo Resucitado en el camino de Damasco: todo aquello que 
era para él una ganancia, lo llega a considerar como una pérdida, “como basura” 
(Flp 3,8), comparado con el conocimiento de Cristo. El Resucitado trastocó sus 
valores y pasó a convertirse en su centro de gravedad. Todos necesitamos tam-
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bién, como Pablo, reordenar nuestra escala de valores, algo que sólo es posible si 
nos dejamos encontrar previamente por el Señor. La Peregrinación a Guadalupe 
es una ocasión magnífica para que os replanteéis vuestra opción por Cristo, para 
que volváis a renovarla con nuevo ardor y confianza ilimitada. “¡No tengáis miedo 
de Cristo!”, exclamó el Papa Benedicto XVI en la Misa con que inauguró su pon-
tificado. “Él no quita nada, y lo da todo. Quien se da a Él recibe el ciento por uno. 
Sí, abrid de para en par las puertas a Cristo, y encontraréis la verdadera vida”. 

En el camino de Damasco, a la pregunta perpleja de Pablo: “¿Quién eres, 
Señor?”, se escuchó una respuesta contundente: “Yo soy Jesús, a quien tú persi-
gues” (Hch 9,5). Y es que Cristo se identifica con su Iglesia, es decir, con todos 
nosotros, tú y yo, con nuestras virtudes y defectos, con nuestras luces y sombras. 
Por eso, el ya conocido “creo en Cristo, pero no en la Iglesia”, que habréis escu-
chado tantas veces, es algo que no tiene sentido. En esta Peregrinación podréis 
tener también una fuerte experiencia de Iglesia que para muchos puede ser 
novedosa. La Iglesia es una familia, un pueblo que camina, que acompaña, que 
comparte los gozos y las tristezas de este mundo, que guarda en su seno el tesoro 
más grande jamás imaginado: la presencia viva de Jesucristo, Dios–con–noso-
tros. Cristo quiere encontrarse con vosotros en el seno de este pueblo de hijos y 
de hermanos del que debéis sentiros parte activa y comprometida. 

Finalmente, estáis llamados también a renovar vuestro compromiso misio-
nero en este mes de octubre en el que celebramos el DOMUND. San Pablo es 
modelo de apóstol y de misionero. La alegría del don recibido hace que no se le 
pueda acallar por nada del mundo. Por ello, “predica a tiempo y a destiempo” (2 
Tim 4,1), porque necesita comunicarlo a todos en cada momento. “Estáis en la 
edad de la generosidad”, dijo el Papa el pasado 12 de septiembre a los cientos 
de jóvenes congregados a las puertas de la Catedral de Notre—Dame de París. 
“Es urgente hablar de Cristo a vuestro alrededor, a vuestras familias y amigos, 
en vuestros lugares de estudio, de trabajo o de ocio. No tengáis miedo. Tened la 
valentía de vivir el Evangelio y la audacia de proclamarlo”.

Queridos jóvenes, cuando lleguéis al Santuario de Guadalupe, pedid a la 
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Santísima Virgen por nuestra diócesis de Córdoba para que seamos fieles al don 
recibido y crezcan entre nosotros comunidades vivas y fervorosas que pongan a 
Cristo por encima de cualquier otro interés o valor, como hizo San Pablo des-
pués de su conversión. 

Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"LOS CENTROS DE ORIENTACIÓN FAMILIAR DE LA DIÓCESIS, UN 
SERVICIO PRECIOSO A LOS MATRIMONIOS"
Domingo, 26-X-2008

Queridos hermanos y hermanas:

En el discurso pronunciado por el Papa Benedicto XVI en la Vigilia del V 
Encuentro Mundial de las Familias de Valencia, en la noche del 8 de julio de 
2006, nos dijo el Santo Padre que los desafíos de la sociedad actual, marcada 
por la dispersión que se genera sobre todo en el ámbito urbano, hacen necesario 
garantizar que las familias no están solas. Por ello, la Iglesia tiene la responsabi-
lidad de ofrecer acompañamiento, estímulo y alimento espiritual que fortalezca 
la cohesión familiar, sobre todo en las pruebas o momentos críticos. En este 
sentido, animó el Papa a todas las instituciones eclesiales, Diócesis, parroquias 
y asociaciones que trabajan en esta pastoral específica a crear redes de apoyo y 
mano cercana de la Iglesia para el crecimiento de la familia en la fe y el robuste-
cimiento de la unidad del matrimonio. 

Más recientemente, concretamente el pasado 26 de septiembre, en un 
discurso pronunciado ante los participantes en el encuentro internacional del 
movimiento Retrouvaille, que desde hace treinta años trabaja al servicio de 
matrimonios en dificultades, se refirió el Papa a las crisis conyugales, que en sus 
fases más agudas tantas parejas viven como una pesadilla, con inmenso dolor y 
desesperanza, con una evidente sensación de fracaso, como la prueba de que el 
sueño ha terminado y que, por desgracia, “no hay nada que hacer”. Las más de 
las veces estas crisis terminan en separaciones y divorcios, que se han convertido, 
a juicio del Papa, en “una emergencia muy sentida”.

Ante estas situaciones, tan frecuentes por desgracia en nuestros días, es 
preciso que la Iglesia acompañe a estos esposos, les ayude a reconstruir sus rela-
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ciones a través de personas que viven con gozo su vida matrimonial y que están 
dispuestas a compartir algo de su propia esperanza con quienes la han perdido. 
Las crisis matrimoniales, de suyo, no tienen por qué terminar inevitablemente 
en ruptura. Crisis es sinónimo de lucha y de tensión espiritual. Pueden y deben 
ser ocasión de crecimiento, de purificación, de maduración y fortalecimiento 
del amor conyugal. Todo ello es posible desde la fe, con la ayuda de Dios, y con 
la ayuda de personas que se brindan a acompañar a los matrimonios problema-
tizados, que les escuchan y alientan para que redescubran el tesoro escondido 
del matrimonio, personas que soplan en los pequeños rescoldos del amor que 
quedan todavía y que han quedado sepultados bajo las cenizas.

La verdad es que este servicio fraterno no sintoniza con la mentalidad hoy 
imperante. Son muchos los que, ante la crisis de un matrimonio, se aprestan 
enseguida a aconsejarle la separación o el divorcio, haciendo de la crisis un 
camino sin retorno, cuando podría solucionarse con el diálogo y la generosidad 
entre la pareja y la ayuda y el acompañamiento de la Iglesia a través de las per-
sonas que ponen sus conocimientos y su tiempo para servir a los matrimonios 
en dificultades.

Respondiendo a las recomendaciones del Papa y a una necesidad muy real, 
nuestra Diócesis, bajo la responsabilidad y dirección última de los Delegados 
Diocesanos de Familia y Vida, ha creado en los dos últimos años tres Centros 
de Orientación Familiar (COF), en Lucena, para la Vicaría de la Campiña; en 
Peñarroya–Pueblonuevo, para la Vicaría de la Sierra; y en Córdoba capital para 
las Vicarías de la Ciudad y del Valle del Guadalquivir, que en estos momentos 
tiene su sede en la calle Horno de la Trinidad y que dentro de unos días comen-
zará a funcionar en la calle Doctor Fleming. A lo largo del curso pastoral, los 
Centros de Orientación Familiar además de organizar conferencias y sesiones 
de formación sobre temas de familia, prestan servicios de asesoramiento en los 
campos de la orientación, la terapia y la mediación familiar, la ayuda psicológica 
para niños, el asesoramiento ginecológico, y el asesoramiento legal y en derecho 
canónico para matrimonios. Prestan también servicios de formación de moni-
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tores para estos tres campos específicos: escuelas de padres, reconocimiento de 
la fertilidad de la pareja y educación afectivo-sexual para adolescentes según el 
método TeenStar. 

Concluyo mi carta semanal pidiendo a los sacerdotes, consagrados y miem-
bros de grupos y movimientos apostólicos que den a conocer la existencia de 
estos Centros y que recomienden a las familias que precisan ayuda utilizar sus 
servicios. Es mucho el bien que desde ellos podemos hacer a las familias. Soy 
testigo de primera mano. Que en esta importante obra apostólica nos ayude la 
Sagrada Familia de Nazareth, a quien confío el trabajo de los Centros. Que la 
Santísima Virgen, que santificó con su presencia en las bodas de Caná la institu-
ción matrimonial, y a la que en las letanías invocamos como Reina de la familia, 
acompañe a cuantos de forma desinteresada y generosa están implicados en esta 
pastoral tan urgente y necesaria. 

Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"AL REGRESO DE GUADALUPE"
Domingo, 2-XI-2008

Queridos hermanos y hermanas: 

Acabo de volver de Guadalupe, una vez concluida la XIII Peregrinación 
Diocesana de Jóvenes, en la que ha participado cerca de setecientos chicos 
y chicas de nuestra Diócesis. Han sido tres jornadas gozosas e intensas, con 
momentos de oración, silencio, formación y convivencia alegre y fraterna. El 
lema en esta ocasión, en el marco del Año Paulino, era “De perseguidor a após-
tol de Cristo”. Reproduzco la segunda parte de mi homilía ante la Virgen de 
Guadalupe, que puede ser interesante para quienes quieran conocer el estilo 
de la pastoral juvenil que el Obispo desea para su Diócesis. Después de referir 
a los jóvenes el encuentro sorprendente de Pablo con el Señor en el camino de 
Damasco, del que nace su identificación y comunión permanente con Jesucristo 
y su irrenunciable compromiso misionero, les dije lo siguiente:

Queridos jóvenes: frente a tantos falsos maestros que os señalan caminos 
errados de realización personal; frente a tantos mitos efímeros que os ofrecen 
pequeñas briznas o fragmentos de una felicidad pasajera; frente a tantas pro-
mesas de libertad, que sólo conducen a la esclavitud; frente a tantas ofertas 
engañosas como os pone delante de los ojos la sociedad de consumo, que no 
llenan vuestro corazón, porque solo conducen al nihilismo y al hastío, San Pablo 
en esta mañana os invita a seguir al único que es el camino, la verdad, la vida y 
la felicidad de los hombres (Jn 14, 6), Jesucristo. Él es el único que nos permite 
experimentar la verdadera libertad (Gál 5, 1), si lo aceptamos como Señor de 
nuestras vidas, si vivimos de forma permanente en gracia de Dios, si nos sumer-
gimos en la vida nueva que Él nos ayuda a vivir con la fuerza misteriosa de la 
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gracia que nos llega a través de la Iglesia y de sus sacramentos. Para ello, nos dice 
San Pablo que es necesaria la conversión, la renuncia a los ídolos y a los dioses 
que poblaban el mundo pagano en que él predica y actúa, que son los mismos 
ante los que se arrodillan hoy tantos jóvenes como vosotros: el placer, el sexo, el 
egoísmo cainita e insolidario, el dinero, el medro a costa de lo que sea, las drogas 
y los estimulantes que están aniquilando a tantos jóvenes compañeros vuestros. 
Sólo la entrega al Dios vivo y verdadero, nuestro único Señor, os garantiza la 
verdadera libertad. Dios quiera que todos volváis esta tarde a vuestros hogares 
convertidos, ilusionados, con sinceros deseos de ser santos, de vivir la novedad 
de vida que el Señor os ofrece, y de trabajar en la construcción de la nueva 
civilización del amor, a la búsqueda de un mundo más justo y fraterno según el 
corazón de Dios. 

Queridos jóvenes: uno de los objetivos del Año Paulino es renovar y forta-
lecer nuestro compromiso apostólico y evangelizador. Por ello, en esta mañana 
al mismo tiempo que pedimos a la Virgen de Guadalupe que nos conceda el 
amor ardiente de Pablo a Jesucristo, le pedimos también que nos regale su ardor 
apostólico y misionero, de manera que, como él, sintamos la urgencia de anun-
ciarlo con la palabra y con la vida. Si a lo largo de vuestra peregrinación os habéis 
encontrado con Jesús; si Él os ha devuelto la luz, la vida y la esperanza, Él que 
en esta mañana os encomienda enseñarlo en estos días habéis aprendido, contar 
lo que os ha acontecido, compartir la alegría que habéis experimentado, siendo 
heraldos y mensajeros de la paz, la esperanza, y el amor que nacen del la Buena 
Noticia del amor de Dios por la humanidad. Hay demasiado tristeza e infelicidad 
en vuestros ambientes juveniles como para quedarnos con los brazos caídos. Si 
amáis a Jesucristo y a vuestros hermanos, no os está permitido ni el pasotismo ni 
la indiferencia. Jesús y su Evangelio siguen siendo una asignatura pendiente en el 
corazón de miles de jóvenes, y a vosotros, jóvenes cristianos de nuestra Diócesis, 
el Obispo os confía anunciarlo en vuestros ambientes, en el colegio, en el institu-
to, en la universidad, en los lugares de trabajo, en las calles, en la diversiones y en 
vuestros hogares. Os lo digo con las mismas palabras que el Papa Benedicto XVI 
dirigió a los jóvenes franceses reunidos el pasado 12 de septiembre a las puertas 
de la Catedral de Notre-Dame de París. “Es urgente hablar de Cristo a vuestro 
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alrededor, a vuestras familias y amigos, en vuestros lugares de estudio, de trabajo 
o de ocio. No tengáis miedo. Tened la valentía de vivir el Evangelio y la audacia 
de proclamarlo”.

Bien sé yo que las dificultades son muchas, que, a veces, compañeros y 
profesores os tachan de raros y antiguos. Algunos de vosotros me lo habéis 
confesado abiertamente. En ocasiones habéis sufrido algún tipo de marginación, 
ridiculización o desprecio por ser fieles a Jesucristo y por amar a la Iglesia. Estas 
dificultades no son mayores que las que tuvieron que arrostrar San Pablo y los 
primeros evangelizadores. Y, sin embargo, en muy pocos años evangelizaron el 
mundo entonces conocido, porque estaban enamorados de Jesús y confiaban 
en la compañía y en la fuerza de su Espíritu, que vive en nosotros, que camina 
a nuestro lado y que actúa a través nuestro… No tengáis miedo ni vergüenza de 
hablar de Jesús y de anunciarlo y mostrarlo con desenvoltura y sin complejos. 
Mostradlo además a través del testimonio luminoso y atrayente de vuestra vida 
coherente, alegre, limpia, laboriosa, fraterna y ejemplar. No escondáis debajo 
del celemín la luz que en esos días el Señor ha encendido en vuestros corazones. 
Ponedla sobre el candelero para que alumbre e ilumine en vuestros hogares y en 
los ambientes en los que se entreteje nuestra vida.

Y no os preocupéis de la perseverancia. Si de algo podéis estar ciertos en 
esta mañana es de que el Señor nunca os va a fallar. Contad con su gracia. Sed 
fieles a la oración, que renueva y refresca nuestra vida. Sed fieles a vuestro plan 
de vida. Contad también con la compañía de la Iglesia. Es verdad que hoy es muy 
difícil mantenerse y perseverar en una sociedad tan secularizada como la nuestra 
si vamos por libre y vivimos nuestra fe a la intemperie. Dejaos ayudar por vues-
tros sacerdotes, insertaos en los grupos juveniles de la Delegación de Pastoral de 
Juventud, de la Pastoral Universitaria, de la Pastoral de ETEA y de los Jóvenes 
de Acción Católica de vuestras parroquias. Participad en sus actividades, retiros, 
ejercicios espirituales, sesiones de formación y otras convocatorias. Acudid cada 
jueves al Adoremus, la fuente más autentica de dinamismo de nuestra pastoral 
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juvenil. Acudid a los sacramentos de la penitencia y la Eucaristía, el pan del 
camino y la garantía de la perseverancia. Confiad, por fin, en la cercanía y en la 
mediación maternal de la Santísima Virgen, que en esta mañana desde su cama-
rín nos mira con especial ternura. Ella nos dice hoy, como en las bodas de Caná: 
“Haced lo que Él os diga”. Ella nos invita a seguir a Aquel que la única Verdad que 
auténticamente libera. Ella nos invita a no resignarnos a vivir una vida vacía y sin 
ideales, a vivir la vida nueva que Cristo nos ofrece, pues Él mismo, con la ayuda 
de su gracia y el don de su Espíritu, nos da la posibilidad de acogerla y vivirla en 
plenitud. Así sea. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA"
Domingo, 9-XI-2008

Queridos hermanos y hermanas:

El próximo domingo, 16 de noviembre, las Diócesis españolas celebrare-
mos el Día de la Iglesia Diocesana, cuya finalidad es acrecentar nuestra concien-
cia de que, además de pertenecer a la Iglesia universal y al núcleo más pequeño 
de la vida de la Iglesia, que es nuestra parroquia, formamos parte de la Iglesia 
particular o Diócesis, presidida por el obispo, reunida por él por medio del 
Evangelio y de la Eucaristía, y en la que está presente la Iglesia de Cristo, una, 
santa, católica y apostólica. Ella es el vínculo que nos une a la Iglesia de Roma, 
presidida por el Sucesor de Pedro, y a las demás Iglesias, presididas por los obis-
pos en comunión con él.

La Diócesis es el regazo materno en el que hemos sido engendrados como 
hijos de Dios por el bautismo y el ámbito natural de nuestro encuentro con 
el Señor. Ella nos ofrece los bienes de la salvación, la vida divina, el perdón de 
los pecados y el pan de la Eucaristía. La Diócesis custodia la memoria viva de 
Jesucristo y nos garantiza su presencia vivificadora como Cabeza de la Iglesia. 
Ella nos sirve la Palabra de Dios y nos brinda la mediación imprescindible de los 
sacerdotes, por los que llega a nosotros la gracia santificante. La Diócesis nos 
introduce en la comunión de los Santos, estableciendo una relación misteriosa, 
pero real y benéfica, con nuestros hermanos del cielo y con las almas del pur-
gatorio. La Iglesia diocesana, por fin, propicia nuestra formación cristiana, nos 
arropa y acompaña, nos permite vivir y celebrar comunitariamente nuestra fe y 
nos impulsa al testimonio y al apostolado.
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La primera finalidad de esta jornada es fortalecer nuestra conciencia de 
familia y de pertenencia a la Iglesia que peregrina en Córdoba, tan rica en histo-
ria y en frutos de santidad. En este domingo, damos gracias a Dios por pertene-
cer a este pueblo y a esta Iglesia y, sobre todo, rezamos por nuestra Diócesis, por 
su obispo, sus sacerdotes, consagrados, seminaristas y fieles, para que cada día 
crezcamos en comunión con el Señor, en fidelidad a las respectivas vocaciones, 
en unidad y comunión fraterna y en compromiso apostólico y evangelizador.

En este día, la Diócesis de Córdoba quiere renovar su compromiso de 
servicio a los fieles y a la sociedad. Para ello, cuenta con el obispo, la catedral y 
229 parroquias servidas por 276 sacerdotes. Cuenta también con 22 conventos 
de clausura, con 154 religiosos, de ellos 105 sacerdotes, y más de mil religiosas 
de vida activa que colaboran en el apostolado, la evangelización y el servicio a los 
pobres. Tiene además cerca de 3.000 catequistas, 500 profesores de Religión, 
numerosos grupos apostólicos, movimientos, hermandades y cofradías, además 
de los Seminarios diocesanos, la Curia, las Vicarías, Delegaciones y Secretariados, 
Caritas, Manos Unidas y otras muchas obras sociales, docentes y caritativas.

Todas estas instituciones, personas y servicios constituyen la estructura 
necesaria para llevar a cabo la misión salvadora que Jesucristo confió a su Iglesia. 
Mantenerla exige medios económicos cuantiosos, para asegurar la subsistencia 
de los sacerdotes, el funcionamiento de los Seminarios, servir a los pobres, 
construir nuevos templos y restaurar y mantener nuestro cuantioso patrimonio 
artístico y cultural y transmitirlo íntegro a las generaciones futuras. Por ello, 
otra de las finalidades de esta jornada es dar a conocer la realidad económica de 
nuestra Iglesia y solicitar la ayuda generosa de los fieles en la colecta del próximo 
domingo, que tendrá como destinataria la Diócesis.

Por todo ello, pido a los sacerdotes y religiosos con cura de almas que el 
próximo domingo ayuden a los fieles a descubrir la naturaleza de la Iglesia par-
ticular, la misión del obispo y el peculiar servicio salvífico y sobrenatural que la 
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Diócesis presta a la sociedad. Les ruego además que hagan con interés la colecta, 
entregando a los fieles el sobre en el que se contiene una breve carta del obispo, 
las cuentas del Obispado y un boletín de domiciliación bancaria de cuotas a favor 
de la Diócesis, que pueden ser mensuales, trimestrales, semestrales o anuales, 
que han de enviar a la Administración diocesana, bien directamente o a través de 
la parroquia. El pasado año suscribieron el citado boletín 476 personas, una cifra 
muy exigua, que a los sacerdotes corresponde en este año multiplicar. Gracias 
a estas cuotas, la Diócesis podrá ayudar más a las parroquias en sus obras de 
restauración, en la conservación de las casas y centros parroquiales, ayudar a los 
Seminarios y servir a los pobres.

Que los mártires y santos cordobeses y, sobre todo, la Santísima Virgen, 
venerada en nuestra Diócesis en tantos títulos entrañables, nos ayuden a forta-
lecer nuestra conciencia de familia, a amar con gratitud filial a nuestra Diócesis, 
a crecer en colaboración con ella y a valorar y sentir como algo muy nuestro todo 
lo que a la Diócesis se refiere.

 
Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"EN EL MES DE LOS DIFUNTOS"
Domingo, 16-XI-2008

Queridos hermanos y hermanas: 

Iniciábamos el mes de noviembre con la solemnidad de Todos los Santos 
y la conmemoración de los Fieles Difuntos, y no quiero que concluya este mes, 
que en la piedad popular está dedicado a los difuntos, sin dedicar una de mis 
cartas semanales a quienes “nos han precedido en el signo de la fe y duermen ya 
el sueño de la paz”. El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice que “la Iglesia 
peregrina... desde los primeros tiempos del cristianismo, honró con gran piedad 
el recuerdo de los difuntos y también ofreció sufragios por ellos, pues, `es una idea 
piadosa y santa orar por los difuntos para que sean liberados del pecado’ (2 Mac, 
12,46)”. 

La visita al cementerio y la oración por nuestros familiares, amigos y bien-
hechores difuntos, especialmente en el mes de noviembre, es en primer lugar 
una profesión de fe en la vida eterna y en la pervivencia del hombre después de 
la muerte, uno de los artículos capitales del Credo Apostólico. Gracias a la resu-
rrección del Señor, los cristianos sabemos que somos ciudadanos del cielo, que 
la muerte no es el final, sino el comienzo de una vida más plena, feliz y dichosa, 
que Dios nuestro Señor tiene reservada a quienes viven con fidelidad su vocación 
cristiana y mueren en gracia de Dios y en amistad con Él. 

Los sufragios por los difuntos, entre los que hay que contar también la 
mortificación y la limosna, son además una confesión explícita de nuestra fe en 
el dogma de la Comunión de los Santos y de nuestra convicción cierta de que los 
miembros de la Iglesia peregrina, junto con los Santos del cielo y los hermanos 
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que se purifican de sus pecados en el purgatorio, constituimos un pueblo y un 
cuerpo, el Cuerpo Místico de Jesucristo. Somos una familia, en la que todos nos 
pertenecemos, que participa de un patrimonio común, el tesoro de la Iglesia, del 
que forman parte los méritos infinitos de Jesucristo, todos los actos de su vida, 
muy especialmente su pasión, muerte y resurrección, y la oración constante de 
quien “vive siempre para interceder por nosotros” (Hebr 7,25). A este patrimonio 
precioso pertenecen también los méritos e intercesión de la Santísima Virgen y 
de todos los Santos, la plegaria de las almas del purgatorio y nuestras propias 
oraciones, sacrificios y obras buenas, que hacen crecer el caudal de caridad y de 
gracia del Cuerpo Místico de Jesucristo. 

Los miembros de la Iglesia no somos islas. Todos, vivos y difuntos, estamos 
misteriosamente intercomunicados por lazos tan invisibles como reales. Todos 
nos necesitamos y podemos ayudarnos. “Como la Iglesia –nos dice Santo Tomás 
de Aquino– está gobernada por un solo y mismo Espíritu, todos los bienes que 
ella ha recibido forman necesariamente un fondo común”. De él todos pode-
mos participar. Por ello, acudimos cada día al Señor y nos encomendamos a la 
Santísima Virgen, a los Santos y a nuestro ángel custodio. Del mismo modo, 
podemos y debemos encomendar la fidelidad y perseverancia en nuestros com-
promisos a la intercesión de las almas del purgatorio, a las que también nosotros 
podemos ayudar a aligerar su carga y a acortar la espera del abrazo definitivo con 
Dios, con nuestras oraciones, sacrificios y sufragios, singularmente con el ofre-
cimiento de la Santa Misa. Como es natural, hemos de encomendar en primer 
lugar a nuestros seres queridos, familiares, amigos y conocidos, pero también 
a todas las almas del purgatorio, sobre todo, a aquellas que no tienen quienes 
recen por ellas o están más necesitadas. 

En el último día de nuestra vida, en la presencia del Señor, conoceremos 
en qué medida las oraciones y sacrificios de otras personas por nosotros nos 
mantuvieron en pie y afianzaron nuestra vida cristiana. Entonces comprobare-
mos el valor salvífico de nuestra plegaria y de nuestras buenas obras para otros 
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hermanos, cercanos o lejanos, conocidos o desconocidos. Entonces sabremos 
también cómo nuestra tibieza y nuestros pecados debilitaron el tesoro de gracia 
del Cuerpo Místico de Cristo, haciéndonos reos de los pecados ajenos, lo cual 
ya desde ahora debe estimularnos a afinar en nuestra fidelidad al Señor y en el 
cumplimiento de nuestros deberes. 

Al mismo tiempo que os invito a encomendar, especialmente en este 
mes, a las benditas ánimas del purgatorio a la piedad y misericordia de Dios, os 
recuerdo con el Papa Pío XII en su encíclica Mystici Corporis el misterio, que él 
llama “verdaderamente tremendo y que nunca meditaremos bastante”, que la 
salvación de un alma dependa de las voluntarias oraciones y mortificaciones de 
otros miembros del Cuerpo Místico de Jesucristo. Este misterio sorprendente 
debe ser para todos una interpelación constante y una llamada apremiante a la 
santidad y a vivir con responsabilidad nuestra vida cristiana, pues muchos bienes 
en la vida de la Iglesia están condicionados a nuestra fidelidad.

Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"LA VIGILANCIA, VIRTUD PROPIA DEL ADVIENTO"
Domingo, 30-XI-2008

Queridos hermanos y hermanas:

Comenzamos en este domingo el tiempo de Adviento, que nos  prepara 
para recordar la primera venida del Señor y nos dispone para acogerle en 
nuestros corazones en la nueva venida que cada año actualiza místicamente la 
liturgia. La Iglesia nos invita además a dilatar la mirada: el Señor que vino hace 
dos mil años, que viene de nuevo a nosotros en Navidad, vendrá glorioso como 
juez al final de los tiempos. Por ello, el tiempo de Adviento y toda la vida del 
cristiano es tiempo de alegre esperanza. Es tiempo también de vigilancia, a la que 
nos insta el evangelio de los últimos domingos del año litúrgico y también el de 
este domingo primero de Adviento con las parábolas de las vírgenes prudentes 
y los criados vigilantes.

La vigilancia no es vivir bajo el temor de un Dios justiciero y vengativo que 
está esperando nuestros errores o pecados para castigarnos. Esta actitud de 
desconfianza y temor ante Dios y el mundo, sólo engendra personas obsesivas 
y escrupulosas, que piensan que Dios es un ser predispuesto contra el hombre, 
quien debe ganarse su salvación con sus solas fuerzas y luchando contra enormes 
imponderables.

La vigilancia cristiana es una actitud positiva que tiene como base el optimis-
mo sobrenatural de sabernos hijos de un Dios que es Padre, que quiere nuestra 
salvación y nuestra felicidad y que nos da los medios para alcanzarla. Es concebir 
la vida cristiana como una respuesta amorosa a un Dios que nos ama, que es fiel 
a sus promesas y que espera nuestra fidelidad con la ayuda de su gracia.
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La actitud de vigilancia debe matizar toda la vida del cristiano, para saber 
distinguir los valores auténticos de los aparentes. Los medios de comunicación 
social, en muchos casos difunden modos de pensar y de actuar que nada tie-
nen que ver con los auténticos valores humanos y cristianos. En demasiadas 
ocasiones canonizan formas de comportamiento ajenas al espíritu cristiano. Se 
impone, pues, una actitud crítica ante lo que vemos, escuchamos o leemos y una 
independencia de criterio ante los mensajes contrarios al Evangelio con que, de 
forma directa o indirecta, nos agreden los medios de comunicación. Esta actitud 
crítica muchas veces nos deberá llevar a apagar el televisor o no encenderlo, 
para que no nos arrollen los criterios paganos e, incluso, anticristianos, que en 
ocasiones los medios nos brindan.

La vigilancia es también necesaria para que no debilite nuestra conciencia 
moral, para conservar una conciencia recta, que distingue el bien del mal, lo 
justo de lo injusto, lo recto de lo torcido. De lo contrario, la conciencia puede 
endurecerse hasta perder el sentido moral, el sentido del pecado, un peligro real 
para los cristianos de hoy. La vigilancia cristiana nos debe ayudar a poner los 
medios para conservar la rectitud moral: la confesión frecuente, precedida de un 
examen sincero de conciencia, y el examen de conciencia diario para ponderar 
nuestra fidelidad al Señor, son la mejor garantía para mantener la tensión moral 
y la delicadeza de conciencia.

Es necesaria también la vigilancia ante los posibles peligros que pueden 
debilitar nuestra fe o nuestra vida cristiana. El cristiano no puede vivir en una 
atmósfera permanente de temor, porque cuenta con la ayuda de la gracia de 
Dios, pero tampoco ha de ser un atolondrado, ni creerse invulnerable ante las 
tentaciones del demonio. Ha de vivir su vida cristiana con responsabilidad y sabi-
duría, para descubrir los peligros que ponen en riesgo nuestra fe y, sobre todo, el 
mayor tesoro del cristiano, la vida de la gracia, que es comunión con el Padre, el 
Hijo y el Espíritu, que vive en nosotros y nos da testimonio de que somos hijos 
de Dios. La vida de la gracia es ya en este mundo prenda y anticipo de la vida de 
la gloria, a la que Dios nos tiene destinados.
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Para vivir la esperanza cristiana en la salvación definitiva no hay mejor cami-
no que tomar en serio el momento presente en función de los acontecimientos 
finales, pues nuestro fin será como haya sido nuestra vida. Si cada día tratamos 
de ser fieles a Dios en nuestro propio estado y circunstancias, viviremos vigilan-
tes y estaremos preparados para “el día y la hora” de que nos habla el Señor en 
el evangelio de estos días. Este es el estilo de los amigos de Dios, los santos. De 
este modo no consideraremos la muerte como una tragedia, sino que la espe-
raremos con la paz y la alegría de quienes se preparan para el abrazo definitivo 
con el Señor.

Que sea Él quien aliente nuestra vigilancia con su custodia fuerte y amoro-
sa, pues como nos dice el salmo 127,1, “Si el Señor no guarda la ciudad en vano 
vigilan los centinelas”. Que la Santísima Virgen, a la que todos los días decimos 
muchas veces “ruega por nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muer-
te”, nos cuide y proteja ahora y en los momentos finales de nuestra vida.

Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"INMACULADA"
Domingo, 7-XII-2008

Queridos hermanos y hermanas:

El próximo lunes celebraremos con todo esplendor en nuestra Diócesis la 
solemnidad de la Inmaculada Concepción., dogma definido por el Papa Pío IX 
el 8 de diciembre de 1854. El núcleo del dogma proclamado en aquella fecha, 
que todos los católicos debemos creer, afirma que la Santísima Virgen, “fue 
preservada inmune de toda mancha de la culpa original en el primer instante de 
su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención a 
los méritos de Cristo Jesús Salvador del género humano”. 

La Concepción Inmaculada de María es una de las obras maestras de la 
Santísima Trinidad. En la plenitud de los tiempos, Dios Padre quiere preparar 
una madre para su Hijo, que se va a encarnar por obra del Espíritu Santo para 
nuestra salvación, para hacernos hijos adoptivos, para que seamos santos e irre-
prochables ante Él por el amor (Ef 1,4-5). Y piensa en una madre que no tenga 
parte con el pecado, no contaminada por el pecado original y libre también de 
pecados personales, limpia y santa.

La Concepción Inmaculada de María es consecuencia de su maternidad 
divina. Nadie más que Jesús ha podido diseñar el retrato interior y exterior de 
su Madre y, por ello, pudo hacerla pura, hermosa y “llena de gracia” (Lc 1,18), 
como hubiéramos hecho cualquiera de nosotros si hubiera estado en nuestra 
mano elegir las cualidades de quien nos ha dado el ser. Este privilegio excepcio-
nal es el primer fruto de la muerte redentora de Cristo. Mientras el común de 
los mortales somos liberados del pecado original en el bautismo por el Misterio 
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Pascual de Cristo muerto y resucitado, María es preservada del pecado aplicán-
dosele anticipadamente los méritos de su sacrificio redentor. Aquí encontramos 
la razón de su plenitud de gracia, de la ausencia durante su peregrinación terrena 
de pecados personales y de cualquier desorden moral. Este es el fundamento 
también de los demás privilegios marianos, entre ellos su Asunción en cuerpo y 
alma al cielo. En María aparece de forma esplendorosa la victoria total de Cristo 
sobre el pecado y sobre la muerte. En este sentido, María es la más redimida, el 
fruto más acabado y hermoso del sacrificio pascual de Cristo, la “REDIMIDA DE 
MODO EMINENTE” como la califica el Concilio Vaticano II (LG 53).

Esta verdad, definida por el Papa Pío IX, es una de las que más hondamente 
han calado en el alma del pueblo cristiano, cuyo sentido de la fe, ya en los pri-
meros siglos de la Iglesia, percibe a la Santísima Virgen como “la sin pecado”. 
La conciencia de que la Virgen fue concebida sin pecado original se traslada a la 
liturgia, a las enseñanzas de los Padres y de los teólogos. En el camino hacia la 
definición, pocas naciones han contraído tantos méritos como España. En siglo 
XVI son muchas las instituciones, que hacen suyo el “voto de la Inmaculada”. 
Universidades, gremios y cabildos e incluso ayuntamientos juran solemnemente 
defender “hasta el derramamiento de su sangre” los privilegios marianos, espe-
cialmente el de la Inmaculada Concepción.

La conciencia de que María fue concebida sin pecado estalla en la época 
barroca, en la pluma de nuestros poetas, en los lienzos de nuestros pintores, 
en las tallas de nuestros escultores e imagineros y, sobre todo, en la devoción 
de nuestro pueblo. Por ello, no es extraño que en España se viviera con singular 
regocijo y alegría la definición dogmática por el Papa Pío IX. Nuestra Diócesis 
de Córdoba no queda a la zaga en la defensa del privilegio de la Concepción 
Inmaculada de María. A partir del Renacimiento, en su honor se erigen cofra-
días, se celebran fiestas religiosas y salen a la luz numerosas publicaciones que 
defienden la limpia Concepción. A mediados del siglo XVII, los Cabildos cate-
dralicio y municipal de la ciudad y otros muchos ayuntamientos de la provincia 
se imponen la obligación de jurar la defensa de la doctrina de la Concepción 
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Inmaculada de María en los actos de toma de posesión de sus cargos. Fruto de 
este fervor mariano son los cientos de cuadros y tallas bellísimos dedicados a 
la Inmaculada en la Catedral y en todas las Iglesias de la Diócesis, aspecto éste 
que llama poderosamente la atención de quienes venimos de otras latitudes 
geográficas. 

La tradición inmaculista no debe perderse entre nosotros. Por ello, para 
estar a la altura de nuestros predecesores en la fe, vivamos con hondura la fiesta 
de la Inmaculada Concepción. Contemplemos largamente las maravillas obra-
das por Dios en nuestra Madre. Alabemos a la Santísima Trinidad por María, 
la obra más perfecta salida de sus manos. Felicitemos a la Virgen y, sobre todo, 
imitémosla luchando contra el pecado y viviendo en gracia de Dios. Pidamos a 
Dios, con la oración colecta de esta solemnidad que Él que preservó a María de 
todo pecado, nos conceda por su intercesión llegar a Él limpios de todas nuestras 
culpas.

 
Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo y feliz día de 

la Inmaculada.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"ALEGRAOS PORQUE EL SEÑOR ESTÁ CERCA"
Domingo, 14-XII-2008

Queridos hermanos y hermanas:

“Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. El Señor está 
cerca”. Con estas palabras de San Pablo (Fil 4,4-5), se inicia la Eucaristía de este 
Domingo III de Adviento, conocido como Domingo “Gaudete” o Domingo de 
la alegría. En las dos semanas anteriores, la Iglesia nos ha invitado a la interiori-
dad, a la conversión, a la penitencia y al encuentro con nosotros mismos como 
camino para encontrarnos también con el Señor que viene. En los umbrales de 
la tercera semana de Adviento, cuando faltan diez días para la Nochebuena, la 
liturgia, con fina pedagogía, hace un alto en el camino para animarnos y sostener 
nuestro esfuerzo en el camino de la penitencia y de la conversión del corazón. 
Por ello, nos dice con San Pablo: “Estad siempre alegres” (1 Tes 5,16).

En la primera lectura de este domingo, el profeta Isaías anuncia a los 
israelitas desterrados en Babilonia que la opresión va a terminar, que el Señor 
inundará de alegría los corazones angustiados porque va a comenzar una etapa 
de perdón y salvación. La pena y la aflicción acabarán. Los hijos de Israel volverán 
cantando con una alegría inenarrable y desbordante (IS 61,10-11). Es la misma 
alegría a la que hoy nos invita la liturgia ante la inminencia de la Navidad, porque 
el objeto de nuestra espera es Dios mismo que viene a salvarnos, a liberarnos del 
pecado, a curar nuestras enfermedades, a reconciliarnos con Él y entre nosotros. 
La esperanza del don que vamos a recibir, de la visita que el mismo Dios nos va 
a hacer por medio de su Hijo Jesucristo, anticipa ya la alegría que se acrecentará 
con su llegada.

Nuestra alegría no se cifra en las compras, los regalos, las vacaciones o las 
reuniones familiares propias de los días de Navidad. La raíz profunda de nuestra 
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alegría es el Enmanuel, el Dios con nosotros. Todo lo demás es secundario y no 
admite parangón ante la luz de su presencia y la belleza de los dones que nos 
trae. Con el Señor no hay temor, ni tristeza, ni llanto, ni dolor, ni miedo, ni inse-
guridad. Él nos conoce por nuestro nombre, nos comprende, acompaña y guía 
por medio de su Espíritu. El nos perdona siempre, sin rastro de resentimiento. 
La alegría de sentirnos perdonados y poder comenzar de nuevo no es compara-
ble con los placeres efímeros que nos brindan las cosas materiales y que en estos 
días nos sugieren los reclamos publicitarios. El sentirnos queridos, amados, 
defendidos y acompañados por el Dios fuerte y leal, omnipotente y amigo de los 
hombres, nos proporciona la paz que el mundo no puede dar.

Preparémonos, pues, intensamente a recibirlo. Apresurémonos a limpiar 
y a agrandar las estancias de nuestro corazón para que viva en nosotros y sea el 
único Señor de nuestras vidas. Rompamos las ataduras que nos esclavizan y las 
imperfecciones que nos atenazan, que enfrían nuestro amor a Dios y que mer-
man nuestra libertad para seguir al Señor con un corazón limpio e indiviso. 

En la vida ordinaria, cuando nos preparamos para un gran acontecimiento, 
en los últimos días redoblamos el esfuerzo para que todo esté a punto. Otro 
tanto nos pide la liturgia en esta segunda parte del Adviento mostrándonos a 
María, Ntra. Sra. de la O, la Virgen de la espera y la esperanza, como el mejor 
modelo del Adviento. Con cuánto amor dispondría su corazón para recibir 
a Jesús, con cuánto cariño prepararía los pañales antes de partir para Belén. 
Con cuánto amor limpiaría con José la cueva y el pesebre. Que ella nos ayude 
a prepararnos para el encuentro con su Hijo, que viene dispuesto a colmarnos 
de dones, a convertir nuestra vida, a robustecer nuestra fe y nuestro testimonio 
ante mundo de que Él es el centro de la humanidad, el verdadero gozo del cora-
zón humano y la plenitud total de sus aspiraciones.

El Señor nacerá en nosotros en la medida en que estemos dispuestos a 
acogerlo en nuestros hermanos, en los enfermos, los ancianos abandonados, los 
transeúntes, los parados y sus familias, que ahora mismo lo están pasando mal, 
los emigrantes y los que sufren. Comencemos ya desde hoy a descubrir en ellos 
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el rostro del Señor. Él, además de asumir y dignificar la naturaleza humana con 
su encarnación y nacimiento, ha querido compartir con nosotros su naturaleza 
divina. Qué razón tan poderosa para entregarnos a nuestros hermanos, hijos 
de Dios como nosotros, para perdonar, para renovar nuestra fraternidad, para 
compartir con los pobres nuestros bienes y lo que es más importante nuestras 
personas, nuestro afecto y nuestro tiempo. Si así lo hacemos, constataremos 
que es verdad que “hay más alegría en dar que en recibir” (Hch 20,35) y expe-
rimentaremos la alegría inmensa, recrecida y rebosante que nace también del 
encuentro cálido y generoso con nuestros hermanos.

Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"RECUPERAR EL SENTIDO CRISTIANO DE LA NAVIDAD"
Domingo, 21-XII-2008

Queridos hermanos y hermanas:

Estamos en vísperas de Navidad. El próximo miércoles será Nochebuena. 
Todo indica que también este año serán muchos los interesados en vaciar de con-
tenido religioso los días santos que se acercan, convirtiéndolos en las vacaciones 
blancas, en la celebración del solsticio de invierno y, en todo caso, en las fiestas 
del consumismo y el derroche. La secularización de la Navidad tiene múltiples 
manifestaciones. En la ambientación navideña de nuestras ciudades y de nuestros 
hogares, se prescinde del misterio que en estos días celebramos. Se sustituye el 
Belén por el árbol de Navidad, los Reyes Magos por un Papá Noël sin referencias 
religiosas, y hasta las entrañables tarjetas navideñas se han convertido en felicita-
ciones laicas portadoras de vaporosos deseos de paz y de felicidad inconsistente, 
porque se olvida al verdadero protagonista de la Navidad, Jesucristo, Príncipe de 
la paz y punto de partida de nuestra alegría en estos días. 

El despojamiento del sentido religioso de la Navidad se manifiesta también 
en el lenguaje. La palabra Navidad, que significa natividad o nacimiento del 
Señor, es sustituida por la palabra “fiesta”, más inocua y menos compromete-
dora. Como he escrito alguna vez, la tradicional expresión “felices pascuas”, de 
tanta riqueza espiritual, porque con ella aludimos al meollo de la Navidad, el 
paso del Señor junto a nosotros, junto a nuestras vidas, para renovarlas y hacer-
las mejores, se ha sustituido la expresión “felices fiestas”, circunloquio que busca 
en definitiva evitar reconocer que el corazón de la Navidad es nuestro encuentro 
con el Señor que nace para nuestra salvación. 

Por ello, cuando faltan pocos días para la Nochebuena, os invito a fortale-
cer el sentido cristiano de la Navidad. No os pido grandes gestos. Sólo os pido 
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que seáis muchos los que tratéis de vivir la Navidad con hondura, autenticidad 
y verdad. El Dios que se hace niño lo es todo para nosotros. Por ello, hemos de 
compartirlo con nuestros conciudadanos, pues Él nos trae la paz, la alegría, la 
esperanza y el sentido para nuestra vida, el futuro y la esperanza también para 
el mundo. “Anuncia la Navidad desde tu balcón” es el lema de la loable campa-
ña que esta realizando la parroquia de Santo Domingo de Cabra, que invita a 
colocar una imagen del Niño en el exterior de nuestros hogares. Me parece una 
forma magnífica de dar testimonio del misterio que celebramos. Dios quiera que 
sean muchas las familias que allí y en toda la Diócesis la secunden. 

Vivid la Navidad en el hogar. Pocas ocasiones unen más a las familias que 
estos días entrañables. No os olvidéis de poner el Belén familiar por sencillo 
que sea. Ayudad a vuestros hijos a instalarlo, al mismo tiempo que les explicáis 
el sentido más genuino de esta representación plástica de los misterios de la 
encarnación, nacimiento y manifestación del Señor. No os olvidéis de los villan-
cicos en vuestras reuniones familiares. Iniciadlas con una oración, previamente 
preparada, al hilo de los misterios que celebramos, y procurad acudir en familia 
a la Misa del Gallo.

Vivid la Navidad desde la Eucaristía. Entre Navidad y Eucaristía hay un 
nexo muy estrecho. En la Eucaristía el Salvador, encarnado en el seno de María, 
continúa ofreciéndose a la humanidad como fuente de vida divina. El Señor que 
vino al mundo hace 2000 años, sigue viniendo cada día sobre el altar, el mejor 
y más verdadero Belén. Aprovechad estos días para pasar largos ratos acompa-
ñándolo, adorándolo y admirando el misterio de su amor y de su entrega por 
nosotros. Que bueno sería que en estos días finales de Adviento, todos nos pre-
paráramos para acoger al Señor en nuestros corazones recibiendo el sacramento 
de la penitencia, que es el sacramento de la paz, de la alegría y del reencuentro 
con Dios.

Huid del derroche y del consumismo que solapan el misterio y son una 
afrenta para los miles y miles de hermanos nuestros que están sufriendo las 
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consecuencias pavorosas de la crisis económicas y el paro. No os pleguéis sin 
más a los reclamos publicitarios. Vivid unas Navidades austeras, pues la alegría 
auténtica no es fruto de las grandes cenas ni de los regalos pomposos. Nace del 
corazón, de la conciencia pura y de la amistad con el Señor. En este año, más que 
nunca, vivid también unas Navidades solidarias y fraternas. Prescindid incluso 
de algo necesario para compartirlo con quienes nada tienen. Procurad buscar 
algunos momentos en estos días para visitar enfermos, ancianos o necesitados. 
En ellos está el Señor, que nacerá en nuestros corazones y en nuestras vidas si lo 
acogemos en los pobres y en los que sufren.

Termino deseando a todos los cristianos de Córdoba una Navidad, gozosa, 
honda y auténtica. Mis mejores deseos también para aquellos que no creen en 
el misterio que celebramos, para los que también nace el Señor. Para todos, 
queridos hermanos y hermanas, ¡Feliz y santa Navidad!

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"EN LA FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA"
Domingo, 28-XII-2008

Queridos hermanos y hermanas: 

En el marco entrañable de la Navidad, celebramos en este domingo la fiesta 
de la Sagrada Familia, modelo de las familias cristianas. El misterio de la cercanía 
de Dios al hombre, que celebramos en estos días, se realiza en el seno de una 
familia, la Sagrada Familia de Nazareth, Jesús, María y José. En conexión lógica 
con esta fiesta, la Iglesia en España celebra la Jornada de la Familia bajo el lema 
“La familia, escuela de humanidad y transmisora de la fe”. Efectivamente, la ins-
titución familiar es el camino que conduce al hombre a una vida en plenitud. En 
ella aprendemos a ser hombres, porque es la “escuela del más rico humanismo” 
(GS 52). Por ello, el Hijo de Dios elige crecer en su humanidad en el seno de una 
familia. En ella el ser humano es amado por sí mismo y no por las utilidades que 
puede aportar al núcleo familiar; y ese amor es fiel y permanente a pesar de la 
debilidad o la discapacidad.

La familia es además el santuario de la vida, porque la acoge, custodia y 
acompaña desde la cuna hasta su ocaso natural como un don de Dios, autor 
último de la vida humana. De ahí la inmoralidad intrínseca de aquellas leyes que 
permiten el aborto o la eutanasia, uno de los signos más evidentes de la deshu-
manización de nuestra sociedad. La familia es además escuela y manantial de 
solidaridad, el último reducto, junto con las instituciones sociales y caritativas de 
la Iglesia, al que acuden aquellos hermanos nuestros que son víctimas del paro y 
la precariedad, consecuencia de la grave crisis económica que nos aflige.

La familia es además iglesia doméstica, cuya primera misión es la transmi-
sión de la fe a los hijos. Hoy, sin embargo, como consecuencia de la seculariza-
ción, son muchos los padres que han abdicado de esta obligación fundamental, 
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incluso entre aquellos que llevan a sus hijos a la escuela católica, no tanto por los 
valores cristianos que debe transmitir, cuanto por la calidad de su enseñanza. 
Efectivamente son legión los matrimonios que no enseñan a sus hijos a rezar, 
ni les inician en el conocimiento del Señor o en la devoción a la Virgen, en el 
descubrimiento del prójimo o la experiencia de la generosidad, en las virtudes 
y normas morales y, mucho menos, en la esperanza cristiana, que tiene su cul-
men en la posesión de Dios después de nuestra peregrinación en este mundo. 
No es extraño, pues, que abunden entre nuestros niños, adolescentes y jóvenes 
conductas insolidarias y egoístas, cuando no delictivas, y que en tantos casos el 
horizonte vital de muchos de ellos sea chato, alicorto y sin la amplitud de ideales 
que ha caracterizado siempre a la juventud. 

El Catecismo de la Iglesia católica nos dice que la fecundidad del amor con-
yugal no se reduce sólo a la procreación de los hijos, sino que debe extenderse 
también a su educación moral y a su formación espiritual. El papel de los padres 
en la educación tiene tanto peso que, cuando falta, difícilmente puede suplirse 
en la escuela. Nos dice también que los padres deben mirar a sus hijos como a 
hijos de Dios y que han de educarlos en el cumplimiento de su santa Ley, mos-
trándose ellos mismos obedientes a la voluntad del Padre. Ellos, en efecto, como 
primeros responsables de la educación de sus hijos, han de crear en su hogar 
una atmósfera que haga posible la ternura, el perdón, el respeto, la fidelidad, la 
responsabilidad, el servicio desinteresado y la fraternidad. El hogar es el lugar 
más apropiado para la educación en las virtudes, para el aprendizaje de la abne-
gación, la austeridad, el amor a la verdad, el espíritu de sacrificio, la laboriosidad 
y el dominio de sí, condiciones de toda libertad verdadera. Los padres, por otra 
parte, han de enseñar a sus hijos a apreciar los valores espirituales por encima de 
los intereses materiales, procurando al mismo tiempo enseñarles con el ejemplo 
de una vida cristiana inspirada en el Evangelio. 

En esta tarea nobilísima los padres cristianos cuentan con la gracia peculiar 
recibida en el sacramento del matrimonio, que les capacita para evangelizar e 
iniciar a sus hijos en los misterios de la fe, en la oración y en la participación en 
los sacramentos, introduciéndoles paulatinamente en la vida de la Iglesia. La 
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catequesis familiar precede, acompaña y enriquece la formación religiosa que 
se recibe en la catequesis parroquial o en la enseñanza religiosa escolar, que los 
padres han de procurar también para sus hijos, conscientes de que esta es la 
mejor herencia que pueden dejarles.

Al mismo tiempo que encomiendo a la Sagrada Familia de Nazareth a todas 
las familias de nuestra Diócesis, les pido que tomen muy en serio la responsabi-
lidad de educar cristianamente a sus hijos. A todos os deseo un feliz y santo año 
nuevo y os aseguro mi bendición. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ACTIVIDADES PASTORALES DEL SR. OBISPO

Octubre

Día 1: Asiste al Solemne Acto de Apertura del Curso Académico 2008-
2009 de la Facultad de Teología "San Dámaso" en Madrid.

Día 2: Con ocasión de la celebración del XIV Aniversario de la 
Coronación Canónica de Ntra. Sra. de la Fuensanta, preside una 
Eucaristía en su Santuario para invocar la asistencia del Espíritu 
Santo sobre la nueva Junta de Gobierno de la Agrupación de 
Hermandades y Cofradías de Córdoba.

Día 3: Asiste a la apertura de curso de la Universidad de Córdoba. 
Recibe al equipo directivo de la HOAC y administra el sacra-
mento de la Confirmación en la Parroquia de Santo Domingo de 
Guzmán de Cabra.

Día 4: Asiste a la Asamblea Diocesana de Manos Unidas en el salón 
de actos del Colegio de las Esclavas y posteriormente presi-
de la Eucaristía. Por la tarde administra el sacramento de la 
Confirmación en la Parroquia de Ntra. Sra. de la Asunción de 
Cañete de las Torres.

Día 6: Consagra el altar y bendice la nueva capilla del Colegio El Encinar 
de Córdoba.

Día 7: Con motivo de la festividad de Ntra. Sra. del Rosario, patrona 
de Nueva Carteya, preside la Eucaristía y administra el sacra-
mento de la Confirmación en la Parroquia de San Pedro Apóstol 
de dicha localidad. Se reúne con los Delegados Diocesanos y 
Directores de Secretariados.
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Día 9: Preside la Eucaristía y el acto académico en la Solemne Apertura 
del curso académico del Seminario Mayor San Pelagio y del 
Instituto Superior de Ciencias Religiosas “Beata Victoria Díez” 
en la capilla del Seminario Mayor San Pelagio.

Día 10: Preside el acto académico de inicio de curso de los profesores de 
Religión en el salón de actos de CajaSur. A continuación cele-
bra la Eucaristía en la que les entrega la Missio Canonica en la 
Parroquia de San Nicolás de la Villa de Córdoba.

Día 11: Con motivo de la festividad de Ntra. Sra. del Rosario, patrona de 
Castil de Campos, preside la Eucaristía en la Parroquia de Ntra. 
Sra. del Rosario de dicha localidad.

Día 13: Consagra como virgen seglar a Margarita Ruiz de Arévalo en la 
capilla del Seminario Mayor San Pelagio. Se reúne con los forma-
dores del Seminario Mayor.

Día 14: Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, preside la 
Eucaristía de inicio del curso pastoral de Cursillos de Cristiandad 
en la Casa de San Pablo.

Día 15: Preside la Eucaristía de acción de gracias en las Bodas de Oro de la 
M. Francisca Duarte, Hermanita de los Ancianos Desamparados, 
y la renovación de votos de seis Hermanitas en la Residencia del 
Buen Pastor.

Día 16: Preside la ceremonia de profesión simple de la monja carmelita 
Sor María Milagros en el monasterio de San José de Lucena. Por 
la tarde, preside la inauguración del curso de los colegios de la 
Obra Pía Santísima Trinidad en la Parroquia de San Juan y Todos 
los Santos (la Trinidad).
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Día 17: Se reúne con el equipo directivo de la Pastoral de la Diócesis y 
administra el sacramento de la Confirmación en la Parroquia de 
Santa Marina de Fernán Núñez.

Día 18: Preside el XVII Encuentro Diocesano de Catequistas en el colegio 
La Salle. Por la tarde pronuncia una conferencia en la Parroquia 
de San Bartolomé de Montoro en el marco del XIX Encuentro de 
Hermandades de la Misericordia de Andalucía con la posterior 
celebración de la Eucaristía.

Día 19: Administra el sacramento de la Confirmación en la Parroquia 
de Santa Catalina de Rute y tiene un encuentro con el Camino 
Neocatecumenal en la Casa de Ejercicios "San José" de Cabra.

Día 20: El Sr. Cardenal Arzobispo de Sevilla, Fr. Carlos Amigo Vallejo, 
preside el funeral por el eterno descanso de D. José María Cirarda 
Lachiondo en la S. I. Catedral de Córdoba, en el que concelebran 
los Obispos de las Diócesis del Sur.

Días 20 - 21: Asiste a la Asamblea de los Obispos del Sur en la Casa de 
Espiritualidad "San Antonio" de Córdoba.

Día 21: Presenta al Sr. Cardenal Arzobispo de Sevilla en la Conferencia 
que impartió para inaugurar el ciclo de conferencias del aula “Fe-
Cultura” de ETEA.

Día 22: Se reúne con los Directores de los Medios Informativos de 
Córdoba.

Día 24: Celebra la Eucaristía en la Catedral para los jóvenes que inician 
la peregrinación a Guadalupe. Con motivo de la festividad 
del Arcángel San Rafael, preside la Santa Misa en la Iglesia 
del Juramento. Por la tarde asiste a las Jornadas de Historia 
“Cardenal Portocarrero” en las que interviene con un breve dis-
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curso. La conferencia inaugural de dichas jornadas corrió a cargo 
del Emmo. y Rvdmo. Sr. Fr. Carlos Amigo Vallejo, Cardenal 
Arzobispo de Sevilla.

Días 24-26: Preside la XIII Peregrinación de jóvenes a Guadalupe.

Día 28: Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, preside la 
Eucaristía en la Parroquia de San Mateo de Lucena con motivo 
de la celebración del II Centenario de la hechura de la imagen del 
Santísimo Cristo del Amor.

Día 30: Preside la Eucaristía de clausura de las jornadas “El arte y la arqui-
tectura al servicio de la liturgia” organizadas por la Comisión 
Episcopal de Patrimonio Cultural y por la Comisión Episcopal de 
Liturgia, en la Casa de la Iglesia en Madrid.

Día 31: Administra el sacramento de la Confirmación en la Parroquia de 
la Inmaculada Concepción de La Carlota.

Noviembre

Día 1: Administra el sacramento de la Confirmación en la Parroquia de 
Ntra. Sra. de la Encarnación de Santa Cruz.

Día 3: Asiste a la reunión de la Provincia Eclesiástica de Sevilla.

Día 4: Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Día 5: Preside la reunión de Titulares de la Escuela Universitaria de 
Magisterio "Sagrado Corazón".
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Día 6: Preside la reunión del Consejo de Presbiterio.

Día 7: Administra el sacramento de la Confirmación en la Parroquia de 
San Antonio Abad de Las Sileras.

Día 8: Asiste al Preseminario en el Seminario Menor San Pelagio. 
Por la tarde administra el sacramento de la Confirmación en la 
Parroquia de Ntra. Sra. de los Ángeles de Alcolea.

Día 11: Preside la reunión del Consejo Episcopal. Preside el funeral por 
el eterno descanso del sacerdote D. Antonio Pareja García en la 
parroquia de San Juan de Ávila de Córdoba.

Día 12: Recibe a una comisión de familias de víctimas de accidentes de 
trabajo.

Día 13: Asiste a la sesión de formación permanente del Clero en 
el Palacio Episcopal y hace público su nombramiento como 
Arzobispo Coadjutor de Sevilla.

Día 14: Administra el sacramento de la Confirmación en la Parroquia de 
Santiago Apóstol de Iznájar.

Día 15: Preside la Misa de clausura del XIX Encuentro de las Hermandades 
de Misericordia de Andalucía en la Parroquia de San Bartolomé 
de Montoro. Por la tarde administra el sacramento de la 
Confirmación en la Parroquia de San Francisco de Asís de Palma 
del Río.

Día 17: Preside la Santa Misa en rito mozárabe en la Basílica-parroquia 
de San Pedro en honor a los Santos Acisclo y Victoria, patronos 
de la Diócesis.
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Día 18: Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Día 20: Preside la Eucaristía en la que los futuros diáconos emiten la 
profesión de fe y la promesa del celibato.

Día 21: Preside el funeral por el eterno descanso del sacerdote D. Martín 
Cabello de los Cobos y Sánchez de Puerta en la parroquia de San 
Nicolás de la Villa de Córdoba. Administra el sacramento de la 
Confirmación en la Parroquia de Santa María del Soterraño de 
Aguilar de la Frontera.

Día 22: Preside el encuentro con los catequistas de cursillos prematrimo-
niales en el Salón de Actos del Obispado. Por la tarde, administra 
el sacramento de la Confirmación en la Parroquia de Ntra. Sra. 
de Fátima de Córdoba.

Día 23: Preside la Eucaristía y bendice la imagen del Stmo. Cristo de la 
Luz y la capilla de la Hermandad de la Santa Cena en la Parroquia 
del Beato Álvaro de Córdoba.

Días 24 al 28:  Asiste a la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española.

Día 28: Preside la presentación del libro "Ecumenismo, movimiento sin 
posible marcha atrás" del M. I. Sr. D. Manuel González Muñana.

Día 29: Preside el I Encuentro de Profesores Universitarios Católicos.

Diciembre

Día 4: Predica el retiro de Adviento a los sacerdotes de la Vicaría de la 
Sierra en Villanueva del Duque.
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Día 5: Preside la Misa de acción de gracias por el retorno de la imagen 
de la Virgen de los Dolores a la Igesia de San Jacinto.

Día 7: Preside la Vigilia de la Inmaculada en la S. I. Catedral.

Día 8: Preside la Eucaristía para la Infantería en el día de su patrona. 
Asimismo, preside la Ordenación de diáconos de seis semina-
ristas en la S. I. Catedral. Por la tarde, preside la Eucaristía en la 
Parroquia de la Inmaculada y San Alberto Magno de Córdoba.

Día 9: Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Día 11: Predica el retiro de Adviento a los sacerdotes de la Vicaría de la 
Campiña en Cabra.

Día 12: Asiste a la cena-homenaje a D. José Palomares, al que impone la 
Cruz Pro Ecclesia el Pontífice.

Día 13: Asiste a la toma de posesión del nuevo Obispo de Málaga, S.E.R. 
Mons. Jesús E. Catalá Ibáñez, en la Catedral de Málaga.

Día 14: Administra el sacramento de la Confirmación en la Parroquia de 
Santa Luisa de Marillac. Por la tarde administra el sacramento 
de la Confirmación e inaugura las obras de restauración de la 
Parroquia de Ntra. Sra. de Linares de Córdoba.

Día 16: Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Día 18: Predica el retiro de Adviento para los sacerdotes de las Vicarías 
del Valle del Guadalquivir y de la Ciudad. Preside el rito del 
Padre Nuestro del Camino Neocatecumenal en la parroquia de 
La Sagrada Familia de Córdoba.



756

O C T U B R E - D I C I E M B R E  D E  2 0 0 8

Día 19: Recibe al Consejo Diocesano de Acción Católica. Bendice las 
nuevas instalaciones de los laboratorios Pérez-Giménez en 
Almodóvar del Río y celebra la Eucaristía de final de trimestre 
para los seminaristas del Seminario Menor.

Día 20: Preside el encuentro con los miembros de la vida consagrada.

Día 22: Preside la reunión del Consejo Episcopal. Acude a la inaugura-
ción de la exposición en honor a Fray Abino en CajaSur.

Día 24: Preside la Misa del Gallo en el Centro Penitenciario de Córdoba 
y en la Iglesia de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados 
de la residencia del Buen Pastor.

Día 25: Preside la Solemne Misa Pontifical de la Natividad de Ntro. 
Señor en la S. I. Catedral.

Día 28: Asiste a la Misa celebrada en la Plaza de Colón de Madrid con 
motivo de la fiesta de la Sagrada Familia.
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SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

01/10/08  Sr. D. Enrique Aranda Aguilar
  Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
  Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. Sr. D. Adolfo Ariza Ariza
  Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
  Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. Sr. D. Pedro Vicente Cabello Morales
  Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
  Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. Sr. D. Diego Coca Romero
  Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
  Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. P. Luis Colón Rivera, S.E.M.V.
  Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
  Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. P. Miguel Enrique de Castro Pastor, S.I.
  Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
  Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. Sr. D. Jerónimo Fernández Torres
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Dña. Mª José Gallego Pérez
Profesora del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
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Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. Sr. D. Pedro González Aguilera
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  M.I. Sr. D. Manuel González Muñana
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. Sr. D. Francisco Jesús Granados Lara
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. Sr. D. Antonio Llamas Vela
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  M.I. Sr. D. Claudio Malagón Montoro
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Dña. Mª del Amor Martín Fernández
Profesora del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. Sr. D. José Ángel Moraño Gil
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  M.I. Sr. D. Agustín Paulo Moreno Bravo
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.
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01/10/08  Dña. María José Muñoz López
Profesora del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  M.I. Sr. D. Antonio Murillo Torralbo
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. Sr. D. Pedro Nieto-Márquez Marín
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Ilmo. Sr. D. Joaquín Alberto Nieva García
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

 01/10/08  Ilmo. Sr. D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  M.I. Sr. D. Manuel Pérez Moya
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. Sr. D. Jesús Poyato Varo
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

 
01/10/08  Rvdo. Sr. D. Domingo Prados Romero

Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.
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01/10/08  M.I. Sr. D. Antonio Prieto Lucena
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
ictoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. Sr. D. Antonio Javier Reyes Guerrero
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Rvdo. P. José Antonio Segovia de la Torre, O.P.
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  M.I. Sr. D. Pedro Soldado Barrios
Profesor del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

01/10/08  Dña. Concepción Valera Gil
Profesora del Instituto Superior de Ciencias Religiosas «Beata  
Victoria Díez» curso 2008-2009.

06/10/08  Rvdo. Sr. D. Willy Lokfumo Tewo
  Sacerdote encargado del Tanatorio de Córdoba.

06/10/08  Rvdo. Sr. D. Antonio José Gama Cruz
  Sacerdote encargado del Tanatorio Municipal.

06/10/08  Rvdo. P. Juan Luna Santos. O.Carm.
  Sacerdote encargado del Tanatorio Vázquez.

09/10/08  Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Calavia Balduz
  Capellán de las Religiosas de María Inmaculada de Córdoba.
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20/10/08  Sr. D. José Luis Vidal Soler
Miembro del Patronato de la Fundación «Juan Crisóstomo 
Mangas» de Rute.

20/10/08  Sr. D. Juan Francisco Bello Mellado
Miembro del Patronato de la Fundación «Juan    
Crisóstomo Mangas» de Rute.

20/10/08  Dña. Mercedes Ortiz Navas
  Notario eclesiástico para una declaración «Ad Rei perpetuam 
  memoriam» para las causa de canonización del seminarista Al- 
  fredo Ortiz González.

21/10/08  Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Calavia Balduz
  Miembro del Consejo del Presbiterio como representante   
  del Arciprestazgo del Levante.

03/11/08  Rvdo. Sr. D. Domingo Ruiz Leiva
  Consiliario diocesano de la Hermandad Obrera de Acción Ca- 
  tólica .

07/11/08  Rvdo. Sr. D. Diego Coca Romero
  Consiliario del Movimiento «Unión Eucarística Reparadora  
  UNER.

10/11/08  Rvda. Madre Margarita Navas Reyes
  Confirmación de nombramiento de Abadesa del    
  Monasterio de «Santa Ana» de Montilla.

12/11/08  Rvdo. Sr. D. Antonio Javier Reyes Guerrero
  Administrador Parroquial de San Juan de Ávila de Córdoba. 
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12/11/08  Rvdo. Sr. D. Willy Lokfumo Tewo
  Vicario Parroquial de Ntra. Sra. de la Fuensanta de Córdoba. 

12/11/08  Rvdo. Sr. D. Manuel Navarro García
  Consiliario Diocesano de la FRATER.

21/11/08  Rvdo. Sr. D. Manuel Navarro García
  Arcipreste del Arciprestazgo de Levante.

21/11/08  Rvdo. Sr. D. Antonio Juan Caballero Medina
  Consiliario Diocesano del Secretariado de Pastoral Obrera.

21/11/08  Dña. Rosa María Romero Aguilera
  Presidenta-Delegada de Manos Unidas en Córdoba.

02/12/08  Rvdo. P. Luis Alberto Colón Rivera, S.E.M.V.
  Confesor Ordinario de las Hermanas de la Compañía de la   
  Cruz de Córdoba.

02/12/08  Hna. Sor Clarisa Pérez Pérez
  Designación de Ministro Extraordinario de la Sagrada Comu- 
  nión del Hogar «San Rafael» de Montilla, con capacidad para 
  exponer y reservar el Santísimo Sacramento.   
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETOS DE ERECCIÓN CANÓNICA Y APROBACIÓN
DE ESTATUTOS DE HERMANDADES Y COFRADÍAS

07/10/08  Hermandad de Nuestro Padre Jesús. Villanueva de Córdoba. 

20/11/08  Hermandad de la Virgen de Fátima.  El Porvenir de la Industria. 

01/12/08  Hermandad de la Purísima Concepción. Fuente Palmera.

19/12/08  Cofradía de Nuestra Serñora del Valle y Santa Marta. Lucena. 

DECRETOS DE CONFIRMACIÓN DE LA ERECCIÓN CANÓNICA
Y APROBACIÓN DE ESTATUTOS

19/12/08  Cofradía de Nuestro Padre jesús del Valle y María Santísima de  
  la Amargura. Lucena. 
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO POR EL QUE SE CONVOCA A LOS CANDIDATOS
ASPIRANTES A RECIBIR EL SAGRADO ORDEN DEL DIACONADO

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Con el favor de Dios, el próximo día 8 de diciembre, conferiré en nuestra 
Santa Iglesia Catedral el sagrado Orden del diaconado a todos aquellos candi-
datos que reuniendo las condiciones establecidas en la ley canónica, tras haber 
cursado los estudios eclesiásticos preceptivos y haberse preparado humana y 
espiritualmente bajo la orientación y guía de sus formadores y la autoridad del 
Obispo, aspiren a la recepción de este Sacramento.

Dichos candidatos deberán dirigirme, antes del 23 de octubre, la corres-
pondiente solicitud, a fin de recabar, a través de nuestra Cancillería, la informa-
ción necesaria y, una vez realizadas las proclamas en las parroquias de origen y 
domicilio, otorgar, si procede, la autorización obligada para que puedan recibir 
el sagrado Orden. 

Por su parte, los Rectores de nuestros Seminarios deberán remitirme, 
al menos dos meses antes de la referida fecha, los correspondientes informes 
personales de cada uno de los aspirantes, así como todos aquellos documentos 
necesarios para completar los correspondientes expedientes.

 
Dado en Córdoba, a dieciséis de octubre del año dos mil ocho.

† Juan José Asenjo Pelegrina     Por mandato de S.E.R.  
Obispo de Córdoba                    Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO POR EL QUE SE CONFIRMA LA ERECCIÓN CANÓNICA
DE LA ASOCIACIÓN PÚBLICA DE FIELES "CON VOSOTROS ESTÁ" 

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba y

Arzobispo Coadjutor Electo de Sevilla

D. Miguel Marchán Fernández de Simón, Secretario de la Asociación 
Pública de Fieles «Con vosotros está» ha presentado un escrito, con el VºBº del 
Rvdo. Sr. D. Francisco Molina de Gabriel, Presidente de dicha Asociación, en el 
que solicita tanto la confirmación de su erección canónica y de su reconocimien-
to como Asociación Pública de Fieles con personalidad jurídica pública como la 
aprobación de sus estatutos, aprobados en Asamblea General.

Estimando lo anteriormente expuesto y dado que se cumplen los requisi-
tos establecidos en la disciplina vigente de la Iglesia, por el presente Decreto, y 
teniendo en cuenta especialmente los cánones 301, 313 y 314

CONFIRMAMOS LA ERECCIÓN CANÓNICA DE LA ASOCIACIÓN 
«CON VOSOTROS ESTÁ» Y SU RECONOCIMIENTO COMO 

ASOCIACIÓN PÚBLICA DE LA IGLESIA CON PERSONALIDAD JURÍDICA 
PÚBLICA Y, ASIMISMO, APROBAMOS SUS ESTATUTOS 

Tanto del presente Decreto como de los referidos Estatutos, firmados 
y sellados, un ejemplar quedará archivado en la Curia Diocesana y el otro se 
entregará a la Asociación.
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Dado en Córdoba, a veintiocho de noviembre del año dos mil ocho.

† Juan José Asenjo Pelegrina 
Obispo de Córdoba 

Arzobispo Coadjutor electo de Sevilla

Por mandato de S.E.R.  
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO PARA LA INSTRUCCIÓN DE EXPEDIENTES MATRIMONIA-
LES EN LOS QUE CONCURREN CIRCUSTANCIAS ESPECIALES

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

El matrimonio es una institución natural que fue elevada por Cristo Señor 
a la dignidad de sacramento entre bautizados (cf. can. 1055 § 1 del Código de 
Derecho Canónico). Esta alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer 
constituyen entre sí un consorcio para toda la vida, está ordenada por su misma 
índole natural al bien de los cónyuges y a la generación y educación de la prole 
(cf. can. 1060).

Nuestra pastoral diocesana viene haciendo un gran esfuerzo para conseguir 
que los pastores de almas procuren que la propia comunidad cristiana preste 
a los fieles asistencia para que la vocación matrimonial no quede frustrada, 
sino que, antes bien, los novios adquieran formación sobre el significado del 
matrimonio cristiano y sobre la tarea de los cónyuges y padres cristianos y así 
se dispongan convenientemente para la santidad y las obligaciones de su nuevo 
estado (cf. can. 1063, 1º y 2º). 

Uno de los momentos de esa asistencia y preparación es, sin duda, la elabo-
ración del expediente matrimonial, que no debe ser visto como un mero trámite 
administrativo sino como un instrumento pastoral que pretende garantizar la 
celebración válida y lícita del matrimonio (can. 1066). Esta exigencia dimana 
de la máxima importancia del matrimonio para los propios interesados, para 
la familia y, en definitiva, para toda la sociedad, como nos recordó S.S. el papa 
Benedicto XVI en su Homilía en la clausura del V Encuentro Mundial de las 
Familias, el año 2006 en Valencia: «la Iglesia nos enseña a respetar y promover la 
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maravillosa realidad del matrimonio indisoluble entre un hombre y una mujer, 
que es, además, el origen de la familia. Por eso, reconocer y ayudar a esta ins-
titución es uno de los mayores servicios que se pueden prestar hoy día al bien 
común y al verdadero desarrollo de los hombres y de las sociedades, así como la 
mejor garantía para asegurar la dignidad, la igualdad y la verdadera libertad de 
la persona humana».

La necesidad de velar para que se garantice la celebración válida y lícita del 
matrimonio viene urgida también por lo que establece el Art. IV.1 del Acuerdo 
entre la Santa Sede y el Estado Español, de 1.979: «El Estado reconoce los efec-
tos civiles al matrimonio celebrado según las normas del Derecho Canónico. 
Los efectos civiles del matrimonio canónico se producen desde su celebración. 
Para el pleno reconocimiento de los mismos, será necesaria la inscripción en 
el Registro Civil, que se practicará con la simple presentación de certificación 
eclesiástica de la existencia del matrimonio».

En las últimas décadas la realidad social española ha sufrido importantes 
modificaciones, algunas de las cuales como la proliferación del matrimonio civil 
y del divorcio, así como el notable aumento del flujo migratorio, ha provocado 
el aumento de solicitudes de matrimonios canónicos en los que existen ciertas 
dificultades relacionadas con la debida preparación de algunos expedientes 
matrimoniales y los efectos civiles que produce la celebración.

Por todo lo anterior, en los últimos años en nuestra Diócesis, al igual que 
en el resto de España, ha sido necesario ofrecer indicaciones concretas a los 
párrocos acerca de la tramitación de expedientes matrimoniales de fieles que 
quieren celebrar matrimonio canónico concurriendo especiales circunstancias. 
A la luz de las dificultades surgidas por la proliferación de estos casos, y de la 
creciente complejidad que presentan, la praxis y los criterios ofrecidos anterior-
mente han debido ser revisados. Para responder a esta nueva realidad establece-
mos las siguientes directrices que tienen como finalidad la correcta instrucción 
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del expediente, de manera que nada se oponga a su lícita y válida celebración. 
Con las presentes disposiciones se pretende unificar y regular la praxis diocesana 
ante cuestiones novedosas o especialmente complejas, que tienen una enorme 
importancia, no solamente por razones de índole canónica, sino también por la 
repercusión civil. 

Las circunstancias concretas que se van a tratar son las siguientes: 

1) Contrayente extranjero.
2) Contrayente no católico o no bautizado.
3) Matrimonio civil o canónico anterior.
4) Otras circunstancias especiales.

I. Inscripción de la fecha de la celebración del matrimonio. 

De forma general, y para todos los matrimonios que se celebren dentro del 
territorio de nuestra Diócesis, deberá cumplimentarse ante el Párroco o Rector 
del templo el formulario propuesto (Anexo), por el cual los contrayentes, en el 
momento de solicitar fecha para la celebración de su proyectado matrimonio, 
aceptan que la inscripción de la fecha no obliga a su celebración por parte de 
la Iglesia si, una vez instruido el expediente matrimonial, consta que algo no 
permite su válida y lícita celebración. 

II. Responsable de la instrucción del expediente. 

A tenor del can. 1070 el responsable de realizar y de garantizar la correcta 
instrucción del expediente matrimonial es el párroco a quien le corresponde 
asistir al matrimonio (can. 1115). 

Sólo se realizará la instrucción del expediente en la Diócesis de Córdoba 
si el/los contrayente/s cuentan con un tiempo de residencia estable en la misma 
superior a tres meses (can. 102). Cuando la residencia en nuestra Diócesis sea 
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inferior a tres meses, debe realizarse el expediente en la Diócesis de origen y 
enviar el mismo a esta Vicaria General a través del Obispado correspondiente.

El responsable del archivo del expediente matrimonial será el párroco del 
lugar de la celebración del matrimonio, el cual deberá remitir con diligencia las 
notas marginales pertinentes. Solamente las notas que deban ser enviadas a 
otras Diócesis deberán ser tramitadas a través de la Notaría de matrimonios.

III. Cuando uno de los contrayentes es extranjero, o no católico, ha cele-
brado un matrimonio canónico o civil anterior (aunque tenga sentencia civil de 
disolución o sentencia de nulidad canónica) o existe alguna otra circunstancia 
especial.

Se debe consultar previamente con la Vicaría General cuando se quiera 
proceder a la fijación de la fecha.  

Este criterio debe tenerse en cuenta tanto si la celebración va a realizarse 
en templo parroquial como si va a tener lugar en templo no parroquial. En este 
último caso, no se fijará fecha sin contar previamente con el conocimiento y 
autorización del párroco.

Para la instrucción de este tipo de expedientes matrimoniales debe apor-
tarse, salvo otra indicación de la Vicaría, la siguiente documentación:

1º.- Si alguno de los contrayentes es de nacionalidad extranjera:

1) Documento nacional de identidad o pasaporte o tarjeta de residencia 
en vigor. Presentarán el documento original y la copia, la cual tras su cotejo o 
comprobación, se incorporará al expediente matrimonial.

2) Partida de su bautismo, expedida por la parroquia donde tuvo lugar. Si 
es de diferente Diócesis, ésta partida debe ser legalizada, como hasta ahora, por 
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el Obispado correspondiente.

3) Certificado de confirmación, en su caso. (Cfr. C. 1065 §1). 

4) Certificado de haber realizado cursillo prematrimonial o catequesis de 
preparación al matrimonio.

5) Certificado literal de nacimiento (no en extracto), expedida por el regis-
tro civil correspondiente al lugar de su nacimiento. No será suficiente la mera 
presentación del libro de familia. 

6) Certificado de libertad y soltería civil expedida por la autoridad compe-
tente. Si el promotor hubiese residido en su País dentro de los últimos dos años, 
deberá presentar Certificación del Consulado o de la Embajada que manifieste 
“si conforme a la legislación de su País es necesaria o no la publicación de Edictos, 
anunciado la pretensión de celebrar matrimonio”.

7) Certificado de empadronamiento actual del contrayente/s extranjero/s 
de los dos últimos años. 

Cuando lleve menos de dos años residiendo en España, deberá aportar 
certificación del Consulado o de la Embajada en la que manifieste su residencia 
durante los últimos dos años. 

Cuando lleve menos de dos años residiendo en una misma localidad espa-
ñola, deberá aportar el empadronamiento de la otra u otras localidades en las 
que hubiese estado residiendo anteriormente, hasta completar los dos años de 
empadronamiento.

8) Si ambos contrayentes son extranjeros no residentes en España. 
Han de efectuar todo el expediente en la parroquia católica de su país, 

aprobarlo en el Obispado del lugar, y desde ese Obispado remitirlo a la Notaría 
de Matrimonios de este Obispado para que se compruebe la documentación 
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aportada.

9) En el supuesto de que haya divorcio y de que la sentencia está dictada por 
un Tribunal extranjero, se deberá acreditar haber obtenido el exequatur por la 
Sala 1ª del Tribunal Supremo, o del Juzgado que tenga la competencia objetiva 
o territorial.

 
NOTAS:

- Toda la documentación deberá tener una antigüedad máxima de tres 
meses y estar traducida por traductores jurados.

- Toda documentación extranjera deberá venir debidamente legalizada: 
plurilingüe y con apostilla de La Haya. 

- Aquellos solicitantes que no sepan hablar español deberán comparecer 
asistidos por traductor jurado o intérprete.

MODO DE PROCECER

Una vez que le sea presentada al Párroco la documentación requerida, 
ésta deberá ser enviada a la Vicaría General para su supervisión. Si después de 
la comprobación de los documentos y la posible entrevista con los contrayentes 
por parte de la Vicaría General, se constata que es posible la celebración válida 
y lícita del matrimonio, a continuación se remitirá la misma al Párroco respon-
sable del expediente para que pueda iniciar la instrucción del mismo. En dicha 
instrucción deberá realizarse obligatoriamente una entrevista personal, por 
separado y reservada de cada uno de los contrayentes. Es en ese momento, y no 
antes, cuando se podrá confirmar definitivamente la fecha de la boda.

2º.- Si alguno de los contrayentes es no católico o no bautizado:

En el caso de contrayente no bautizado, además hay que aportar: 
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1.- Las declaraciones juradas correspondientes de los contrayentes según 
corresponda cada caso. 

2.- En el supuesto que alguno de los contrayentes sea musulmán deberán 
tenerse en cuenta las “Orientaciones para la celebración de los matrimonios 
entre católicos y musulmanes en España”, aprobadas por la Comisión Episcopal 
para las Relaciones Interconfesionales en marzo de 1988.

3.- Cuando uno de los contrayentes no bautizado contrajo matrimonio 
anteriormente, aunque hubiera contraído con otro no bautizado y haya obteni-
do la sentencia de divorcio, debe consultarse expresamente a la Curia antes de 
fijar la fecha de la boda. 

 En el caso de mixta religión, además hay que aportar:

1.- Certificación de bautismo actualizada y legitimada por la Diócesis o 
autoridad  correspondiente de la confesión que profese.

2.- Certificación de soltería de la parroquia o comunidad que le correspon-
da según su confesión.

3.- Cuando uno de los contrayentes no católico contrajo matrimonio ante-
riormente, aunque hubiera sido debe consultarse expresamente a la Curia antes 
de fijar la fecha de la boda. 

3º.- Si existe matrimonio civil anterior con la misma u otra persona.

A.- Con la misma persona:

1.- Declaraciones juradas que correspondan según el caso (si ha existido 
rechazo al sacramento del matrimonio o si no ha existido el mismo).

2.- Certificación literal de matrimonio civil anterior.
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B.- Con distinta persona:
 
1.- Declaración jurada correspondiente.

2.- Certificación del matrimonio civil anterior en la que conste la nota 
marginal del divorcio.

3.- Comprobar la existencia de hijos de anterior matrimonio y, en caso 
afirmativo, realizar la declaración jurada correspondiente a tenor de lo dispuesto 
en el C. 1071 § 1.3.

4º Si alguno de los contrayentes celebró previamente matrimonio canónico 
que fue declarado nulo por un tribunal eclesiástico:

- Certificación literal de ese matrimonio, expedida por el Registro Civil, 
donde conste la declaración de nulidad (además, en la partida de bautismo del 
contrayente deberá constar también, en nota marginal, dicha declaración de 
nulidad).  

La declaración de nulidad o la disolución por inconsumación puede conte-
ner alguna cláusula prohibitoria de contraer matrimonio, también llamada veto. 
A tenor del Art. 251 de la Dignitas Connubii de 25 de enero de 2.005, el veto 
que, en su caso, se incluya en la sentencia o decreto de nulidad de matrimonio 
puede ser de dos tipos: uno, referido a la incapacidad para contraer matrimonio 
o a la impotencia: se requerirá su levantamiento al tribunal que lo impuso; y 
otro, los casos de dolo o simulación: se precisará la consulta al Ordinario del 
lugar en que haya de celebrarse el matrimonio. Por ello, en estos casos, debe 
acudirse a Vicaría General.

Esta instrucción general se publicará en el Boletín Oficial del Obispado de 
Córdoba.
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Dado en Córdoba, a doce de noviembre del año dos mil ocho.

† Juan José Asenjo Pelegrina 
Obispo de Córdoba 

Arzobispo Coadjutor electo de Sevilla

Por mandato de S.E.R.  
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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ANEXO

SOLICITUD DE RESERVA DE FECHA PARA LA CELEBRACIÓN
DEL MATRIMONIO CANÒNICO

ANTE MÍ: D-  _____________________________________________
PÁRROCO DE: ___________________________________________

COMPARECEN:

D.__________________________________________________, de estado
___________, nacionalidad _____________, religión ______________, con
D.N.I. Nº _____________________ y domiciliado en __________________,
C.P.Nº ________ C/ _______________Nº ____, Tfno. Nº ______________

Dª._________________________________________________, de estado
_________, nacionalidad _____________, religión ________________, con
D.N.I. Nº _____________________ y domiciliado en __________________,
C.P.Nº ________ C/ __________________Nº ____, Tfno. Nº ___________

QUIENES, POR MEDIO DEL PRESENTE ESCRITO, MANIFIESTAN:

1º.- Que desean celebrar su matrimonio canónico en esta Parroquia el próximo 
día _____ de _______________ del año _______, para lo cual solicitan la co-
rrespondiente reserva de fecha.

2º Que aceptan que la inscripción de la fecha solicitada no implica la obligación 
de su celebración canónica, si en el proceso de instrucción del expediente o una 
vez concluido el mismo no se dan los requisitos legales civiles y canónicos para su 
celebración válida y lícita.

3º Que en la tramitación del expediente se someten a lo dispuesto en la legisla-
ción civil y canónica, para lo cual facilitarán cuantos documentos legales les sean 
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requeridos.

Una vez leída esta declaración, se ratifica en ella y la firman conmigo en
_________________ a ____ de _______________ de 2. 0 ________.

EL DECLARANTE ANTE MÍ LA DECLARANTE
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO DE CONFIRMACIÓN DE LAS FACULTADES
OTORGADAS A LOS SRES. VICARIOS DE LA DIÓCESIS

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba y

Arzobispo Coadjutor electo de Sevilla

En el día en que la Santa Sede hace público mi nombramiento como 
Arzobispo Coadjutor de Sevilla, según la normativa codicial «cesa toda potestad 
del Vicario General y del episcopal» (can. 418). Sin embargo, las necesidades pas-
torales de la Diócesis y el cumplimiento de los compromisos adquiridos previa-
mente hacen necesario que, tanto los Vicarios Generales como los Episcopales, 
continúen en sus cargos.

Como establece la Congregación para los Obispo , «aunque la Diócesis no 
queda vacante hasta que el Obispo trasladado no toma posesión de la Diócesis ad 
quam, las facultades del Vicario General y de los Vicarios Episcopales cesan con 
la publicación del traslado del Obispo, aunque él, como Administrador diocesa-
no, puede Apostolorum sucesores, del año 2004, n. 233), por las presentes, 

CONFIRMO
LAS FACULTADES OTORGADAS ANTERIORMENTE AL

- Ilmo. Sr. D. Fernando Cruz-Conde y Suárez de Tangil, como Vicario 
General y Moderador de la Curia;
- Ilmo. Sr. D. Joaquín Alberto Nieva García, como Vicario General de 
Pastoral;
- Ilmo. Sr. D. Manuel Mª Hinojosa Petit, como Vicario Episcopal de la 
Ciudad;
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- Ilmo. Sr. D. Manuel Montilla Caballero, como Vicario Episcopal del Valle 
del Guadalquivir;
- Ilmo. Sr. D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar, como Vicario Episcopal de 
la Campiña;
- Ilmo. Sr. D. Jesús Mª Perea Merina, como Vicario Episcopal de la Sierra.

Dado en Córdoba, a trece de noviembre del año dos mil ocho.

† Juan José Asenjo Pelegrina 
Obispo de Córdoba 

Arzobispo Coadjutor electo de Sevilla

Por mandato de S.E.R.  
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO DE MODIFICACIÓN DE ESTATUTOS DE LA FUNDACIÓN PÍA 
AUTÓNOMA "HOGAR RENACER"

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba y

Arzobispo Coadjutor electo de Sevilla

El Patronato de la Fundación Pía Autónoma “Hogar Renacer”, en sesión 
celebrada el 9 de diciembre de 2008, adoptó por unanimidad de sus miem-
bros proponer al Ordinario Diocesano la reforma de algunos artículos de sus 
Estatutos, cumpliendo lo preceptuado en el artículo 16 de los mismos, debi-
do fundamentalmente a la extinción de la Asociación “Hogar Renacer” cuyo 
Presidente formaba parte del referido Patronato.

Examinadas las razones expuestas, por el presente, y teniendo en cuenta 
el canon 117, apruebo la modificación solicitada de los referidos Estatutos, que 
quedarán redactados de la siguiente forma:

Artículo 2, párrafo 2º.

Para el cumplimiento de estos fines, la Fundación realizará principalmente 
las siguientes actividades:

a) Informar a las familias y a la sociedad sobre los perjuicios físicos y 
morales que conlleva la adicción al alcohol y otras sustancias.
b) Ayudar a la recuperación física, psíquica y espiritual de los enfermos 
alcohólicos mediante personal técnico cualificado y con el apoyo de volunta-
riado, al que se integrará con especial interés como colaboración valiosísima 
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de la Fundación.
c) Apoyar la creación y mantenimiento de centros de prevención, pro-
tección, desintoxicación, cura y rehabilitación de enfermos con dependen-
cia alcohólica, tanto en régimen ambulatorio como de internamiento.
d) Colaborar con otras instituciones, tanto civiles como canónicas, 
públicas o privadas, que persigan finalidades similares. Igualmente se 
contempla la colaboración con administraciones europeas, nacionales y 
andaluzas, y en especial con los distintos niveles de los sistemas públicos 
de empleo, servicios sociales y sanitarios para una mejor orientación de 
sus actividades, prestando y recibiendo asesoramiento y apoyo, así como la 
gestión de proyectos y programas financiados con fondos europeos.
e) Formación e investigación dentro del campo de la exclusión social. 
Gestionar programas dirigidos a personas, grupos y colectivos excluídos 
socialmente a causa de su dependencia al alcohol y otras sustancias para 
favorecer su reincorporación social”.

Artículo 3, párrafo 1º.

“La Fundación tiene su domicilio en la calle Juan Felipe Vilela, nº 22, de 
Córdoba, y tiene circunscrito su ámbito específico a todas las zonas incluídas en 
la Diócesis de Córdoba”.

Artículo 5, párrafo 2º, punto 1).

“Integran, también, el Patrimonio inicial dotal de la fundación, los siguien-
tes bienes y derechos:

1) La cesión del uso del solar y edificación propiedad del Obispado de 
Córdoba, sitos junto a la Parroquia de Nuestro Señor del Huerto y Virgen 
del Camino, así como de la Casa Parroquial y patio de la citada Parroquia, 
sitos en la calle Juan Felipe Vilela, de esta ciudad”.



782

O C T U B R E - D I C I E M B R E  D E  2 0 0 8

Artículo 9, párrafo 1º.

La Fundación estará regida por un Patronato del que formarán parte:

1. El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la Diócesis como Presidente nato, 
o, en su caso, la persona en quien éste delegue de manera estable o ad 
casum. En sede vacante o impedida, el Presidente será quien tenga la juris-
dicción sobre la Diócesis de Córdoba.
2. El Presidente del Movimiento de Cursillos de Cristiandad en la 
Diócesis de Córdoba, como miembro nato, o, en su lugar, la persona en 
quien éste delegue.
3. El Presidente de Cáritas Diocesana, como miembro nato, o, en su 
caso, la persona en quien éste delegue”.

Del presente Decreto, un ejemplar firmado y sellado se entregará a la 
Fundación Pía Autónoma “Hogar Renacer” y otro quedará archivado en la Curia 
Diocesana.

 
Dado en Córdoba, a veintitrés de diciembre del año dos mil ocho.

† Juan José Asenjo Pelegrina 
Obispo de Córdoba 

Arzobispo Coadjutor electo de Sevilla

Por mandato de S.E.R.  
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. CARTAS

A TODOS LOS SACERDOTES, MIEMBROS DE LA VIDA CONSAGRADA, 
DELEGADOS Y DIRECTORES DE SECRETARIADOS DIOCESANOS, 
DIRECTORES DE INSTITUCIONES DIOCESANAS Y ECLESIALES 
PRESENTES EN LA DIÓCESIS, RESPONSABLES DE MOVIMIENTOS, 
GRUPOS, COMUNIDADES Y ASOCIACIONES DE FIELES

Córdoba, 4 de noviembre de 2008

Queridos hermanos y hermanas:

Os adjunto la Guía de la Diócesis de Córdoba 2008. Como bien sabéis, se 
trata de un instrumento sencillo, pero muy útil, que nos permite conocernos y 
comunicarnos; por ello procuramos actualizar cada año aunque, como el tiempo 
corre vertiginosamente, ya estaba editada cuando nos ha llegado la noticia de la 
elección de nuestro Excmo. y Rvdmo. D. Juan José, como Arzobispo Coadjutor 
de Sevilla.

Esta Guía que ahora se os entrega es estrictamente para el uso interno. 
Se trata de un instrumento eclesial que contiene datos personales y, por tanto, 
debemos procurar que la Guía sea usada dentro de nuestro ámbito eclesial. 
Quienes deseen información sobre la Diócesis, parroquias, instituciones, etc., 
pueden acudir a nuestra página WEB: www.diocesisdecordoba@com.

Espero que con vuestras sugerencias fraternas podamos mejorar, enrique-
cer y actualizar los datos, fotos, etc., de nuestra Guía de la Diócesis.

Os comunico que en la librería del Obispado están a la venta y se pueden 
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adquirir los libros litúrgicos del Calendario Propio de la Diócesis.

Aprovecho esta ocasión para enviaros un fuerte abrazo.

Manuel Moreno Valero
Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. SAGRADAS ÓRDENES

ORDEN DEL DIACONADO

El día 8 de diciembre de 2008, en la S. I. Catedral de Córdoba, a las 11.30 
horas, el Obispo de esta Diócesis, Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Juan José Asenjo 
Pelegrina, confirió el Orden del Diaconado a los siguientes seminaristas de esta 
Diócesis:

Seminario Mayor "San Pelagio"

D. Jesús Daniel Alonso Porras
D. Francisco Hidalgo Rivas
D. Miguel Ángel Raigón Rodríguez
D. Manuel Rodríguez Adame

Seminario Misionero Redemptoris Mater "Ntra. Sra. de la Fuensanta"

D. Juan Carrasco Guijarro
D. Francisco Javier Martínez Uriarte

Manuel Moreno Valero
Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. EJERCICIOS ESPIRITUALES

SACERDOTES DIOCESANOS QUE HAN PARTICIPADO
EN LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES

Hornachuelos, San Calixto, del 2 al 7 de diciembre de 2008.
 
Rvdo. Sr. D. Juan Pedro López Jiménez
Rvdo. Sr. D.Angel Lara Merino
Rvdo. Sr. D. Antonio Tejero Díaz
Ilmo. Sr. D. Fernando Cruz-Conde y Suarez de Tangil
Rvdo. Sr. D. José Almedina Polonio
M. I. Sr. D. Antonio Prieto Lucena
Rvdo. P. Antonio Ofray Chéverez S.E.M.V.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

787

SECRETARÍA GENERAL. NECROLÓGICAS

Rvdo. Sr. D. Antonio Pareja García

Nació en Priego de Córdoba, el 5 de marzo de 1943. Ordenado sacerdote 
el 24 de septiembre de 1967. Falleció en Córdoba, el 3 de noviembre de 2008, 
a los 65 años de edad.

Durante su ministerio desempeñó los siguientes cargos: Párroco de San 
Juan de Ávila en Córdoba. Consiliario Diocesano del Secretariado de Pastoral 
Obrera (4-03-04). Coadjutor de San Francisco y San Eulogio en Córdoba. 
Profesor de Filosofía en el Seminario. Párroco de El Salvador en Aldea de Cuenca 
(1971). Encargado de Ntra. Sra. de la Coronada en La Coronada. Miembro del 
Equipo Sacerdotal de Fuente Obejuna (1971). Miembro del Equipo Sacerdotal 
de San Acisclo en Córdoba (1975).

Rvdo. Sr. D. Martín Cabello de los Cobos y Sánchez de Puerta

Nació en La Rambla (Córdoba), el 24 de marzo de 1926.Ordenado sacer-
dote el 27 de junio de 1954. Falleció en Córdoba, el 19 de noviembre de 2008, 
a los 82 años de edad.

Durante su ministerio desempeñó los siguientes cargos: Capellán-
Secretario Particular del Sr. Obispo Fray Albino (1954-1958). Párroco de 
Ntra. Sra. de la Purificación de Sta. María de Trassierra (1954-1959). Capellán 
de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados (Buen Pastor) de Córdoba 
(1954). Capellán de Los Dolores de Córdoba (1954-1955). Capellán del 
Frente de Juventudes en Córdoba (1956-1959). Viceconsiliario de la Juventud 
Masculina de Acción Católica (1954-1956). Capellán del Colegio Mayor Lucio 
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Anneo Séneca en Córdoba (11 años). Director del Secretariado de Cursillos de 
Cristiandad (1956-1961). Rector del Seminario Mayor San Pelagio de Córdoba 
(6 años); Profesor del Seminario Mayor San Pelagio de Córdoba y Profesor de 
ETUCO. Superior Teólogos del Seminario (junio 1971). Delegado Episcopal de 
Apostolado Familiar. Delegado Diocesano de Cine, Radio y Televisión. Capellán 
de las RR. Servitas en Córdoba. Capellán de la Casa de Espiritualidad “San 
Antonio” de Córdoba; Capellán del Convento de Santa Marta (1988). Adscrito 
a la parroquia de San Nicolás de la Villa de Córdoba.

DESCANSEN EN PAZ
Y QUE EL SEÑOR PREMIE EL TRABAJO DE ESTOS

SERVIDORES FIELES Y CUMPLIDORES
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VICARIOS GENERALES

NORMAS DIOCESANAS PARA LAS EXEQUIAS CRISTIANAS1’

Artículo 1". Derecho y deber de todo fiel católico a tener exequias

Todo fiel católico, excepto los casos previstos por el Código de Derecho 
Canónico, ha de tener exequias eclesiásticas mediante las cuales la Iglesia obtiene 
para él la ayuda espiritual, honra su cuerpo y ofrece a los vivos el consuelo de la 
esperanza cristiana2.

Artículo 2°. La Parroquia, lugar ordinario de las exequias.

l. El Derecho de la Iglesia determina que el lugar ordinario de celebración 
de las exequias debe ser su propia Iglesia Parroquial. Por ello, se exhorta a 
los fieles a que, en la medida de lo posible, traten de celebrar las exequias 
de sus difuntos en la Parroquia a la que estos pertenecieron3.

2. Las exequias se celebrarán, de modo ordinario, en el marco de la 
Eucaristía, a no ser en los días en que la Ordenación General del Misal 
Romano lo prohibe4.

3. En el caso de que la celebración de la Misa exequial no sea posible el día 
del entierro, se ofrecerá a la familia del difunto la posibilidad de celebrarla 
lo más pronto posible.

1 Decreto episcopal, 11 de mayo de 2004: cfr. Boletín Oficial del Obispado, VOL. CXLVI, año 2004, 
pp. 237 242).
2 C. I. C. c. 1176.
3 C.I.C. c. 1177
4 Ritual de Exequias, 2.002: Orientaciones Doctrinales y Pastorales del Episcopado Español, n°. 40. 
Ordenación General Misal Romano, cap. 7, n° 316 y cap. 8, nn°. 335 341.
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Artículo 3°. Derecho de los fieles a elegir otra Iglesia para las exequias

1. Manteniendo la norma general, se reconoce el derecho de elegir una 
Iglesia distinta a la propia Parroquia para la celebración de las exequias5.

2. Si se trata de otra Iglesia parroquial, deberá previamente contarse con el 
consentimiento del Párroco de la misma y comunicarlo también al Párroco 
propio del difunto6.

3. Si se trata de otro Templo no parroquial deberá previamente contar-
se con el consentimiento del Rector de dicho Templo y comunicarlo al 
Párroco propio del difunto, que hará la inscripción correspondiente en el 
libro parroquial de defunciones.

4. Si se trata de un Oratorio o Capilla privada, queda prohibida la celebra-
ción de las exequias, sin licencia expresa ad casum del Ordinario del lugar, 
salvo lo indicado en el artículo siguiente.
 
Artículo 4º. Celebración de las exequias en el Oratorio de un Tanatorio

Cuando se presenten dificultades para el traslado del cadáver a su Parroquia 
y sus familiares decidan celebrar las exequias en el Oratorio de un Tanatorio, 
estas serán celebradas según las siguientes normas:

l. El Párroco del difunto podrá celebrarlas según el Rito Breve del Ritual de 
Exequias, cuando, sin grave incomodo, pueda trasladarse al Tanatorio,
2. En caso de que no lo haga el Párroco del difunto, serán los sacerdotes 
encargados del Tanatorio los que celebrarán las exequias previa comunica-
ción al mismo Párroco.

5 C.I.C. c. 1177.2.
6 C. I. C. c. I 177.2.
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3. En ningún caso se podrá celebrar la Eucaristía en las exequias que tengan 
lugar en estos Oratorios, quedando la Misa exequial reservada a la propia 
iglesia parroquial o a otra elegida.

4. Cuando las exequias se celebren en el tanatorio, la inscripción en el libro 
parroquial de defunciones la hará el Párroco del difunto, previa comunica-
ción por escrito del sacerdote encargado del mismo Tanatorio7.

Artículo 5°. Aranceles exequiales

En los casos en que las exequias se celebren en el Oratorio del Tanatorio, 
la percepción de los aranceles exequiales corresponderá a la Parroquia del difun-
to.

Artículo 6°

En virtud de su atención pastoral, al cacerdote encargado le corresponde 
la visita y atención espiritual de los familiares de los difuntos en el Tanatorio y, 
además, celebrará diariamente una Misa en sufragio por todos los difuntos cuyos 
restos mortales estén allí ese día. Esta será la propia del día según el calendario 
litúrgico y se evitará todo lo que pueda confundirla con la Misa exequial.

7 C.I.C. c. 1182.
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VICARÍA DE LA CIUDAD

NORMAS CONCRETAS PARA LA VICARÍA DE LA CIUDAD
(OCTUBRE 2008).

1. El Tanatorio avisará al Párroco en el caso de celebrarse el rito exequial 
en el mismo.

2. El Párroco, en la medida en que pueda, asistirá a dicha celebración.

3. El sacerdote encargado realizará el rito exequial en ausencia del Párroco.

4. El sacerdote encargado recogerá la nota de inscripción de la defunción, 
que entregará a la secretaria del Obispado, que a su vez, la enviará a la 
Parroquia correspondiente, con una parte proporcional del estipendio. .

5. El estipendio correspondiente lo ingresará el Tanatorio a la Administración 
Diocesana.

6. El Párroco, si el funeral se celebra en la Parroquia, procurará adaptarse 
al horario propuesto por la funeraria o el más cercano al propuesto, con el 
fin de favorecer la coordinación del horario de la inhumación del cadáver en 
el cementerio.

7. Esta normativa entrará en vigor el 1 de noviembre próximo.
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VICARIOS GENERALES

CARTA A LOS SACERDOTES Y PÁRROCOS DE LA DIÓCESIS SOBRE LAS 
OBRAS PREVISTAS PARA EL AÑO 2009

Córdoba, 30 de octubre de 2008

Queridos hermanos sacerdotes:

Por medio del presente escrito, quiero recordaros que aquellas obras 
que tengáis previsto proponer para su ejecución durante el año 2009, tanto 
en los templos como en las casas parroquiales, deben ser comunicadas a la 
Administración Diocesana antes del 30 de noviembre, con el fin de que, si se 
estima conveniente, se incluyan en el presupuesto del próximo ejercicio. En 
la comunicación que enviéis, debéis incluir un presupuesto aproximado del 
coste de ejecución y la cantidad que consideráis deba aportar la Administración 
Diocesana. Os adjunto modelo para la comunicación. Por la exigencia que tene-
mos de intentar cumplir fielmente nuestro presupuesto, aquellas obras que no 
hayan sido comunicadas no podrán financiarse, lo que no impedirá, como es 
lógico, que se atiendan las necesidades surgidas por causa de fuerza mayor.

Os quiero recordar que la Diócesis ha realizado un gran esfuerzo económi-
co en los últimos años para intentar atender a todas las necesidades que han ido 
surgiendo. En el cuatrienio 2004–2007 se han invertido en la restauración de 
templos parroquiales las siguientes cantidades: 125.527€, 286.336 €, 259.268 
€ y 389.459 € respectivamente, lo que hace un total de 1.060.591€. En la repa-
ración y conservación de casas parroquiales se destinaron en el eje wicio 2007 
más de 298.000 €, y en los últimos cuatro años 574.370 €.

En el presente año estas cantidades aún serán superadas; al día de hoy se 
han destinado 461.194 é a los templos y 215.189€, a las casas parroquiales. 
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Dentro de estas cifras no se recogen aquellas restauraciones que son financiadas 
mediante subvenciones de entidades públicas y privadas, que en el año 2007 
ascendieron a 1.940.405€, sino sólo las que se afrontan directamente desde la 
economía diocesana.

Como bien sabéis, nos encontramos en una difícil situación económica 
por lo que, muy probablemente, las cantidades que la Diócesis pueda invertir el 
próximo año se verán sensiblemente reducidas. Por ello, os ruego que propon-
gáis las reformas que sean absolutamente necesarias y que sepáis comprender 
que no todos los casos podrán ser atendidos.

 
Sin otro particular, y esperando prestéis la colaboración que este asunto 

requiere, queda a vuestra disposición para cualquier duda que tengáis y os envía 
un afectuoso saludo vuestro hermano en Cristo.

Fernando Cruz Conde y Suárez de Tangil
Vicario General de la Diócesis

 



PORTADA

SANTO PADRE
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SANTO PADRE. MENSAJES

URBI ET ORBI

25 de diciembre de 2008

Queridos hermanos y hermanas, renuevo el alegre anuncio de la Natividad 
de Cristo con las palabras del apóstol San Pablo: Sí, hoy «ha aparecido la gracia 
de Dios, que trae la salvación para todos los hombres».

Ha aparecido. Esto es lo que la Iglesia celebra hoy. La gracia de Dios, rica de 
bondad y de ternura, ya no está escondida, sino que «ha aparecido», se ha mani-
festado en la carne, ha mostrado su rostro. ¿Dónde? En Belén. ¿Cuándo? Bajo 
César Augusto durante el primer censo, al que se refiere también el evangelista 
San Lucas. Y ¿quién la revela? Un recién nacido, el Hijo de la Virgen María. En 
Él ha aparecido la gracia de Dios, nuestro Salvador. Por eso ese Niño se llama 
Jehoshua, Jesús, que significa «Dios salva».

La gracia de Dios ha aparecido. Por eso la Navidad es fiesta de luz. No una 
luz total, como la que inunda todo en pleno día, sino una claridad que se hace 
en la noche y se difunde desde un punto preciso del universo: desde la gruta de 
Belén, donde el Niño divino ha «venido a la luz». En realidad, es Él la luz misma 
que se propaga, como representan bien tantos cuadros de la Natividad. Él es 
la luz que, apareciendo, disipa la bruma, desplaza las tinieblas y nos permite 
entender el sentido y el valor de nuestra existencia y de la historia. Cada belén es 
una invitación simple y elocuente a abrir el corazón y la mente al misterio de la 
vida. Es un encuentro con la Vida inmortal, que se ha hecho mortal en la escena 
mística de la Navidad; una escena que podemos admirar también aquí, en esta 
plaza, así como en innumerables iglesias y capillas de todo el mundo, y en cada 
casa donde el nombre de Jesús es adorado.
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La gracia de Dio ha aparecido a todos los hombres. Sí, Jesús, el rostro de 
Dios que salva, no se ha manifestado sólo para unos pocos, para algunos, sino 
para todos. Es cierto que pocas personas lo han encontrado en la humilde y 
destartalada morada de Belén, pero Él ha venido para todos: judíos y paganos, 
ricos y pobres, cercanos y lejanos, creyentes y no creyentes..., todos. La gracia 
sobrenatural, por voluntad de Dios, está destinada a toda criatura. Pero hace 
falta que el ser humano la acoja, que diga su «sí» como María, para que el corazón 
sea iluminado por un rayo de esa luz divina. Aquella noche eran María y José los 
que esperaban al Verbo encarnado para acogerlo con amor, y los pastores, que 
velaban junto a los rebaños (cf. Lc 2,1-20). Una pequeña comunidad, pues, que 
acudió a adorar al Niño Jesús; una pequeña comunidad que representa a la Iglesia 
y a todos los hombres de buena voluntad. También hoy, quienes en su vida lo 
esperan y lo buscan, encuentran al Dios que se ha hecho nuestro hermano por 
amor; todos los que en su corazón tienden hacia Dios desean conocer su rostro 
y contribuir a la llegada de su Reino. Jesús mismo lo dice en su predicación: 
estos son los pobres de espíritu, los afligidos, los humildes, los hambrientos 
de justicia, los misericordiosos, los limpios de corazón, los que trabajan por la 
paz, los perseguidos por la causa de la justicia (cf. Mt 5,3-10). Estos son los que 
reconocen en Jesús el rostro de Dios y se ponen en camino, come a los pastores 
de Belén, renovados en su corazón por la alegría de su amor.

Hermanos y hermanas que me escucháis, el anuncio de esperanza que 
constituye el corazón del mensaje de la Navidad está destinado a todos los hom-
bres. Jesús ha nacido para todos y, como María lo ofreció en Belén a los pastores, 
en este día la Iglesia lo presenta a toda la humanidad, para que en cada persona 
y situación se sienta el poder de la gracia salvadora de Dios, la única que puede 
transformar el mal en bien, y cambiar el corazón del hombre y hacerlo un «oasis» 
de paz.

Que sientan el poder de la gracia salvadora de Dios tantas poblaciones 
que todavía viven en tinieblas y en sombras de muerte (cf. Lc 1,79). Que la luz 
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divina de Belén se difunda en Tierra Santa, donde el horizonte parece volverse a 
oscurecer para israelíes y palestinos; se propague en Líbano, en Irak y en todo el 
Medio Oriente. Que haga fructificar los esfuerzos de quienes no se resignan a la 
lógica perversa del enfrentamiento y la violencia, y prefieren en cambio la vía del 
diálogo y la negociación para resolver las tensiones internas de cada País y encon-
trar soluciones justas y duraderas a los conflictos que afectan a la región. A esta 
Luz que transforma y renueva anhelan los habitantes de Zimbabwe, en África, 
atrapado durante demasiado tiempo por la tenaza de una crisis política y social, 
que desgraciadamente sigue agravándose, así como los hombres y mujeres de la 
República Democrática del Congo, especialmente en la atormentada región de 
Kivu, de Darfur, en Sudán, y de Somalia, cuyas interminables tribulaciones son 
una trágica consecuencia de la falta de estabilidad y de paz. Esta Luz la esperan 
sobre todo los niños de estos y de todos los Países en dificultad, para que se 
devuelva la esperanza a su porvenir.

Donde se atropella la dignidad y los derechos de la persona humana; donde 
los egoísmos personales o de grupo prevalecen sobre el bien común; donde se 
corre el riesgo de habituarse al odio fratricida y a la explotación del hombre 
por el hombre; donde las luchas intestinas dividen grupos y etnias y laceran la 
convivencia; donde el terrorismo sigue golpeando; donde falta lo necesario para 
vivir; donde se mira con desconfianza un futuro que se esta haciendo cada vez 
más incierto, incluso en las Naciones del bienestar: que en todos estos casos bri-
lle la Luz de la Navidad y anime a todos a hacer su propia parte, con espíritu de 
auténtica solidaridad. Si cada uno piensa sólo en sus propios intereses, el mundo 
se encamina a la ruina.

Queridos hermanos y hermanas, hoy «ha aparecido la gracia de Dios, 
el Salvador» (cf. Tt 2,11) en este mundo nuestro, con sus capacidades y sus 
debilidades, sus progresos y sus crisis, con sus esperanzas y sus angustias. Hoy 
resplandece la luz de Jesucristo, Hijo del Altísimo e hijo de la Virgen María, «Dios 
de Dios, Luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero... que por nosotros los 
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hombres y por nuestra salvación bajó del cielo». Lo adoramos hoy en todos los 
rincones de la tierra, envuelto en pañales y acostado en un pesebre. Lo adoramos 
en silencio mientras Él, todavía niño, parece decirnos para nuestro consuelo: No 
temáis, «no hay otro Dios fuera de mí» (Is 45,22). Venid a mí, hombres y muje-
res, pueblos y naciones; venid a mí, no temáis. He venido al mundo para traeros 
el amor del Padre, para mostraros la vía de la paz.

Vayamos, pues, hermanos. Apresurémonos como los pastores en la noche 
de Belén. Dios ha venido a nuestro encuentro y nos ha mostrado su rostro, rico 
de gracia y de misericordia. Que su venida no sea en vano. Busquemos a Jesús, 
dejémonos atraer por su luz que disipa la tristeza y el miedo del corazón del 
hombre; acerquémonos con confianza; postrémonos con humildad para ado-
rarlo. Feliz Navidad a todos.
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SANTO PADRE. HOMILÍAS

SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR

Queridos hermanos y hermanas

«¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que se eleva en su trono y se abaja 
para mirar al cielo y a la tierra?». Así canta Israel en uno de sus Salmos (113 
[112],5s), en el que exalta al mismo tiempo la grandeza de Dios y su benévola 
cercanía a los hombres. Dios reside en lo alto, pero se inclina hacia abajo... 
Dios es inmensamente grande e inconmensurablemente por encima de noso-
tros. Esta es la primera experiencia del hombre. La distancia parece infinita. El 
Creador del universo, el que guía todo, está muy lejos de nosotros: así parece 
inicialmente. Pero luego viene la experiencia sorprendente: Aquél que no tiene 
igual, que «se eleva en su trono», mira hacia abajo, se inclina hacia abajo. Él nos 
ve y me ve. Este mirar hacia abajo es más que una mirada desde lo alto. El mirar 
de Dios es un obrar. El hecho que Él me ve, me mira, me transforma a mí y al 
mundo que me rodea. Así, el Salmo prosigue inmediatamente: «Levanta del 
polvo al desvalido...». Con su mirar hacia abajo, Él me levanta, me toma benévo-
lamente de la mano y me ayuda a subir, precisamente yo, de abajo hacia arriba. 
«Dios se inclina». Esta es una palabra profética. En la noche de Belén, esta palabra 
ha adquirido un sentido completamente nuevo. El inclinarse de Dios ha asumido 
un realismo inaudito y antes inimaginable. Él se inclina: viene abajo, precisamen-
te Él, como un niño, incluso hasta la miseria del establo, símbolo toda necesidad 
y estado de abandono de los hombres. Dios baja realmente. Se hace un niño 
y pone en la condición de dependencia total propia de un ser humano recién 
nacido. El Creador que tiene todo en sus manos, del que todos nosotros depen-
demos, se hace pequeño y necesitado del amor humano. Dios está en el establo. 
En el antiguo Testamento el templo fue considerado algo así como el escabel de 
Dios; el arca sagrada como el lugar en que Él, de modo misterioso, estaba pre-
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sente entre los hombres. Así se sabía que sobre el templo, ocultamente, estaba 
la nube de la gloria de Dios. Ahora, está sobre el establo. Dios está en la nube de 
la miseria de un niño sin posada: qué nube impenetrable y, no obstante, nube de 
la gloria. En efecto, ¿de qué otro modo podría aparecer más grande y más pura 
su predilección por el hombre, su preocupación por él? La nube del ocultación, 
de la pobreza del niño totalmente necesitado de amor, es al mismo tiempo la 
nube de la gloria. Porque nada puede ser más sublime, más grande, que el amor 
que se inclina de este modo, que desciende, que se hace dependiente. La gloria 
del verdadero Dios se hace visible cuando se abren los ojos del corazón ante del 
establo de Belén.

El relato de la Natividad según San Lucas, que acabamos de escuchar en el 
pasaje evangélico, nos dice que Dios, en primer lugar, ha levantado un poco el 
velo que lo ocultaba ante personas de muy baja condición, ante personas que en 
la gran sociedad eran más bien despreciadas: ante los pastores que velaban sus 
rebaños en los campos de las cercanías de Belén. Lucas nos dice que estas perso-
nas «velaban». Podemos sentirnos así atraídos de nuevo por un motivo central 
del mensaje de Jesús, en el que, repetidamente y con urgencia creciente hasta el 
Huerto de los Olivos, aparece la invitación a la vigilancia, a permanecer despier-
tos para percibir llegada de Dios y estar preparados para ella. Por tanto, también 
aquí la palabra significa quizás algo más que el simple estar materialmente des-
piertos durante la noche. Fueron realmente personas en alerta, en las que estaba 
vivo el sentido de Dios y de su cercanía. Personas que estaban a la espera de Dios 
y que no se resignaban a su aparente lejanía de su vida cotidiana. A un corazón 
vigilante se le puede dirigir el mensaje de la gran alegría: en esta noche os ha naci-
do el Salvador. Sólo el corazón vigilante es capaz de creer en el mensaje. Sólo el 
corazón vigilante puede infundir el ánimo de encaminarse para encontrar a Dios 
en las condiciones de un niño en el establo. Roguemos en esta hora al Señor que 
nos ayude también a nosotros a convertirnos en personas vigilantes.

San Lucas nos cuenta, además, que los pastores mismos estaban «envuel-
tos» en la gloria de Dios, en la nube de luz, que se encontraron en el íntimo 
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resplandor de esta gloria. Envueltos por la nube santa escucharon el canto de 
alabanza de los ángeles: «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hom-
bres que Dios ama». Y, ¿quiénes son estos hombres de su benevolencia sino los 
pequeños, los vigilantes, los que están a la espera, que esperan en la bondad de 
Dios y lo buscan mirando hacia Él desde lejos?

En los Padres de la Iglesia se puede encontrar un comentario sorprendente 
sobre el canto con el que los ángeles saludan al Redentor. Hasta aquel momento 
—dicen los Padres— los ángeles conocían a Dios en la grandeza del universo, 
en la lógica y la belleza del cosmos que provienen de Él y que lo reflejan. Habían 
escuchado, por decirlo así, el canto de alabanza callado de la creación y lo 
habían transformado en música del cielo. Pero ahora había ocurrido algo nuevo, 
incluso sobrecogedor para ellos. Aquél de quien habla el universo, el Dios que 
sustenta todo y lo tiene en su mano, Él mismo había entrado en la historia de los 
hombres, se había hecho uno que actúa y que sufre en la historia. De la gozosa 
turbación suscitada por este acontecimiento inconcebible, de esta segunda y 
nueva manera en que Dios ha manifestado —dicen los Padres— surgió un canto 
nuevo, una estrofa que el Evangelio de Navidad ha conservado para nosotros: 
«Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que Dios ama». Tal vez 
podemos decir que, según la estructura de la poesía judía, este doble versículo, 
en sus dos partes, dice en el fondo lo mismo, pero desde un punto de vista dife-
rente. La gloria de Dios está en lo más alto de los cielos, pero esta altura de Dios 
se encuentra ahora en el establo: lo que era bajo se ha hecho sublime. Su gloria 
está en la tierra, es la gloria de la humildad y del amor. Y también: la gloria de 
Dios es la paz. Donde está Él, allí hay paz. Él está donde los hombres no pre-
tenden hacer autónomamente de la tierra el paraíso, sirviéndose para ello de la 
violencia. Él está con las personas del corazón vigilante; con los humildes y con 
los que corresponden a su elevación, a la elevación de la humildad y el amor. A 
estos da su paz, porque por medio de ellos entre la paz en este mundo.

El teólogo medieval Guillermo de S. Thierry dijo una vez: Dios ha visto 
que su grandeza —a partir de Adán— provocaba resistencia; que el hombre se 
siente limitado en su ser él mismo y amenazado en su libertad. Por lo tanto, Dios 
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ha elegido una nueva vía. Se ha hecho un niño. Se ha hecho dependiente y débil, 
necesitado de nuestro amor. Ahora —dice ese Dios que se ha hecho niño— ya 
no podéis tener miedo de mí, ya sólo podéis amarme.

Con estos pensamientos nos acercamos en esta noche al Niño de Belén, 
a ese Dios que ha querido hacerse niño por nosotros. En cada niño hay un 
reverbero del niño de Belén. Cada niño reclama nuestro amor. Pensemos por 
tanto en esta noche de modo particular también en aquellos niños a los que se 
les niega el amor de los padres. A los niños de la calle que no tienen el don de 
un hogar doméstico. A los niños que son utilizados brutalmente como soldados 
y convertidos en instrumentos de violencia, en lugar de poder ser portadores 
de reconciliación y de paz. A los niños heridos en lo más profundo del alma por 
medio de la industria de la pornografía y todas las otras formas abominables de 
abuso. El Niño de Belén es un nuevo llamamiento que se nos dirige a hacer todo 
lo posible con el fin de que termine la tribulación de estos niños; a hacer todo lo 
posible para que la luz de Belén toque el corazón de los hombres. Solamente a 
través de la conversión de los corazones, solamente por un cambio en lo íntimo 
del hombre se puede superar la causa de todo este mal, se puede vencer el poder 
del maligno. Sólo si los hombres cambian, cambia el mundo y, para cambiar, los 
hombres necesitan la luz que viene de Dios, de esa luz que de modo tan inespe-
rado ha entrado en nuestra noche.

Y hablando del Niño de Belén pensemos también en el pueblo que lleva 
el nombre de Belén; pensemos en aquel país en el que Jesús ha vivido y que 
tanto ha amado. Y roguemos para que allí se haga la paz. Que cesen el odio y la 
violencia. Que se abra el camino de la comprensión recíproca, se produzca una 
apertura de los corazones que abra las fronteras. Qué venga la paz que cantaron 
los ángeles en aquella noche.

En el Salmo 96 [95] Israel, y con él la Iglesia, alaban la grandeza de Dios que 
se manifiesta en la creación. Todas las criaturas están llamadas a unirse a este 
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canto de alabanza, y en él se encuentra también una invitación: «Aclamen los 
árboles del bosque delante del Señor, que ya llega», (12s.). La Iglesia lee también 
este Salmo como una profecía y, a la vez, como una tarea. La venida de Dios en 
Belén fue silenciosa. Solamente los pastores que velaban fueron envueltos por 
unos momentos en el esplendor luminoso de su llegada y pudieron escuchar una 
parte de aquel canto nuevo nacido de la maravilla y de la alegría de los ángeles 
por la llegada de Dios. Este venir silencioso de la gloria de Dios continúa a través 
de los siglos. Donde hay fe, donde su palabra se anuncia y se escucha, Dios reúne 
a los hombres y se entrega a ellos en su Cuerpo, los transforma en su Cuerpo. 
Él «viene». Y, así, el corazón de los hombres se despierta. El canto nuevo de los 
ángeles se convierte en canto de los hombres que, a lo largo de los siglos y de 
manera siempre nueva, cantan la llegada de Dios como niño y, se alegran desde 
lo más profundo de su ser. Y los árboles del bosque van hacia Él y exultan. El 
árbol en Plaza de san Pedro habla de Él, quiere transmitir su esplendor y decir: 
Sí, Él ha venido y los árboles del bosque lo aclaman. Los árboles en las ciudades 
y en las casas deberían ser algo más que una costumbre festiva: ellos señalan a 
Aquél que es la razón de nuestra alegría, al Dios que viene, el Dios que por noso-
tros se ha hecho niño. El canto de alabanza, en lo más profundo, habla en fin de 
Aquél que es el árbol de la vida mismo reencontrado. En la fe en Él recibimos la 
vida. En el sacramento de la Eucaristía Él se nos da, da una vida que llega hasta 
la eternidad. En estos momentos nosotros nos sumamos al canto de alabanza de 
la creación, y nuestra alabanza es al mismo tiempo una plegaria: Sí, Señor, haz 
vernos algo del esplendor de tu gloria. Y da la paz en la tierra. Haznos hombres 
y mujeres de tu paz. Amén.





PORTADA

SANTA SEDE
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SANTA SEDE PENITENCIERÍA APOSTÓLICA

DECRETO POR EL QUE SE CONCEDE LA CELEBRACIÓN DE UN AÑO 
JUBILAR EN EL IV CENTENARIO DE LA MUERTE DE SAN FRANCISCO 
SOLANO (texto original y traducción)

Prot. N. 78/o8/I

DECRETUM

PAENITENTIARIA APOSTOLICA, vi facultatum sabi specialissimo modo 
a Sanctissimo in Christo Patre et Domino Nostro, Domino Benedicto Divina 
Providentia Papa XVI tributarum, Excellentissimo ac Reverendissimo Patri 
Domino Ioanni Iosepho Asenjo Pelegrina, Episcopo Cordubensi, benigne con-
cedit ut, diebus XIV Iulii MMIX et MMX, quibus sollemniter aperietur et clau-
detur Iubilaris Annus Sancti Francisci Solani, Patroni Civitatis Montilla, post 
litatum divinum Sacrificium, impertiat omnibus christifidelibus adstantibus, 
qui, animo omnino elongato ab affectu peccati, iisdem sacris interfuerint, papa-
lem Benedictionem cum adnexa plenaria Indulgentia, suetis sub condicionibus 
(sacramentali Confessione, eucharistica Communione et Oratione ad mentem 
Summi Pontificis) lucranda.

Christifideles qui papalem Benedictionem devote acceperint, etsi, rationa-
bili circumstantia, sacris ritibus physice non adfuerint, dummodo ritus ipsos, 
dum peraguntur, ope instrumenti televisifici vel radiophonici propagatos pia 
mentis intentione secuti fuerint, plenariam Indudgentiam, ad normam iuris, 
consequi valebunt.

Contrariis quibuslibet non obstantibus.

Datum Romae, ex aedibus Paenitentiariae Apastalicae, die XVII mensis 
Septembris, anno Dominicae Incarnationis MMVIII.
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IACOBUS FRANCISCUS S.R.E. Card. STAFFORD
Paenitentiarius Maior

† Ioannes Franciscus Girotti, O.F.M. Conv.
Ep. Tit. Metensis, Regens

Prot. N. 77/08/I

BEATISSIME PATER,

Ioannes Iosephus Asenjo Pelegrina, Episcopus Cordubensis, debitae 
oboedientiae et filialis venerationis sensus Sanctitati Tuae ex animo pandit, 
nomine etiam cleri fideliumque Paroeciae, sub tit. Sancti Francisci Solani, in 
Civitate Montilla exstantis, et fiducialiter exponit die XIV Iulii MMX quattuor 
expletum iri saecula, ex quo, Limae in Peruvia, ad Dominum migravit Sanctus 
Franciscus Solanus, presbyter ex Ordine Fratrum Minorum, qui pro animarum 
salute per Americae Meridionalis regiones longe lateque peragravit et praedica-
tione ac signis omnes curas ad populos indos ipsosque colonos hispanos novita-
tem vitae christianiae docendos contulit.

Ad felicem illum eventum, rite celebrandum, in Civitate Montilla, ubi 
Sanctus anno MDIXL natus est, peculiares sacrae functiones et varia spiritalia 
incepta, totum per spatium iubilaris anni habebuntur, eo intento fine ut saluta-
ris devotio erga caelestem Patronum promoveatur in fidelibus, et, ipso auxilian-
te, eorum mores impensius divino Evangelio conformentur.

Quo autem abundatius fidelibus, qui iubalaribus celebrationibus inte-
rerunt, divinae gratiae thesaurus aperiatur, Exc.mus Orator Indulgentiarum 
donum a Sanctitate Tua implorat. Et Deus, etc.
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Die XVII Septembris MMVIII

PAENITENTIARIA APOSTOLICA, de speciali mandato Summi Pontificis, 
Eiusdemque paternam benevolentiam perquam libenter significans, plenariam 
largitur Indulgentiam, suetis condicionibus (sacramentali Confessione, eucha-
ristica Communione et oratione ad mentem eiusdem Summi Pontificis) rite 
adimpletis, christifidelibus vere paenitentibus in paroeciali Ecclesia Sancti 
Francisci Solani de Montilla lucrandam, si cui iubilari ritu vel pio exercitio in 
Sancti Patroni honorem peracto, devote interfuerint, vel saltem coram eius-
dem imagine publicae venerationi exposita, piis considerationibus vacaverint 
per congruum temporis spatium, concludendis Oratione Dominica, Symbolo 
Apostolorum, necnon invocationibus Beatae Mariae Virginis atque Sancti 
Francisci Solani;

a.- si diebus XIV Iulii MMIX et MMX, quibus Iubilaris Annus sollemniter 
aperietur et claudetur; b.- singulis diebus XIV mensium; c.- die X Martii, in 
eius baptismi anniversario; d.- diebus, quibus ibi sollemnis peragetur ritus, cui 
Dioecesanus Episcopus, vel pro eo alius Episcopus praesidebit; e.- quoties devo-
tionis causa ad dictam Ecclesiam separatim vel turmatim peregrinati fuerint.

Pii christifideles senectute vel gravi morbo impediti, pariter plenariam 
consequi poterunt Indulgentiam, si, concepta detestatione cuiusque peccati, et 
intentione praestandi, ubi primum licuerit, tres consuetas condiciones, coram 
aliqua imagine Sancti Francisci Solani, iubilaribus celebrationibus vel peregrina-
tionibus se spiritaliter adiunxerint, suis precibus et doloribus misericordi Deo 
oblatis.

Omnes fideles partialem lucrari valebunt Indulgentiam, si corde saltem 
contrito, operibus misericordiae, paenitentiae vel evangelizationis ab ipso Exc.
mo Episcopo Cordubensi propositis, pie incubuerint.
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Praesenti per iubilarem annum Sancti Francisci Solani valituro. Contrariis 
quibuscumque minime obstantibus.

IACOBUS FRANCISCUS S.R.E. Card. STAFFORD
Paenitentiarius Maior

† Ioannes Franciscus Girotti, O.F.M. Conv.
Ep. Tit. Metensis, Regens
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(Traducción)

Prot. N. 78/08/1
DECRETO

La Penitenciaria Apostólica, en uso de las facultades que le son concedidas 
de manera muy especial por el Santísimo Padre en Cristo y Señor nuestro, el 
Papa Benedicto XVI por la Divina Providencia, al Excelentísimo y Reverendísimo 
Padre D. Juan José Asenjo Pelegrina, Obispo de Córdoba, de buen grado con-
cede que, los días XIV de Julio de 2.009 y 2.010, en los que solemnemente se 
abrirá y se cerrará el año jubilar de San Francisco Solano, Patrón de la Ciudad 
de Montilla, después de ofrecido el Divino Sacrificio, imparta a todos los fieles 
de Cristo asistentes, que, con el alma completamente alejada de la inclina-
ción al pecado, participaran en estos Sagrados Actos, la Bendición Papal con 
Indulgencia Plenaria, bajo las condiciones acostumbradas (Confesión sacramen-
tal, Comunión eucaristica y Oración por las intenciones del Sumo Pontífice).

Los fieles del Señor que hubiesen recibido devotamente la Bendición Papal, 
aunque, aquellos que por alguna circunstancia razonable, no estuviesen presen-
tes fisicamente en los ritos sagrados, con tal que estos ritos hayan sido retrans-
mitidos a través de la televisión o radio y hayan sido seguidos íntegramente, con 
piadosa intención de su espíritu, podrán conseguir Indulgencia Plenaria, según 
las normas del derecho.

No obstante cualquier disposición contraria.

Dado en Roma, en la sede de la Penitencaría Apostólica, en el día XVII del 
mes de Septiembre, en el año de 2.008 de la Encarnación del Señor.

Santiago Francisco S.R.E. Card. Stafforf
Penitenciario Mayor

† Juan Francisco Girotii, O.F.M. Conv.
Obispo Titular de Metensis, Regente.
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PENITENCIARIA APOSTOLICA

Prot. N. 77/08/I

BEATISIMO PADRE,

Juan José Asenjo Pelegrina, Obispo de Córdoba, presenta y manifiesta 
cordialmente a Vuestra Santidad, con la debida obediencia y sentido de filial 
veneración, en nombre propio y también del clero y los fieles de la Parroquia, de 
la que es titular San Francisco Solano, situada en la ciudad de Montilla, y expone 
confiadamente que el día XIV de Julio de 2.010 se cumplirán cuatro siglos desde 
que, en la Ciudad de Lima en Perú, marchó junto al Señor San Francisco Solano, 
presbítero de la Orden de los Hermanos Menores que, por la salvación de las 
almas, recorrió lo largo y ancho de las regiones de América Meridional y llevó 
con su predicación y prodigios la novedad de la vida cristiana, enseñando tanto a 
los propios  pueblos indígenas como a los colonos españoles. 

Para celebrar como es debido este feliz acontecimiento, se celebrarán en la 
Ciudad de Montilla, donde el Santo nació en el año 1.549, funciones sagradas y 
varios actos espirituales, todo ello durante el año jubilar, teniendo como finali-
dad que se promueva entre los fieles una sana devoción hacia el celestial Patrón 
y, con su intercesión, se conformen más intensamente sus costumbres con el 
divino Evangelio.

Y para que a los fieles que hayan de participar en dichas celebraciones se les 
abra más abundantemente el tesoro de la divina gracia, el Excelentísimo Orador 
implora de Vuestra Santidad el don de las indulgencias en favor de aquellos. Y 
Dios, etc.

A XVII de Septiembre de 2008

La PENITENCIARÍA APOSTÓLICA, por particular mandato del Sumo 
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Pontífice, y manifestando con máximo agrado su paternal benevolencia, con-
cede Indulgencia plenaria, bajo las condiciones acostumbradas (Confesión 
sacramental, Comunión eucarística y Oración por las intenciones del Sumo 
Pontífice), a los fieles cristianos verdaderamente arrepentidos, que se puede 
lucrar en la Iglesia Parroquial de San Francisco Solano, de Montilla, si asistieran 
devotamente a algún rito jubilar o piadoso ejercicio realizado en honor del Santo 
Patrón, o bien si dedicasen un tiempo adecuado a prácticas piadosas ante una 
Imagen suya expuesta a la pública veneración, concluyendo con una Oración 
Dominical, con el símbolo de los Apóstoles así como con las invocaciones a la 
Santísima Virgen y a San Francisco Solano:

a) en los días XIV de Julio de 2.009 y 2.010, en los que solemnemente se 
abre y cierra el Año Jubilar;
b) en cada uno de los días XIV de cada mes;
c) en el día X de Marzo, aniversario de su bautismo;
d) en los días, en los que allí se celebre un rito solemne, que presidirá el 
Obispo Diocesano u otro Obispo en su lugar;
e) cada vez que se peregrinase con devoción a dicha Iglesia por separado o 
en grupo.

Los fieles cristianos impedidos por la ancianidad o por una  grave enferme-
dad, igualmente podrán obtener la Indulgencia plenaria si, una vez aborrecido 
todo pecado y con la intención de cumplir las tres condiciones acostumbradas, 
tan pronto como les sea posible manifestasen sus preces y dolores ofrecidos a la 
misericordia de Dios ante cualquier imagen de San Francisco Solano o se uniesen 
espiritualmente a algún acto jubilar o peregrinación.

Todos los fieles cristianos obtendrán Indulgencia parcial, cada vez que, al 
menos con corazón contrito, secundasen piadosamente obras de misericordia, 
de penitencia, de evangelización propuestas por el Excelentísimo Obispo de 
Córdoba.
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Todo lo expuesto sólo tendrá validez durante el año jubilar. No obstante, 
cualquier disposición contraria.

Santiago Francisco S.R.E. Card. Stafforf
Penitenciario Mayor

† Juan Francisco Girotii, O.F.M. Conv.
Obispo Titular de Metensis, Regente.
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE

DIGNITAS PERSONAE
INSTRUCCIÓN SOBRE ALGUNAS CUESTIONES DE BIOÉTICA

12 de diciembre de 2008

1. A cada ser humano, desde la concepción hasta la muerte natural, se le 
debe reconocer la dignidad de persona. Este principio fundamental, que expresa 
un gran “sí” a la vida humana, debe ocupar un lugar central en la reflexión ética 
sobre la investigación biomédica, que reviste una importancia siempre mayor en 
el mundo de hoy. El Magisterio de la Iglesia ya ha intervenido varias veces, para 
aclarar y solucionar problemas morales relativos a este campo. De particular 
relevancia en esta materia ha sido la Instrucción Donum vitæ.1 La celebración 
de los veinte años de su publicación ofrece una buena oportunidad para poner 
al día tal documento.

La enseñanza de dicha Instrucción conserva intacto su valor tanto por los 
principios que allí se recuerdan como por los juicios morales expresados. Sin 
embargo, las nuevas tecnologías biomédicas, introducidas en este ámbito delica-
do de la vida del ser humano y de la familia, provocan ulteriores interrogantes, 
en particular, dentro del sector de la investigación sobre los embriones huma-
nos, del uso para fines terapéuticos de las células troncales (o células madre), y en 
otros campos de la medicina experimental. Esto ha planteado nuevas preguntas 
que requieren una respuesta. La rapidez de los progresos científicos y la difusión 
que se les da en los medios de comunicación social provocan esperanza y per-

1 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitæ sobre el respeto de la vida humana 
naciente y la dignidad de la procreación (22 de febrero de 1987): AAS 80 (1988), 70-102. 



818

O C T U B R E - D I C I E M B R E  D E  2 0 0 8

plejidad en sectores cada vez más vastos de la opinión pública. Para reglamentar 
jurídicamente los problemas que van surgiendo a menudo se apela a los cuerpos 
legislativos e incluso a la consulta popular.

Estas razones han llevado a la Congregación para la Doctrina de la Fe a 
publicar una nueva Instrucción de naturaleza doctrinal, que afronta algunos 
problemas recientes a la luz de los criterios enunciados en la Instrucción Donum 
vitæ y reexamina otros temas ya tratados que necesitan más aclaraciones.

2. En la realización de esta tarea se han tenido siempre presentes los aspec-
tos científicos correspondientes, aprovechando los estudios llevados a cabo por 
la Pontificia Academia para la Vida y las aportaciones de un gran número de 
expertos, para confrontarlos con los principios de la antropología cristiana. 
Las Encíclicas Veritatis splendor2 y Evangelium vitæ3 de Juan Pablo II, y otras 
intervenciones del Magisterio, ofrecen indicaciones claras acerca del método y 
del contenido para el examen de los problemas considerados.

En el variado panorama filosófico y científico actual es posible constatar 
de hecho una amplia y calificada presencia de científicos y filósofos que, en el 
espíritu del juramento de Hipócrates, ven en la ciencia médica un servicio a 
la fragilidad del hombre, para curar las enfermedades, aliviar el sufrimiento y 
extender los cuidados necesarios de modo equitativo a toda la humanidad. Pero 
no faltan representantes de los campos de la filosofía y de la ciencia que conside-
ran el creciente desarrollo de las tecnologías biomédicas desde un punto de vista  
sustancialmente eugenésico.

3. Al proponer principios y juicios morales para la investigación biomédica 
sobre la vida humana, la Iglesia Católica se vale de la razón y de la fe, contribuyen-

2 Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis splendor sobre algunas cuestiones fundamentales de la ense-
ñanza moral de la Iglesia (6 de agosto de 1993): AAS 85 (1993), 1133-1228.
3 Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitæ sobre el valor y el carácter inviolable de la vida 
humana (25 de marzo de 1995): AAS 87 (1995), 401-522.
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do así a elaborar una visión integral del hombre y de su vocación, capaz de acoger 
todo lo bueno que surge de las obras humanas y de las tradiciones culturales y 
religiosas, que frecuentemente muestran una gran reverencia por la vida.

El Magisterio quiere ofrecer una palabra de estímulo y confianza a la pers-
pectiva cultural que ve la ciencia como un precioso servicio al bien integral de la 
vida y dignidad de cada ser humano. La Iglesia, por tanto, mira con esperanza la 
investigación científica, deseando que sean muchos los cristianos que contribu-
yan al progreso de la biomedicina y testimonien  su fe en ese ámbito. Además 
desea que los resultados de esta investigación se pongan también a disposición 
de quienes trabajan en las áreas más pobres y azotadas por las enfermedades, 
para afrontar las necesidades más urgentes y dramáticas desde el punto de vista 
humanitario. En fin, quiere estar presente junto a cada persona que sufre en el 
cuerpo y en el espíritu, para ofrecerle no solamente consuelo, sino también luz 
y esperanza. Luz y esperanza que dan sentido también a los momentos de enfer-
medad y a la experiencia de la muerte, que pertenecen de hecho a la vida humana 
y caracterizan su historia, abriéndola al misterio de la Resurrección. La mirada 
de la Iglesia, en efecto, está llena de confianza, porque «la vida vencerá: ésta es 
para nosotros una esperanza segura. Sí, la vida vencerá, puesto que la verdad, el 
bien, la alegría y el verdadero progreso están de parte de la vida. Y de parte de la 
vida está también Dios, que ama la vida y la da con generosidad».4

La presente Instrucción se dirige a los fieles cristianos y a todos los que 
buscan la verdad.5 Comprende tres partes: la primera recuerda algunos aspec-
tos antropológicos, teológicos y éticos de importancia fundamental; la segunda 
afronta nuevos problemas relativos a la procreación; la tercera parte examina 

4 Juan Pablo II, Discurso a los participantes en la VII Asamblea de la Pontificia Academia para la Vida 
(3 de marzo de 2001), n. 3: AAS 93 (2001), 446.
5 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Fides et ratio sobre las relaciones entre fe y razón (14 de septiem-
bre de 1998), n. 1: AAS 91 (1999), 5. 
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algunas nuevas propuestas terapéuticas que implican la manipulación del 
embrión o del patrimonio genético humano.

PRIMERA PARTE:
ASPECTOS ANTROPOLÓGICOS, TEOLÓGICOS Y ÉTICOS
DE LA VIDA Y LA PROCREACIÓN HUMANA

4. En las últimas décadas las ciencias médicas han avanzado considerable-
mente en el conocimiento de la vida humana y de los estadios iniciales de su exis-
tencia. Se han llegado a conocer mejor las estructuras biológicas del hombre y el 
proceso de su generación. Estos avances son ciertamente positivos, y merecen 
apoyo, cuando sirven para superar o corregir patologías y ayudan a restablecer 
el desarrollo normal de los procesos generativos. Son en cambio negativos, y por 
tanto no se pueden aprobar, cuando implican la supresión de seres humanos, se 
valen de medios que lesionan la dignidad de la persona, o se adoptan para finali-
dades contrarias al bien integral del hombre.

El cuerpo de un ser humano, desde los primeros estadios de su existencia, 
no se puede reducir al conjunto de sus células. El cuerpo embrionario se desa-
rrolla progresivamente según un “programa” bien definido y con un fin propio, 
que se manifiesta con el nacimiento de cada niño. 

Conviene aquí recordar el criterio ético fundamental expresado en la 
Instrucción Donum vitæ para valorar las cuestiones morales en relación a las 
intervenciones sobre el embrión humano: «El fruto de la generación humana 
desde el primer momento de su existencia, es decir, desde la constitución del 
cigoto, exige el respeto incondicionado, que es moralmente debido al ser humano 
en su totalidad corporal y espiritual. El ser humano debe ser respetado y tratado 
como persona desde el instante de su concepción y, por eso, a partir de ese mismo 
momento se le deben reconocer los derechos de la persona, principalmente el 
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derecho inviolable de todo ser humano inocente a la vida».6

5. Esta afirmación de carácter ético, que la misma razón puede reconocer 
como verdadera y conforme a la ley moral natural, debería estar en los funda-
mentos de todo orden jurídico.7 Presupone, en efecto, una verdad de carácter 
ontológico, en virtud de cuanto la mencionada Instrucción ha puesto en eviden-
cia acerca de la continuidad del desarrollo del ser humano, teniendo en cuenta 
los sólidos aportes del campo científico.

Si la Instrucción Donum vitæ no definió que el embrión es una persona, lo 
hizo para no pronunciarse explícitamente sobre una cuestión de índole filosófica. 
Sin embargo, puso de relieve que existe un nexo intrínseco entre la dimensión 
ontológica y el valor específico de todo ser humano. Aunque la presencia de un 
alma espiritual no se puede reconocer a partir de la observación de ningún dato 
experimental, las mismas conclusiones de la ciencia sobre el embrión humano 
ofrecen «una indicación precisa para discernir racionalmente una presencia per-
sonal desde este primer surgir de la vida humana: ¿cómo un individuo humano 
podría no ser persona humana?».8 En efecto, la realidad del ser humano, a través 
de toda su vida, antes y después del nacimiento, no permite que se le atribuya 
ni un cambio de naturaleza ni una gradación de valor moral, pues muestra una 
plena cualificación antropológica y ética. El embrión humano, por lo tanto, tiene 
desde el principio la dignidad propia de la persona.

6 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitæ, I, 1: AAS 80 (1988), 79.
7 Como recordó Benedicto XVI, los derechos humanos, en particular el derecho a la vida de cada 
ser humano, «se basan en la ley natural inscrita en el corazón del hombre y presente en las diferen-
tes culturas y civilizaciones. Arrancar los derechos humanos de este contexto significaría restringir 
su ámbito y ceder a una concepción relativista, según la cual el sentido y la interpretación de los 
derechos podrían variar, negando su universalidad en nombre de los diferentes contextos culturales, 
políticos, sociales e incluso religiosos. Así pues, no se debe permitir que esta vasta variedad de puntos 
de vista oscurezca no sólo el hecho de que los derechos son universales, sino que también lo es la 
persona humana, sujeto de estos derechos » (Discurso a la Asamblea General de la Organización de 
las Naciones Unidas, 18 de abril de 2008: AAS 100 [2008], 334).
8 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitæ, I, 1: AAS 80 (1988), 78-79.
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6. El respeto de esa dignidad concierne a todos los seres humanos, porque 
cada uno lleva inscrito en sí mismo, de manera indeleble, su propia dignidad y 
valor. El origen de la vida humana, por otro lado, tiene su auténtico contexto en 
el matrimonio y la familia, donde es generada por medio de un acto que expresa 
el amor recíproco entre el hombre y la mujer. Una procreación verdaderamente 
responsable para con quien ha de nacer  «es fruto del matrimonio».9

El matrimonio, presente en todos los tiempos y culturas, «es una sabia 
institución del Creador para realizar en la humanidad su designio de amor. Los 
esposos, mediante su recíproca donación personal, propia y exclusiva de ellos, 
tienden a la comunión de sus seres en orden a un mutuo perfeccionamiento 
personal, para colaborar con Dios en la generación y en la educación de nuevas 
vidas».10 En la fecundidad del amor conyugal el hombre y la mujer «ponen de 
manifiesto que en el origen de su vida matrimonial hay un “sí” genuino que se 
pronuncia y se vive realmente en la reciprocidad, permaneciendo siempre abierto 
a la vida… La ley natural, que está en la base del reconocimiento de la verdadera 
igualdad entre personas y pueblos, debe reconocerse como la fuente en la que 
se ha de inspirar también la relación entre los esposos en su responsabilidad al 
engendrar nuevos hijos. La transmisión de la vida está inscrita en la naturaleza, 
y sus leyes siguen siendo norma no escrita a la que todos deben remitirse».11

7. La Iglesia tiene la convicción de que la fe no sólo acoge y respeta lo que 
es humano, sino que también lo purifica, lo eleva y lo perfecciona. Dios, después 
de haber creado al hombre a su imagen y semejanza (cf. Gn 1,26), ha calificado 
su criatura como «muy buena» (Gn 1,31), para más tarde asumirla en el Hijo (cf. 

9 Ibíd., II, A, 1: l.c., 87.
10 Pablo VI, Carta Encíclica Humanæ vitæ (25 de julio de 1968), n. 8: AAS 60 (1968), 485-486.
11 Benedicto XVI, Discurso a los participantes al Congreso Internacional promovido por la 
Universidad Pontificia Lateranense, en el 40° aniversario del la Carta Encíclica Humanæ vitæ (10 de 
mayo de 2008): L’Osservatore Romano, 11 de mayo de 2008, pág. 1; cf. Juan XXIII, Carta Encíclica 
Mater et magistra, (15 de mayo de 1961), III: AAS 53 (1961), 447.
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Jn 1,14). El Hijo de Dios, en el misterio de la Encarnación, confirmó la dignidad 
del cuerpo y del alma que constituyen el ser humano. Cristo no desdeñó la cor-
poreidad humana, sino que reveló plenamente su sentido y valor: «En realidad, el 
misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado».12

Convirtiéndose en uno de nosotros, el Hijo hace posible que podamos 
convertirnos en «hijos de Dios» (Jn 1,12) y «partícipes de la naturaleza divina» (2 
Pe 1,4). Esta nueva dimensión no contrasta con la dignidad de la criatura, que 
todos los hombres pueden reconocer por medio de la razón, sino que la eleva a 
un horizonte de vida más alto, que es el propio de Dios, y permite reflexionar 
más adecuadamente sobre la vida humana y los actos que le dan existencia.13

A la luz de estos datos de fe, adquiere mayor énfasis y queda más reforzado 
el respeto que según la razón se le debe al individuo humano: por eso no hay 
contraposición entre la afirmación de la dignidad de la vida humana y el reco-
nocimiento de su carácter sagrado. «Los diversos modos con que Dios cuida del 
mundo y del hombre, no sólo no se excluyen entre sí, sino que se sostienen y se 
compenetran recíprocamente. Todos tienen su origen y confluyen en el eterno 
designio sabio y amoroso con el que Dios predestina a los hombres “a reproducir 
la imagen de su Hijo” (Rm 8, 29)».14

8. A partir del conjunto de estas dos dimensiones, la humana y la divina, se 
entiende mejor el por qué del valor inviolable del hombre: él posee una vocación 
eterna y está llamado a compartir el amor trinitario del Dios vivo. 

Este valor se aplica indistintamente a todos. Sólo por el hecho de existir, 
cada hombre tiene que ser plenamente respetado. Hay que excluir la introduc-

12 Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et spes, n. 22.
13 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitæ, n. 37-38: AAS 87 (1995), 442-444.
14 Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis splendor, n. 45: AAS 85 (1993), 1169.  
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ción de criterios de discriminación de la dignidad humana basados en el desa-
rrollo biológico, psíquico, cultural o en el estado de salud del individuo. En cada 
fase de la existencia del hombre, creado a imagen de Dios, se refleja, «el rostro de 
su Hijo unigénito... Este amor ilimitado y casi incomprensible de Dios al hombre 
revela hasta qué punto la persona humana es digna de ser amada por sí misma, 
independientemente de cualquier otra consideración: inteligencia, belleza, salud, 
juventud, integridad, etc. En definitiva, la vida humana siempre es un bien, pues-
to que “es manifestación de Dios en el mundo, signo de su presencia, resplandor 
de su gloria” (Evangelium vitæ, 34)».15

9. Las dimensiones natural y sobrenatural de la vida humana permiten tam-
bién comprender mejor en qué sentido los actos que conceden al ser humano 
la existencia, en los que el hombre y la mujer se entregan mutuamente, son un 
reflejo del amor trinitario. «Dios, que es amor y vida, ha inscrito en el varón y 
en la mujer la llamada a una especial participación en su misterio de comunión 
personal y en su obra de Creador y de Padre».16 

El matrimonio cristiano «hunde sus raíces en el complemento natural que 
existe entre el hombre y la mujer y se alimenta mediante la voluntad personal 
de los esposos de compartir su proyecto de vida, lo que tienen y lo que son; por 
esto tal comunión es el fruto y el signo de una exigencia profundamente huma-
na. Pero, en Cristo Señor, Dios asume esta exigencia humana, la confirma, la 
purifica y la eleva, llevándola a la perfección con el sacramento del matrimonio: 
el Espíritu Santo infundido en la celebración sacramental ofrece a los esposos 
cristianos el don de una comunión nueva de amor, que es imagen viva y real de 
la singularísima unidad que hace de la Iglesia el indivisible Cuerpo místico del 

15 Benedicto XVI, Discurso a los participantes en la Asamblea general de la Academia Pontificia para 
la Vida y en el Congreso internacional sobre el tema “El embrión humano en la fase de preimplanta-
ción” (27 de febrero de 2006): AAS 98 (2006), 264.
16 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitæ, Introducción, 3: AAS 80 
(1988), 75.
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Señor Jesús».17

10. Juzgando desde el punto de vista ético algunos resultados de las recien-
tes investigaciones de la medicina sobre el hombre y sus orígenes, la Iglesia no 
interviene en el ámbito de la ciencia médica como tal, sino invita a los intere-
sados a actuar con responsabilidad ética y social. Ella les recuerda que el valor 
ético de la ciencia biomédica se mide en referencia tanto al respeto incondicional 
debido a cada ser humano, en todos los momentos de su existencia, como a 
la tutela de la especificidad de los actos personales que transmiten la vida. La 
intervención del Magisterio es parte de su misión de promover la formación de 
las conciencias, enseñando auténticamente la verdad que es Cristo y, al mismo 
tiempo, declarando y confirmando con autoridad los principios del orden moral 
que emanan de la misma naturaleza humana.18

SEGUNDA PARTE:
NUEVOS PROBLEMAS RELATIVOS A LA PROCREACIÓN

11. A la luz de los principios que se acaban de recordar conviene examinar 
ahora algunos problemas relativos a la procreación, que han aflorado y han sido 
mejor delineados en los años siguientes a la publicación de la Instrucción Donum 
vitæ.

Las técnicas de ayuda a la fertilidad

12. Con referencia al tratamiento de la infertilidad, las nuevas técnicas 
médicas tienen que respetar tres bienes fundamentales: a) el derecho a la vida 
y a la integridad física de cada ser humano desde la concepción hasta la muerte 

17 Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Familiaris consortio sobre la misión de la familia cristia-
na en el mundo actual (22 de noviembre de 1981), n. 19: AAS 74 (1982), 101-102.
18 Cf. Concilio Ecuménico Vaticano II, Declaración Dignitatis humanæ, n. 14.
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natural; b) la unidad del matrimonio, que implica el respeto recíproco del dere-
cho de los cónyuges a convertirse en padre y madre solamente el uno a través 
del otro;19 c) los valores específicamente humanos de la sexualidad, que «exigen 
que la procreación de una persona humana sea querida como el fruto del acto 
conyugal específico del amor entre los esposos».20 Las técnicas que se presentan 
como una ayuda para la procreación «no deben rechazarse por el hecho de ser 
artificiales; como tales testimonian las posibilidades de la medicina, pero deben 
ser valoradas moralmente por su relación con la dignidad de la persona huma-
na, llamada a corresponder a la vocación divina, al don del amor y al don de la 
vida».21 

A la luz de este criterio hay que excluir todas las técnicas de fecundación 
artificial heteróloga22 y las técnicas de fecundación artificial homóloga23 que 
sustituyen el acto conyugal. Son en cambio admisibles las técnicas que se 
configuran como una ayuda al acto conyugal y a su fecundidad. La Instrucción 
Donum vitæ se expresa en este modo: «El médico está al servicio de la persona 
y de la procreación humana: no le corresponde la facultad de disponer o decidir 
sobre ellas. El acto médico es respetuoso de la dignidad de las personas cuando se 
dirige a ayudar al acto conyugal, ya sea para facilitar su realización, o para que el 
acto normalmente realizado consiga su fin».24 Y, a propósito de la inseminación 
artificial homóloga, dice: «La inseminación artificial homóloga dentro del matri-

19 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitæ, II, A, 1: AAS 80 (1988), 
87. 
20 Ibíd., II, B, 4: l.c., 92.
21 Ibíd., Introducción, 3: l.c., 75.
22 Bajo el nombre de fecundación o procreación artificial heteróloga se entienden «las técnicas 
ordenadas a obtener artificialmente una concepción humana, a partir de gametos procedentes de al 
menos un donador diverso de los esposos unidos en matrimonio» (ibíd., II: l.c., 86).
23 Bajo el nombre de fecundación o procreación artificial homóloga se entiende «la técnica dirigida a 
lograr la concepción humana a partir de los gametos de dos esposos unidos en matrimonio» (ibíd.).
24 Ibíd., II, B, 7: l.c., 96; cf. Pio XII, Discurso a los participantes en el IV Congreso Internacional de 
Médicos Católicos (29 de septiembre de 1949): AAS 41 (1949), 560.
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monio no se puede admitir, salvo en el caso en que el medio técnico no sustituya al 
acto conyugal, sino que sea una facilitación y una ayuda para que aquél alcance 
su finalidad natural».25 

13. Son ciertamente lícitas las intervenciones que tienen por finalidad 
remover los obstáculos que impiden la fertilidad natural, como por ejemplo 
el tratamiento hormonal de la infertilidad de origen gonádico, el tratamiento 
quirúrgico de una endometriosis, la desobstrucción de las trompas o bien la 
restauración microquirúrgica de su perviedad. Todas estas técnicas pueden ser 
consideradas como auténticas terapias, en la medida en que, una vez superada 
la causa de la infertilidad, los esposos pueden realizar actos conyugales con un 
resultado procreador, sin que el médico tenga que interferir directamente en el 
acto conyugal. Ninguna de estas técnicas reemplaza el acto conyugal, que es el 
único digno de una procreación realmente responsable.

Para responder a las expectativas de tantos matrimonios estériles, deseosos 
de tener un hijo, habría que alentar, promover y facilitar con oportunas medidas 
legislativas el procedimiento de adopción de los numerosos niños huérfanos, 
siempre necesitados de un hogar doméstico para su adecuado desarrollo huma-
no. Finalmente, hay que observar que merecen ser estimuladas las investigacio-
nes e inversiones dedicadas a la prevención de la esterilidad. 

Fecundación in vitro y eliminación voluntaria de embriones

14. La Instrucción Donum vitæ puso en evidencia que la fecundación in 
vitro comporta muy frecuentemente la eliminación voluntaria de embriones.26 
Algunos han pensado que ese hecho se debía al uso de una técnica aún parcial-

25 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitæ, II, B, 6: l.c., 94.
26 Cf. ibíd., II: l.c., 86. 
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mente imperfecta. En cambio, la experiencia posterior ha demostrado que todas 
las técnicas de fecundación in vitro se desarrollan de hecho como si el embrión 
humano fuera un simple cúmulo de células que se usan, se seleccionan y se 
descartan.

Es verdad que alrededor de un tercio de las mujeres que recurren a la pro-
creación artificial llegan a tener un niño. Sin embargo, hay que notar que, con-
siderando la relación entre el número total de embriones producidos y el de los 
efectivamente nacidos, el número de embriones sacrificados es altísimo.27 Los 
especialistas de las técnicas de fecundación in vitro aceptan estas pérdidas como 
el precio que hay que pagar para conseguir resultados positivos. En realidad es 
extremadamente preocupante que la investigación en este campo se dirija sobre 
todo a conseguir mejores resultados en términos de porcentaje de niños nacidos 
respecto al número de mujeres que inician el tratamiento, pero no parece efec-
tivamente interesada en el derecho a la vida de cada embrión.

15. Se objeta a menudo que, la mayoría de las veces, las pérdidas de embrio-
nes serían preterintencionales, o que incluso se producirían contra la voluntad 
de padres y médicos. Se afirma que se trataría de riesgos no muy diferentes de 
los relacionados con el proceso natural de generación, y que querer transmitir 
la vida sin correr ningún riesgo llevaría de hecho a abstenerse de hacerlo. Pero 
si es verdad que en el ámbito de la procreación in vitro no todas las pérdidas de 
embriones tienen la misma relación con la voluntad de los sujetos interesados, 
también lo es que en muchos casos el abandono, la destrucción o las pérdidas de 
embriones son previstas e intencionales. 

Los embriones defectuosos, producidos in vitro, son directamente descar-
tados. Son cada vez más frecuentes los casos de parejas no estériles que recurren 

27 Actualmente, incluso en los más importantes centros de fecundación artificial, el número de em-
briones sacrificados es superior al 80%. 
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a las técnicas de procreación artificial con el único objetivo de poder hacer una 
selección genética de sus hijos. En muchos países, es praxis común estimular el 
ciclo femenino en orden a obtener un alto número de óvulos que son fecunda-
dos. Entre los embriones obtenidos, un cierto número es transferido al seno 
materno, mientras los demás se congelan para posibles intervenciones repro-
ductivas futuras. El fin de la transferencia múltiple es asegurar, dentro de lo 
posible, la implantación de al menos un embrión. El medio empleado para lograr 
este objetivo es la utilización de un número mayor de embriones con respecto 
al hijo deseado, previendo que algunos se pierdan y que, en todo caso, se evite 
un embarazo múltiple. De este modo la técnica de la transferencia múltiple lleva 
de hecho a un trato puramente instrumental de los embriones. Impresiona el 
hecho de que tanto la deontología profesional más elemental como las auto-
ridades sanitarias jamás admitirían en ningún otro ámbito de la medicina una 
técnica con una tasa global tan alta de resultados negativos y fatales. En realidad, 
las técnicas de fecundación in vitro se aceptan porque existe la presuposición de 
que el embrión no merece pleno respeto cuando está en competición con un 
deseo que hay que satisfacer.

Esta triste realidad, a menudo silenciada, es del todo deplorable, en cuánto 
«las distintas técnicas de reproducción artificial, que parecerían puestas al servi-
cio de la vida y que son practicadas no pocas veces con esta intención, en realidad 
dan pie a nuevos atentados contra la vida».28

16. La Iglesia, además, considera que es éticamente inaceptable la disocia-
ción de la procreación del contexto integralmente personal del acto conyugal:29 
la procreación humana es un acto personal de la pareja hombre–mujer, que no 

28 Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitæ, n. 14: AAS 87 (1995), 416.
29 Cf. Pio XII, Discurso a los participantes del II Congreso mundial de Nápoles sobre fecundidad y 
esterilidad humana (19 de mayo de 1956): AAS 48 (1956), 470; Pablo VI, Carta Encíclica Humanæ 
vitæ, n. 12: AAS 60 (1968), 488-489; Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum 
vitæ, II, B, 4-5: AAS 80 (1988), 90-94.
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admite ningún tipo de delegación sustitutiva. La aceptación pasiva de la altísima 
tasa de pérdidas (abortos) producidas por las técnicas de fecundación in vitro 
demuestra con elocuencia que la substitución del acto conyugal con un proce-
dimiento técnico —además de no estar en conformidad con el respeto debido 
a la procreación, que no se reduce a la dimensión reproductiva— contribuye 
a debilitar la conciencia del respeto que se le debe a cada ser humano. Por el 
contrario, la conciencia de tal respeto se ve favorecida por la intimidad de los 
esposos animada por el  amor conyugal. 

La Iglesia reconoce la legitimidad del deseo de un hijo, y comprende los 
sufrimientos de los cónyuges afligidos por el problema de la infertilidad. Sin 
embargo, ese deseo no puede ser antepuesto a la dignidad que posee cada vida 
humana hasta el punto de someterla a un dominio absoluto. El deseo de un hijo 
no puede justificar la “producción” del mismo, así como el deseo de no tener un 
hijo ya concebido no puede justificar su abandono o destrucción.

En realidad, se tiene la impresión de que algunos investigadores, carentes 
de referencias éticas y conscientes de las potencialidades del progreso tecnoló-
gico, ceden a la lógica de satisfacer lo que cada cual desea subjetivamente,30  así 
como a la fuerte presión económica propia de este campo. Frente a la instru-
mentalización del ser humano en el estadio embrionario, hay que repetir que «el 
amor de Dios no hace diferencia entre el recién concebido, aún en el seno de su 
madre, y el niño o el joven o el hombre maduro o el anciano. No hace diferencia, 
porque en cada uno de ellos ve la huella de su imagen y semejanza… Por eso el 
Magisterio de la Iglesia ha proclamado constantemente el carácter sagrado e 
inviolable de toda vida humana, desde su concepción hasta su fin natural».31

30 Cada vez hay más personas, incluso no unidas por el vínculo conyugal, que recurren a las técnicas 
de fecundación artificial para tener un hijo. Tales prácticas debilitan la institución matrimonial y dan 
a luz niños en ambientes no favorables para su pleno desarrollo humano.
31 Benedicto XVI, Discurso a los participantes en la Asamblea general de la Academia Pontificia para 
la Vida y en el Congreso internacional sobre el tema “El embrión humano en la fase de preimplanta-
ción” (27 de febrero de 2006): AAS 98 (2006), 264.
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La Inyección intracitoplasmática de espermatozoides (ICSI)

17. Entre las técnicas de fecundación artificial más recientes ha asumido 
progresivamente un particular relieve la Inyecciónintracitoplasmática de esper-
matozoides.32 Por su eficacia, esta técnica es la más utilizada, y puede superar 
diversas formas de esterilidad masculina.33

Como la fecundación in vitro, de la cual constituye una variante, la Inyecci
ónintracitoplasmática de espermatozoides es una técnica intrínsecamente ilícita, 
pues supone una completa disociación entre la procreación y el acto conyugal. 
En efecto, también la Inyecciónintracitoplasmática de espermatozoides «se rea-
liza fuera del cuerpo de los cónyuges por medio de gestos de terceras personas, 
cuya competencia y actividad técnica determina el éxito de la intervención; con-
fía la vida y la identidad del embrión al poder de los médicos y de los biólogos, e 
instaura un dominio de la técnica sobre el origen y sobre el destino de la persona 
humana. Una tal relación de dominio es en sí contraria a la dignidad y a la igual-
dad que debe ser común a padres e hijos. La concepción in vitro es el resultado 
de la acción técnica que antecede la fecundación; ésta no es de hecho obtenida 
ni positivamente querida como la expresión y el fruto de un acto específico de la 
unión conyugal».34 

El congelamiento de embriones 

18. Uno de los métodos utilizados para mejorar el grado de éxito de las 
técnicas de procreación in vitro es el aumento de los tratamientos sucesivos. 

32 La Inyecciónintracitoplasmática de espermatozoides (ICSI) se parece en casi todos los aspectos 
a las otras formas de la fecundación in vitro, distinguiéndose en el hecho de que la fecundación no 
ocurre espontáneamente en la probeta, sino a través de la inyección en el citoplasma del óvulo de 
un solo  espermatozoide  previamente seleccionado, y a veces a través de la inyección de elementos 
inmaduros de la línea germinal masculina.
33 Sin embargo, hay que señalar que los especialistas discuten sobre algunos riesgos  que la Inyecció
nintracitoplasmática de espermatozoides puede comportar para la salud del concebido.
34 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitæ, II, B, 5: AAS 80 (1988), 93.
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Para no repetir la extracción de óvulos de la mujer, se procede a una única 
extracción múltiple, seguida por la crioconservación de una parte importante de 
los embriones producidos in vitro.35 Esto se hace previendo la posibilidad de un 
segundo ciclo de tratamiento, en el caso de que fracase el primero, o bien porque 
los padres podrían querer otro embarazo. En ocasiones se procede además al 
congelamiento de los embriones destinados a la primera transferencia, porque la 
estimulación hormonal del ciclo femenino produce efectos que aconsejan espe-
rar la normalización de las condiciones fisiológicas, antes de proceder al traslado 
de los embriones al seno materno.

La crioconservación es incompatible con el respeto debido a los embrio-
nes humanos: presupone su producción in vitro; los expone a graves riesgos 
de muerte o de daño a su integridad física, en cuanto un alto porcentaje no 
sobrevive al procedimiento de congelación y descongelación; los priva al menos 
temporalmente de la acogida y gestación materna; los pone en una situación 
susceptible de ulteriores ofensas y manipulaciones. 36

La mayor parte de los embriones no utilizados quedan “huérfanos”. Sus 
padres no los solicitan, y a veces se pierden sus huellas. Eso explica la existencia 
de depósitos de millares de embriones congelados en casi todos los países dónde 
se practica la fecundación in vitro.

19. En relación al gran número de embriones congelados ya existentes, 
se plantea la siguiente pregunta: ¿qué hacer con ellos? Algunos se interrogan al 
respecto ignorando el carácter ético de la cuestión, movidos únicamente por la 

35 Con relación a los embriones, la crioconservación es un procedimiento de enfriamiento a bajísi-
mas temperaturas para permitir una larga conservación.
36 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitæ, I, 6: AAS 80 (1988), 84-
85.
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necesidad de observar el precepto legal de vaciar cada cierto tiempo los depósitos 
de los centros de crioconservación, que después se volverán a llenar. Otros, en 
cambio, son conscientes de que se ha cometido una grave injusticia, y se interro-
gan sobre el modo de cumplir el deber de repararla.

Son claramente inaceptables las propuestas de utilizar tales embriones 
para la investigación o para usos terapéuticos, porque implica tratarlos como 
simple “material biológico” y comportan su destrucción. Tampoco es admisible 
la propuesta de descongelar estos embriones y, sin reactivarlos, utilizarlos para 
la investigación como si fueran simples cadáveres.37

También la propuesta de ponerlos a disposición de esposos estériles como 
“terapia” de infertilidad, no es éticamente aceptable por las mismas razones 
que hacen ilícita tanto la procreación artificial heteróloga como toda forma de 
maternidad subrogada38; esta práctica implicaría además otros problemas de 
tipo médico, psicológico y jurídico.

Para dar la oportunidad de nacer a tantos seres humanos condenados a la 
destrucción, se ha planteado la idea de una “adopción prenatal”. Se trata de una 
propuesta basada en la loable intención de respetar y defender la vida humana 
que, sin embargo, presenta problemas éticos no diferentes de los ya menciona-
dos.

En definitiva, es necesario constatar que los millares de embriones que se 
encuentran en estado de abandono determinan una situación de injusticia que es 
de hecho irreparable. Por ello Juan Pablo II dirigió «una llamada a la conciencia 
de los responsables del mundo científico, y de modo particular a los médicos para 

37 Cf. n. 34-35 de esta Instrucción.
38 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitæ, II, A, 1-3: AAS 80 (1988), 
87-89.
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que se detenga la producción de embriones humanos, teniendo en cuenta que no 
se vislumbra una salida moralmente lícita para el destino humano de los miles 
y miles de embriones “congelados”, que son y siguen siendo siempre titulares de 
los derechos esenciales y que, por tanto, hay que tutelar jurídicamente como 
personas humanas».39

El congelamiento de óvulos

20. Para evitar los graves problemas éticos suscitados por la crioconserva-
ción de embriones, en el ámbito de las técnicas de fecundación in vitro, se ha 
presentado la propuesta de congelar los óvulos.40 Cuando se han  extraído un 
número congruo de óvulos, considerando que pueden darse ulteriores ciclos de 
procreación artificial, se prevé fecundar solamente los óvulos que serán trasla-
dados a la madre, mientras los demás serían congelados para ser eventualmente 
fecundados y trasladados a la madre en caso de que el primer intento fracase.

Al respeto, hay que precisar que la crioconservación de óvulos en orden al 
proceso de procreación artificial es moralmente inaceptable. 

La reducción embrionaria

21. Algunas técnicas usadas en la procreación artificial, sobre todo la trans-
ferencia de varios embriones al seno materno, han dado lugar a un aumento sig-
nificativo del porcentaje de embarazos múltiples. Debido a esto se ha ideado la 
llamada reducción embrionaria, que consiste en una intervención para reducir el 

39 Juan Pablo II, Discurso a los participantes en el Simposio sobre “Evangelium vitæ y Derecho” y 
en el XI Coloquio internacional de Derecho Canónico (24 de mayo de 1996), n. 6: AAS 88 (1996), 
943-944.
40 La crioconservación de óvulos ha sido planteada también en otros contextos que aquí no se consi-
deran. Por óvulo  se entiende la célula germinal femenina no penetrada por el espermatozoide. 
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número de embriones o fetos presentes en el seno materno mediante la directa 
supresión de algunos. La decisión de suprimir seres humanos que con anterio-
ridad han sido intensamente deseados representa una paradoja, y a menudo 
comporta sufrimientos y sentimientos de culpa que pueden durar años.

Desde el punto de vista ético, la reducción embrionaria es un aborto inten-
cional selectivo. Se trata, en efecto, de una eliminación deliberada y directa de 
uno o más seres humanos inocentes en la fase inicial de su existencia, y como tal 
constituye siempre un desorden moral grave.41

Los argumentos propuestos para justificar éticamente la reducción embrio-
naria a menudo se basan en analogías con catástrofes naturales o situaciones de 
emergencia en las que, a pesar de la buena voluntad, no es posible salvar a todas 
las personas implicadas. Estas analogías no pueden fundamentar en ningún 
modo un juicio moral positivo sobre una práctica directamente abortiva. Otras 
veces se acude a principios morales como el del mal menor o el del doble efecto, 
que aquí no tienen aplicación alguna. Nunca es lícito, en efecto, realizar de modo 
deliberado y directo una acción intrínsecamente ilícita, ni siquiera en vistas de un 
fin bueno: el fin no justifica los medios. 

El diagnóstico preimplantatorio 

22. El diagnóstico preimplantatorio es una forma de diagnóstico prenatal, 
vinculada a las técnicas de fecundación artificial, que prevé el diagnóstico genéti-
co de los embriones formados in vitro, antes de su traslado al seno materno. Se 
efectúa con objeto de tener la seguridad de trasladar a la madre sólo embriones 

41Cf. Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et spes, n. 51; Juan Pablo II, Carta Encí-
clica Evangelium vitæ, n. 62: AAS 87 (1995), 472.
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sin defectos o con un sexo determinado o con algunas cualidades particulares.

En otros tipos de diagnóstico prenatal, la fase del diagnóstico está com-
pletamente separada de la fase de la eventual eliminación de embriones y los 
esposos son libres de acoger al niño enfermo. Al diagnóstico preimplantatorio, 
por el contrario, sigue ordinariamente la eliminación del embrión que ha sido 
designado como “sospechoso” de poseer defectos genéticos o cromosómicos, o 
de ser de un sexo no querido o de tener cualidades no deseadas. El diagnóstico 
preimplantatorio —siempre vinculado con la fecundación artificial, que ya de 
suyo es intrínsecamente ilícita— se ordena de hecho a una selección cualita-
tiva con la consecuente destrucción de embriones, la cual se configura como 
una práctica abortiva precoz. El diagnóstico preimplantatorio es por lo tanto 
expresión de aquella mentalidad eugenésica «que acepta el aborto selectivo 
para impedir el nacimiento de niños afectados por varios tipos de anomalías. 
Semejante mentalidad es ignominiosa y totalmente reprobable, porque pretende 
medir el valor de una vida humana siguiendo sólo parámetros de “normalidad” y 
de bienestar físico, abriendo así el camino a la legitimación incluso del infanticidio 
y de la eutanasia».42 

Tratando el embrión humano como simple “material de laboratorio”, se 
produce también una alteración y una discriminación en lo que se refiere al 
concepto mismo de dignidad humana. La dignidad pertenece de igual modo a 
cada ser humano individual y no depende del proyecto familiar, la condición 
social, la formación cultural o el estado de desarrollo físico. Si en otros tiempos, 
aun aceptando el concepto y las exigencias de la dignidad humana en general, se 
practicó la discriminación por motivos de raza, religión o condición social, hoy 
se asiste a una no menos grave e injusta discriminación que lleva a no reconocer 

42 Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitæ, n. 63: AAS 87 (1995), 473.
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el estatuto ético y jurídico de seres humanos afectados por graves patologías e 
incapacidades: se olvida así que las personas enfermas y minusválidas no son una 
especie de categoría aparte, porque la enfermedad y la incapacitación pertenecen 
a la condición humana y tocan a todos en primera persona, incluso cuando no se 
tiene una experiencia directa de ello. Tal discriminación es inmoral y debería ser 
considerada jurídicamente inaceptable. De igual modo sería necesario eliminar 
las barreras culturales, económicas y sociales que socavan el pleno reconocimien-
to y la tutela de las personas minusválidas y enfermas.

Nuevas formas de intercepción y contragestación

23. Junto a los medios anticonceptivos propiamente dichos, que impiden la 
concepción después de un acto sexual, existen otros medios técnicos que actúan 
después de la fecundación, antes o después de la implantación en el útero del 
embrión ya constituido. Estas técnicas son interceptivas cuando interceptan el 
embrión antes de su anidación en el útero materno, y contragestativas cuando 
provocan la eliminación del embrión apenas implantado. 

Para favorecer la difusión de los medios interceptivos43 a veces se afirma 
que su mecanismo de acción aún no sería conocido suficientemente. Es ver-
dad que no siempre se cuenta con un conocimiento completo del mecanismo 
de acción de los distintos fármacos usados, pero los estudios experimentales 
demuestran que en los medios interceptivos está ciertamente presente el efecto 
de impedir la implantación. Sin embargo, esto no significa que tales medios 
provocan un aborto cada vez que se usan, pues no siempre se da la fecundación 
después de una relación sexual. Pero hay que notar que la intencionalidad aborti-
va generalmente está presente en la persona que quiere impedir la implantación 

43 Los métodos interceptivos más conocidos son el espiral o DIU (Dispositivo intrauterino) y la lla-
mada “píldora del día siguiente”. 
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de un embrión en el caso de que hubiese sido concebido y que, por tanto, pide o 
prescribe fármacos interceptivos.

Cuando hay un retraso menstrual, se recurre a veces a la contragestación44, 
que es practicada habitualmente dentro de la primera o segunda semana des-
pués de la constatación del retraso. El objetivo declarado es hacer reaparecer 
la menstruación, pero en realidad se trata del aborto de un embrión apenas 
anidado.

Como se sabe, el aborto «es la eliminación deliberada y directa, como quie-
ra que se realice, de un ser humano en la fase inicial de su existencia, que va de 
la concepción al nacimiento».45 Por tanto el uso de los medios de intercepción 
y contragestación forma parte del pecado de aborto y es gravemente inmoral. 
Además, en caso de que se alcance la certeza de haber realizado un aborto, se 
dan las graves consecuencias penales previstas en el derecho canónico.46

TERCERA PARTE:
NUEVAS PROPUESTAS TERAPÉUTICASQUE COMPORTAN LA 
MANIPULACIÓN DEL EMBRIÓNO DEL PATRIMONIO GENÉTICO 
HUMANO

24. Los conocimientos adquiridos en los últimos años han abierto nuevas 
perspectivas para la medicina regenerativa y para el tratamiento de las enfer-
medades de origen genético. En particular, ha suscitado un gran interés la 

44 Los principales métodos de contragestación  son la píldora RU 486 o Mifepristona, las prostaglan-
dinas y el Metotrexato. 
45 Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitæ, n. 58: AAS 87 (1995), 467.
46 Cf. Código de Derecho Canónico, can. 1398 y Código de Cánones de las Iglesias Orientales, can. 
1450 § 2; cf. también Código de Derecho Canónico, can. 1323-1324. La Comisión Pontificia para 
la interpretación auténtica del Código de Derecho Canónico declaró que por el concepto penal de 
aborto se entiende «matar al feto en cualquier modo y en cualquier momento a partir de su concep-
ción» (Respuestas a dudas, 23 de mayo de 1988: AAS 80 [1988], 1818).    



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

839

investigación sobre las células troncales embrionarias en relación a las posibles 
aplicaciones terapéuticas futuras. Sin embargo éstas no han demostrado hasta 
hoy ningún resultado efectivo, a diferencia de la investigación sobre las células 
troncales adultas. Ya que algunos han creído que las metas terapéuticas even-
tualmente alcanzables a través de las células troncales embrionarias podían jus-
tificar distintas formas de manipulación y destrucción de embriones humanos, 
han surgido una serie de cuestiones en el ámbito de la terapia génica, la clonación 
y la utilización de células troncales, sobre las que es necesario un atento discer-
nimiento moral.

La terapia génica

25. Con el término terapia génica se entiende comúnmente la aplicación al 
hombre de las técnicas de ingeniería genética con una finalidad terapéutica, es 
decir, con el objetivo de curar enfermedades de origen genético, aunque recien-
temente se intenta aplicar la terapia génica a enfermedades no hereditarias, 
especialmente al cáncer.

En teoría, es posible aplicar la terapia génica en dos distintos niveles: el de 
las células somáticas y el de las células germinales. La terapia génica somática 
se propone eliminar o reducir defectos genéticos presentes a nivel de células 
somáticas, es decir, de células no reproductivas, que componen los tejidos y los 
órganos del cuerpo. Se trata, en este caso, de intervenciones dirigidas a deter-
minados campos celulares, con efectos limitados al solo individuo. La terapia 
génica germinal apunta en cambio a corregir defectos genéticos presentes en 
células de la línea germinal, de modo que los efectos terapéuticos conseguidos 
sobre el sujeto se transmitan a su eventual descendencia. Las intervenciones de 
terapia génica, tanto somática como germinal, pueden ser efectuadas antes del 
nacimiento, en cuyo caso se habla de terapia génica in utero, o después del naci-
miento, sobre el niño o el adulto.

26. Para la valoración moral hay que tener presente estas distinciones. Las 
intervenciones sobre células somáticas con finalidad estrictamente terapéutica 
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son, en principio, moralmente lícitas. Tales intervenciones quieren restablecer 
la normal configuración genética del sujeto, o bien contrarrestar los daños que 
derivan de la presencia de anomalías genéticas u otras patologías correlaciona-
das. Puesto que la terapia génica puede comportar riesgos significativos para el 
paciente, hay que observar el principio deontológico general según el cual, para 
realizar una intervención terapéutica, es necesario asegurar previamente que el 
sujeto tratado no sea expuesto a riesgos para su salud o su integridad física, que 
sean excesivos o desproporcionados con respecto a la gravedad de la patología 
que se quiere curar. También se exige que el paciente, previamente informado, 
dé su consentimiento, o lo haga un legítimo representante suyo.

Distinta es la valoración moral de la terapia génica germinal. Cualquier 
modificación genética producida a las células germinales de un sujeto sería trans-
mitida a su eventual descendencia. Ya que los riesgos vinculados a cada mani-
pulación genética son significativos y todavía poco controlables, en el estado 
actual de la investigación, no es moralmente admisible actuar de modo tal que 
los daños potenciales consiguientes se puedan difundir en la descendencia. En la 
hipótesis de la aplicación de la terapia génica al embrión hay que añadir, además, 
que necesita ser realizada en un contexto técnico de fecundación in vitro, y por 
tanto es susceptible de todas las objeciones éticas relativas a tales procedimien-
tos. Por estas razones hay que afirmar que, en el estado actual de la cuestión, la 
terapia génica germinal es moralmente ilícita en todas sus formas.

27. Una consideración específica merece la hipótesis según la cual la inge-
niería genética podría tener finalidades aplicativas distintas del objetivo terapéu-
tico. Algunos han imaginado que es posible utilizar las técnicas de ingeniería 
genética para realizar manipulaciones con el presunto fin de mejorar y potenciar 
la dotación genética. En algunas de estas propuestas se manifiesta una cierta 
insatisfacción o hasta rechazo del valor del ser humano como criatura y persona 
finita. Dejando de lado las dificultades técnicas, con los riesgos reales y poten-
ciales anejos a su realización, tales manipulaciones favorecen una mentalidad 
eugenésica e introducen indirectamente un estigma social en los que no poseen 
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dotes particulares, mientras enfatizan otras cualidades que son apreciadas por 
determinadas culturas y sociedades, sin constituir de por sí lo que es específi-
camente humano. Esto contrasta con la verdad fundamental de la igualdad de 
todos los seres humanos, que se traduce en el principio de justicia, y cuya viola-
ción, a la larga, atenta contra la convivencia pacífica entre los hombres. Además, 
habría que preguntarse quién podría establecer que ciertas modificaciones son 
positivas y otras negativas, o cuáles deberían ser los límites de las peticiones 
individuales de una presunta mejora, puesto que no sería materialmente posi-
ble satisfacer los deseos de todos. Cada respuesta posible sería el resultado de 
criterios arbitrarios y discutibles. Todo esto lleva a concluir que la perspectiva 
de una manipulación genética con fines de mejoras individuales acabaría, tarde 
o temprano, por dañar el bien común, favoreciendo que la voluntad de algunos 
prevalezca sobre la libertad de otros. Finalmente hay que notar que en el intento 
de crear un nuevo tipo de hombre se advierte fácilmente una cuestión ideológi-
ca: el hombre pretende sustituir al Creador.

Al declarar este tipo de intervención como éticamente negativa, en cuanto 
implica un injusto dominio del hombre sobre el hombre, la Iglesia llama también 
la atención sobre la necesidad de volver a una perspectiva centrada en el cuidado 
de la persona y de educar para que la vida humana sea siempre acogida, en el 
cuadro de su concreta finitud histórica.

La clonación humana

28. Por clonación humana se entiende la reproducción asexual y agámica 
de la totalidad del organismo humano, con objeto de producir una o varias 
“copias” substancialmente idénticas, desde el punto de vista genético, al único 
progenitor.47

47 En el estado actual de la ciencia, las técnicas propuestas para realizar la clonación humana son 
dos: fisión gemelar y transferencia del núcleo. La fisión gemelar consiste en la separación artificial 
de células individuales o grupos de células del embrión, en las primeras fases del desarrollo, y en su 
subsiguiente traslado al útero, para conseguir artificialmente embriones idénticos. La transferencia
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La clonación se propone con dos objetivos fundamentales: reproductivo, 
es decir para conseguir el nacimiento de un niño clonado, y terapéutico o de 
investigación. La clonación reproductiva sería capaz en teoría de satisfacer algu-
nas exigencias particulares, tales como, por ejemplo, el control de la evolución 
humana; la selección de seres humanos con cualidades superiores; la preselec-
ción del sexo de quienes han de nacer; la producción de un hijo que sea la “copia” 
de otro; la producción de un hijo por parte de una pareja afectada por formas de 
esterilidad no tratables de otro modo. La clonación terapéutica, en cambio, ha 
sido propuesta como instrumento de producción de células troncales embrio-
narias con patrimonio genético predeterminado, para superar el problema del 
rechazo (inmunoincompatibilidad); está por tanto relacionada con la cuestión de 
la utilización de células troncales.

Los intentos de clonación han suscitado viva preocupación en el mundo 
entero. Muchos organismos nacionales e internacionales han expresado valo-
raciones negativas sobre la clonación humana, y en la mayoría de los países ha 
sido prohibida.

La clonación humana es intrínsecamente ilícita pues, llevando hasta el 
extremo el carácter inmoral de las técnicas de fecundación artificial, se propone 
dar origen a un nuevo ser humano sin conexión con el acto de recíproca dona-
ción entre dos cónyuges y, más radicalmente, sin ningún vínculo con la sexuali-
dad. Tal circunstancia da lugar a abusos y a manipulaciones gravemente lesivas 
de la dignidad humana.48

de núcleo, o clonación propiamente dicha, consiste en la introducción de un núcleo extraído de una 
célula embrionaria o somática en un óvulo  anteriormente privado de su núcleo, seguido por la acti-
vación de este óvulo que, por consiguiente, debería desarrollarse como embrión.
48 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitæ, I, 6: AAS 80 (1988), 84; Juan 
Pablo II, Discurso a los Miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede (10 de enero 
de 2005), n. 5: AAS 97 (2005), 153. 
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29. En caso de que la clonación tuviera un objetivo reproductivo, se impon-
dría al sujeto clonado un patrimonio genético preordenado, sometiéndolo de 
hecho —como se ha dicho— a una forma de esclavitud biológica de la que difí-
cilmente podría liberarse. El hecho de que una persona se arrogue el derecho de 
determinar arbitrariamente las características genéticas de otra persona, repre-
senta una grave ofensa a la dignidad de esta última y a la igualdad fundamental 
entre los hombres.

La particular relación que existe entre Dios y el hombre desde el primer 
momento de su existencia es la causa de la originalidad de cada persona huma-
na, que obliga a respetar su singularidad e integridad, incluso aquella biológica 
y genética. Cada uno de nosotros encuentra en el otro a un ser humano que 
debe su existencia y sus características personales al amor de Dios, del cual sólo 
el amor entre los cónyuges constituye una mediación conforme al designio de 
nuestro Creador y Padre del Cielo.

30. Desde el punto de vista ético, la llamada clonación terapéutica es aún 
más grave. Producir embriones con el propósito de destruirlos, aunque sea para 
ayudar a los enfermos, es totalmente incompatible con la dignidad humana, 
porque reduce la existencia de un ser humano, incluso en estado embrionario, a 
la categoría de instrumento que se usa y destruye. Es gravemente inmoral sacri-
ficar una vida humana para finalidades terapéuticas. 

Las objeciones éticas puestas de relieve por muchos contra la clonación 
terapéutica y el uso de embriones humanos producidos in vitro han hecho que 
algunos científicos presentaran técnicas nuevas, que serían capaces de producir 
células troncales de tipo embrionario sin presuponer la destrucción de verdade-
ros embriones humanos.49 Estas técnicas han suscitado muchos interrogantes 

49 Técnicas nuevas de este tipo son, por ejemplo, la aplicación de la partenogénesis a los seres hu-
manos, la transferencia de un núcleo alterado (Altered Nuclear Transfer: ANT) y la reprogramación 
asistida del óvulo (Oocyte Assisted Reprogramming: OAR). 
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científicos y éticos, sobre todo en relación al estatuto ontológico del “producto” 
así conseguido. Mientras estas dudas no sean aclaradas, hay que tener en cuenta 
la siguiente afirmación de la Encíclica Evangelium vitæ: «está en juego algo tan 
importante que, desde el punto de vista de la obligación moral, bastaría la sola 
probabilidad de encontrarse ante una persona para justificar la más rotunda 
prohibición de cualquier intervención destinada a eliminar un embrión huma-
no.»50

El uso terapéutico de las células troncales

31. Las células troncales o células madre son células indiferenciadas que 
poseen dos características fundamentales: a) la prolongada capacidad de multi-
plicarse sin diferenciarse; b) la capacidad de dar origen a células progenitoras de 
tránsito, de las que descienden células sumamente diferenciadas, por ejemplo, 
nerviosas, musculares o hemáticas.

Desde la verificación experimental de que las células troncales transplanta-
das a un tejido dañado tienden a favorecer la repoblación de células y la regenera-
ción del tejido, se han abierto nuevas perspectivas para la medicina regenerativa, 
que han suscitado gran interés entre los investigadores de todo el mundo. 

En el hombre, se han encontrado hasta ahora las siguientes fuentes de 
células troncales : el embrión en los primeros estadios de su desarrollo, el feto, 
la sangre del cordón umbilical, varios tejidos del adulto (médula ósea, cordón 
umbilical, cerebro, mesénquima de varios órganos, etc.) y el líquido amniótico. 
Inicialmente, los estudios se concentraron en las células troncales embrionarias, 
ya que se creyó que sólo éstas poseían grandes potencialidades de multiplicación 
y diferenciación. Numerosos estudios han demostrado, en cambio, que también 
las células troncales adultas presentan una propia versatilidad. Aunque éstas 

50 Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitæ, n. 60: AAS 87 (1995), 469.
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no parecen tener la misma capacidad de renovación y plasticidad que las células 
troncales de origen embrionario, estudios y experimentaciones de alto nivel 
científico tienden a poner las células troncales adultas por encima de las embrio-
narias, en base a los resultados obtenidos. De hecho, los protocolos terapéuticos 
que se practican actualmente prevén la utilización de células troncales adultas, 
y por ello se han iniciado distintas líneas de investigación que abren nuevos y 
prometedores horizontes.

32. Para la valoración ética hay que considerar tanto los métodos de reco-
lección de células troncales como los riesgos de su utilización clínica o experi-
mental.

En lo que atañe a los métodos usados para la recolección de células tronca-
les, éstos deben considerarse en relación a su origen. Se deben considerar lícitos 
los métodos que no procuran grave daño al sujeto del que se extraen. Esta con-
dición se verifica generalmente en el caso de: a) extracción de células de tejidos 
de un organismo adulto; b) de la sangre del cordón umbilical en el momento del 
parto; c) de los tejidos de fetos muertos de muerte natural. Por el contrario, la 
extracción de células troncales del embrión humano viviente causa inevitable-
mente su destrucción, resultando por consiguiente gravemente ilícita. En este 
caso «la investigación, prescindiendo de los resultados de utilidad terapéutica, no 
se pone verdaderamente al servicio de la humanidad, pues implica la supresión 
de vidas humanas que tienen igual dignidad que los demás individuos humanos 
y que los investigadores. La historia misma ha condenado en el pasado y conde-
nará en el futuro esa ciencia, no sólo porque está privada de la luz de Dios, sino 
también porque está privada de humanidad.»51

 51 Benedicto XVI, Discurso a los participantes en el Congreso Internacional sobre el tema “Las célu-
las troncales: ¿qué futuro en orden a la terapia?”, organizado por la Academia Pontificia para la Vida 
(16 de septiembre de 2006): AAS 98 (2006), 694. X Luis F. Ladaria, S.I.
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El uso de células troncales embrionarias o de células diferenciadas derivadas 
de ellas, que han sido eventualmente provistas por otros investigadores median-
te la supresión de embriones o que están disponibles en comercio, pone serios 
problemas desde el punto de vista de la cooperación al mal y del escándalo.52 

En relación a la utilización clínica de células troncales conseguidas a través 
de procedimientos lícitos no hay objeciones morales. Sin embargo, hay que 
respetar los criterios comunes de deontología médica. En este sentido, se debe 
proceder con gran rigor y prudencia, reduciendo al mínimo los riesgos poten-
ciales para los pacientes, facilitando la confrontación mutua de los científicos y 
proporcionando información completa al público en general. 

Es necesario alentar el impulso y el apoyo a la investigación sobre el uso de 
células troncales adultas, ya que no implica problemas éticos.53

Los intentos de hibridación 

33. Recientemente se han utilizado óvulos de animales para la reprograma-
ción de los núcleos de las células somáticas humanas —generalmente llamada 
clonación híbrida— con el fin de extraer células troncales embrionarias de los 
embriones resultantes, sin tener que recurrir a la utilización de óvulos huma-
nos.

Desde un punto de vista ético, tales procedimientos constituyen una 
ofensa a la dignidad del ser humano, debido a la mezcla de elementos genéticos 
humanos y animales capaz de alterar la identidad específica del hombre. El 

52 Cf. n. 34-35 de esta Instrucción.
53 Cf. Benedicto XVI, Discurso a los participantes en el Congreso Internacional sobre el tema “Las 
células troncales: ¿qué futuro en orden a la terapia?”, organizado por la Academia Pontificia para la 
Vida (16 de septiembre de 2006): AAS 98 (2006), 693-695. William Card. Levada Prefecto.
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uso eventual de células troncales extraídas de esos embriones puede implicar, 
además, riesgos aún desconocidos para la salud, por la presencia de material 
genético animal en su citoplasma. Exponer conscientemente a un ser humano a 
estos riesgos es moral y deontológicamente inaceptable.

La utilización de “material biológico” humano de origen ilícito 

34. Para la investigación científica y la producción de vacunas u otros pro-
ductos a veces se usan líneas celulares que son el resultado de intervenciones 
ilícitas contra la vida o la integridad física del ser humano. La conexión con la 
acción injusta puede ser inmediata o mediata, ya que generalmente se trata de 
células que se reproducen con facilidad y en abundancia. Este “material” a veces 
es puesto en comercio o distribuido gratuitamente a los centros de investigación 
por parte de los organismos estatales que por ley tienen esta tarea. Todo esto da 
lugar a diferentes problemas éticos, sobre la cooperación al mal y el escándalo. 
Por lo tanto, conviene enunciar los principios generales a partir de los cuales 
quienes actúan en recta conciencia puedan evaluar y resolver las situaciones en 
las que podrían quedar involucrados a causa de su actividad profesional.

Cabe señalar en primer lugar que la misma valoración moral del aborto «se 
debe aplicar también a las recientes formas de intervención sobre los embriones 
humanos que, aun buscando fines en sí mismos legítimos, comportan inevitable-
mente su destrucción. Es el caso de los experimentos con embriones, en creciente 
expansión en el campo de la investigación biomédica y legalmente admitida 
por algunos Estados... El uso de embriones o fetos humanos como objeto de 
experimentación constituye un delito en consideración a su dignidad de seres 
humanos, que tienen derecho al mismo respeto debido al niño ya nacido y a toda 
persona».54 Estas formas de experimentación constituyen siempre un desorden 
moral grave.55

54 Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitæ, n. 63: AAS 87 (1995), 472-473.
55 Cf. ibíd., n. 62: l.c., 472.
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35. Se configura un problema distinto cuando los investigadores usan un 
“material biológico” de origen ilícito, que ha sido producido fuera de su centro 
de investigación o que se encuentra en comercio. La Instrucción Donum vitæ ha 
formulado el principio general que debe ser observado en estos casos: «Los cadá-
veres de embriones o fetos humanos, voluntariamente abortados o no, deben ser 
respetados como los restos mortales de los demás seres humanos. En particular, 
no pueden ser objeto de mutilaciones o autopsia si no existe seguridad de su 
muerte y sin el consentimiento de los padres o de la madre. Se debe salvaguardar 
además la exigencia moral de que no haya habido complicidad alguna con el 
aborto voluntario, y de evitar el peligro de escándalo».56

En ese sentido es insuficiente el criterio de independencia formulado por 
algunos comités de ética, según el cual sería éticamente lícita la utilización de 
“material biológico” de origen ilícito, a condición de que exista una separación 
clara entre los que producen, congelan y dan muerte a los embriones, y los 
investigadores que desarrollan la experimentación científica. El criterio de inde-
pendencia no es suficiente para evitar una contradicción en la actitud de quienes 
dicen desaprobar las injusticias cometidas por otros, pero al mismo tiempo acep-
tan para su trabajo el “material biológico” que otros obtienen mediante tales 
injusticias. Cuando el delito está respaldado por las leyes que regulan el sistema 
sanitario y científico, es necesario distanciarse de los aspectos inicuos de esos 
sistemas, a fin de no dar la impresión de una cierta tolerancia o aceptación tácita 
de acciones gravemente injustas.57 De lo contrario, se contribuiría a aumentar la 
indiferencia, o incluso la complacencia con que estas acciones se ven en algunos 
sectores médicos y políticos.

56 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum vitæ, I, 4: AAS 80 (1988), 83.
57 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitæ, n. 73: AAS 87 (1995), 486: «El aborto y la eu-
tanasia son crímenes que ninguna ley humana puede pretender legitimar. Leyes de este tipo no sólo no 
crean ninguna obligación de conciencia, sino que, por el contrario, establecen una grave y precisa obli-
gación de oponerse a ellas mediante la objeción de conciencia». El derecho a la objeción de conciencia, 
expresión del derecho a la libertad de conciencia, debería ser tutelado por las legislaciones civiles.
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Se objeta a veces que consideraciones como las arriba expuestas parecen 
presuponer que los investigadores de recta conciencia deberían oponerse acti-
vamente a cualquier acción ilícita llevada a cabo en el campo médico, con lo que 
su responsabilidad ética se ampliaría de modo excesivo. El deber de evitar la 
cooperación al mal y el escándalo es en realidad parte de la actividad profesional 
ordinaria del médico. Ésta debe ser planteada correctamente y, a través de ella, 
se ha de dar testimonio del valor de la vida, oponiéndose también a las leyes 
gravemente injustas. Hay que precisar que el deber de rechazar el “material bio-
lógico” deriva de la obligación de separarse, en el ejercicio de la propia actividad 
de investigación, de un marco legislativo gravemente injusto y de afirmar con 
claridad el valor de la vida humana. Esto vale también en ausencia de cualquier 
conexión próxima de los investigadores con las acciones de los técnicos de la 
procreación artificial o con las de aquéllos que han procurado el aborto, e inclu-
so cuando no haya un acuerdo previo con los centros de procreación artificial. 
Por eso el mencionado criterio de independencia es necesario, pero puede ser 
éticamente insuficiente.

Por supuesto, dentro de este marco general existen diferentes grados 
de responsabilidad. Razones de particular gravedad podrían ser moralmente 
proporcionadas como para justificar el uso de ese “material biológico”. Así, por 
ejemplo, el peligro para la salud de los niños podría autorizar a sus padres a 
utilizar una vacuna elaborada con líneas celulares de origen ilícito, quedando en 
pié el deber de expresar su desacuerdo al respecto y de pedir que los sistemas 
sanitarios pongan a disposición otros tipos de vacunas. Por otro lado, debemos 
tener en cuenta que en las empresas que utilizan líneas celulares de origen ilícito 
no es idéntica la responsabilidad de quienes deciden la orientación de la produc-
ción y la de aquéllos que no tienen poder de decisión. 

En el contexto de la urgente movilización de las conciencias en favor de la 
vida, debemos recordar a los profesionales de la salud que «su responsabilidad ha 
crecido hoy enormemente y encuentra su inspiración más profunda y su apoyo 
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más fuerte precisamente en la intrínseca e imprescindible dimensión ética de la 
profesión sanitaria, como ya reconocía el antiguo y siempre actual juramento 
de Hipócrates, según el cual se exige a cada médico el compromiso de respetar 
absolutamente la vida humana y su carácter sagrado».58

CONCLUSIÓN 

36. A veces se ha se ha oído la acusación de que la enseñanza moral de la 
Iglesia contiene demasiadas prohibiciones. En realidad, esa enseñanza se funda 
en el reconocimiento y la promoción de los dones que el Creador ha concedi-
do al hombre; dones como la vida, el conocimiento, la libertad y el amor. Un 
reconocimiento especial merece, por tanto, no sólo la actividad cognoscitiva del 
hombre, sino también aquélla de orden práctico, como el trabajo y la actividad 
tecnológica. Con estas últimas, en efecto, el hombre, participando en el poder 
creador de Dios, está llamado a transformar la creación, ordenando sus muchos 
recursos en favor de la dignidad y el bienestar integral de todos y cada uno de los 
hombres, y a ser también el custodio de su valor e intrínseca belleza.

Pero la historia de la humanidad ha sido testigo de cómo el hombre ha 
abusado y sigue abusando del poder y la capacidad que Dios le ha confiado, gene-
rando distintas formas de injusta discriminación y opresión de los más débiles e 
indefensos. Los ataques diarios contra la vida humana; la existencia de grandes 
zonas de pobreza en las que los hombres mueren de hambre y enfermedades, 
excluidos de recursos de orden teórico y práctico que otros países tienen a dis-
posición con sobreabundancia; un desarrollo tecnológico e industrial que está 
poniendo en riesgo de colapso el ecosistema; la utilización de la investigación 
científica en el campo de la física, la química y la biología con fines bélicos; las 
numerosas guerras que todavía hoy dividen pueblos y culturas. Éstos son, por 

58 Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitæ, n. 89: AAS 87 (1995), 502.
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desgracia, sólo algunos signos elocuentes de cómo el hombre puede hacer un 
mal uso de su capacidad y convertirse en el peor enemigo de sí mismo, perdien-
do la conciencia de su alta y específica vocación a ser un colaborador en la obra 
creadora de Dios.

Paralelamente, la historia de la humanidad manifiesta un progreso real en 
la comprensión y el reconocimiento del valor y la dignidad de cada persona, fun-
damento de los derechos y de los imperativos éticos con los que se ha intentado y 
se intenta construir la sociedad humana. Pues bien, es precisamente en nombre 
de la promoción de la dignidad humana que se ha prohibido toda conducta y 
estilo de vida que perjudica esa dignidad. Así, por ejemplo, las prohibiciones 
jurídico—políticas, y no sólo éticas, contra las distintas formas de racismo y de 
esclavitud, la discriminación injusta y la marginación de las mujeres, niños, per-
sonas enfermas o con discapacidades graves, son un claro testimonio del recono-
cimiento del valor inalienable y de la intrínseca dignidad de cada ser humano, y el 
signo del genuino progreso que está recorriendo la historia de la humanidad. En 
otros términos, la legitimidad de cualquier prohibición se funda en la necesidad 
de tutelar un auténtico bien moral.

37. Si el progreso humano y social se caracterizó inicialmente por el desa-
rrollo de la industria y la producción de bienes de consumo, hoy se distingue 
por el desarrollo de la informática, la investigación en el campo de la genética, 
la medicina y la biotecnología aplicada también al hombre. Se trata de áreas 
de gran importancia para el futuro de la humanidad, en las que, sin embargo, 
también existen evidentes e inaceptables abusos. «Así como hace un siglo la 
clase obrera estaba oprimida en sus derechos fundamentales, y la Iglesia tomó su 
defensa con gran valentía, proclamando los derechos sacrosantos de la persona 
del trabajador, así ahora, cuando otra categoría de personas está oprimida en su 
derecho fundamental a la vida, la Iglesia siente el deber de dar voz, con la misma 
valentía, a quien no tiene voz. El suyo es el clamor evangélico en defensa de los 
pobres del mundo y de quienes son amenazados, despreciados y oprimidos en sus 
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derechos humanos.»59 

En virtud de la misión doctrinal y pastoral de la Iglesia, la Congregación 
para la Doctrina de la Fe ha sentido el deber de reafirmar la dignidad y los dere-
chos fundamentales e inalienables de todo ser humano, incluso en las primeras 
etapas de su existencia, y de explicitar los requisitos de protección y respeto que 
el reconocimiento de tal dignidad exige a todos.

El cumplimiento de este deber implica la valentía de oponerse a todas las 
prácticas que se traducen en una grave e injusta discriminación de los seres 
humanos aún no nacidos. Son seres humanos dotados de la dignidad de per-
sona, que han sido creados a imagen de Dios. Detrás de cada “no” brilla, en las 
fatigas del discernimiento entre el bien y el mal, un gran “sí” en reconocimiento 
de la dignidad y del valor inalienable de cada singular e irrepetible ser humano 
llamado a la existencia.

Los fieles se han de comprometer firmemente a promover una nueva 
cultura de la vida, recibiendo el contenido de la presente Instrucción con asen-
timiento religioso, concientes de que Dios siempre da la gracia necesaria para 
observar sus mandamientos y que, en cada ser humano, especialmente en los 
más pequeños, se encuentra el mismo Cristo (cf. Mt 25,40). Todos los hombres 
de buena voluntad, especialmente los médicos y los investigadores dispuestos a 
confrontarse y llegar a la verdad, sabrán también comprender y compartir estos 
principios y valoraciones orientados a proteger la frágil condición del ser huma-
no en las etapas iniciales de su vida y a promover una civilización más humana.

El Sumo Pontífice Benedicto XVI, en el transcurso de la Audiencia con-
cedida el 20 de junio de 2008 al suscrito Cardenal Prefecto, ha aprobado la 

59  Juan Pablo II, Carta a todos los Obispos de la Iglesia sobre la intangibilidad de la vida humana (19 
de mayo de 1991): AAS 84 (1992), 319.
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presente Instrucción, decidida en la Sesión Ordinaria de esta Congregación, y 
ha ordenado su publicación. 

Roma, en la Sede de  la Congregación para la Doctrina de la Fe, 8 de sep-
tiembre de 2008, Fiesta de la Natividad de la Bienaventurada Virgen María.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

NOTA DE PRENSA FINAL DE LA XCII ASAMBLEA PLENARIA

“Ante la situación de crisis económica, la Conferencia Episcopal Española
destinará 1,9 millones de euros a Cáritas“

Madrid, 24-28 de noviembre de 2008

Madrid, 28 de noviembre de 2008.- Los obispos españoles han celebra-
do, del lunes 24 al viernes 28 de noviembre, su XCII Asamblea Plenaria. La 
Asamblea ha reelegido a Mons. D. Juan Antonio Martínez Camino, Obispo 
auxiliar de Madrid, en el cargo de Secretario General de la Conferencia Episcopal 
Española (CEE) para el quinquenio 2008-2013 (más información en nota de 
prensa de 26 de noviembre de 2008).

Han participado en la Plenaria los 77 obispos con derecho a voto (66 obis-
pos diocesanos, el castrense y 10 obispos auxiliares), además de varios obispos 
eméritos. Han asistido por primera vez Mons. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa, 
Obispo auxliar de Bilbao, quien fue ordenado obispo el 12 de abril de 2008; 
Mons. D. Gerardo Melgar Viciosa, quien tomó posesión de la diócesis de Osma-
Soria el pasado 6 de julio; y Mons. D. Francesc Pardo Artigas, tras su ordenación 
episcopal en Girona el 19 de octubre. 

Los obispos han tenido un recuerdo especial para los cuatro prelados 
fallecidos en los últimos meses. El Arzobispo emérito de Pamplona y Obispo 
de Tudela, Mons. D. José María Cirarda Lachiondo, el 17 de septiembre; Mons. 
D. Joan Carrera Planas, Obispo auxiliar de Barcelona, quien falleció en activo el 
pasado 3 de octubre; Mons. D. Pablo Barrachina Estevan, Obispo emérito de 
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Orihuela-Alicante, el 13 de octubre; y Mons. D. Carmelo Echenagusía Uribe, 
Obispo auxiliar emérito de Bilbao, el pasado 6 de noviembre.

Por otra parte, en las últimas horas de la Asamblea, y al conocer la cadena 
de atentados terroristas que se han producido en la ciudad india de Bombay, 
en los que hasta el momento han muerto 125 personas y han resultado heridas 
más de 300, los obispos expresan su solidaridad y cercanía a las víctimas, conde-
nan una vez más el terrorismo como un fenómeno intrínsecamente perverso y 
recuerdan las palabras del Papa en Ratisbona al referirse a que “la violencia está 
en contraste con la naturaleza de Dios y la naturaleza del alma”.

Discurso inaugural del Cardenal Rouco Varela

La Asamblea Plenaria comenzó el lunes, día 24 de noviembre, con el discur-
so inaugural del Presidente. El Arzobispo Madrid, Cardenal Antonio Mª Rouco 
Varela —en el primer discurso tras su elección el pasado 11 de marzo— comen-
zó su alocución subrayando algunos aspectos centrales de lo tratado por la XII 
Asamblea General del Sínodo de los Obispos, que se ha celebrado en Roma del 5 
al 26 de octubre con el tema general La Palabra de Dios en la vida y en la misión 
de la Iglesia. También recordó otro gran acontecimiento eclesial, la Jornada 
Mundial de la Juventud que se celebró en Sidney (Australia) del 15 al 20 de julio, 
donde el Papa anunció que  Madrid será en el 2011 la sede de este Encuentro. 
"El próximo domingo de Ramos —adelantó el Cardenal Rouco— acudiremos 
a Roma para recibir de manos del Papa la Cruz de las Jornadas Mundiales de 
la Juventud y traerla a España. La Cruz peregrinará por todas las diócesis de 
España, portada por jóvenes".

El Cardenal Rouco abogó por la “auténtica y sana purificación de la memo-
ria”. “A los jóvenes —señaló— hay que liberarlos, en cuanto sea posible, de los 
lastres del pasado, no cargándolos con viejas rencillas y rencores, sino ayudándo-
les a fortalecer la voluntad de plena concordia y de amistad, capaz de unir pací-
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ficamente las personas, las familias y las comunidades que integran y conforman 
la España actual”.

Tras el discurso del Presidente, tomó la palabra el Nuncio de Su Santidad 
en España, Mons. D. Manuel Monteiro de Castro. El prelado quiso destacar, 
especialmente, la publicación del nuevo Catecismo de la Iglesia Católica en 
España, Jesús es el Señor, que constituye “una ayuda notable en el desarrollo y 
florecimiento de la catequesis”. El nuevo Catecismo, señaló “ha de estimular a la 
profundización en la verdad de Jesucristo, Hijo de Dios y Salvador de los hombres, 
muerto por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación”.

Ante la crisis económica

Los obispos españoles han mostrado su seria preocupación ante la actual 
crisis económica. La Plenaria ha dedicado una sesión a este tema. Los obispos 
creen que, como dijo el Cardenal Presidente en el discurso inaugural “en las 
actuales circunstancias conviene recordar especialmente la doctrina del destino 
universal de los bienes de la propiedad privada y pública, del derecho y el deber 
del trabajo y, sobre todo, las exigencias del bien común. Quienes se quedan sin 
trabajo; los inmigrantes, con menos apoyo en el entorno familiar y social, y, en 
general, las personas que se hallan en situaciones más desfavorecidas, esperan 
con toda justicia el apoyo necesario de los poderes públicos y de la sociedad”.

La Plenaria piensa también que “es el momento de reflexionar sobre los 
orígenes morales de la crisis, examinando si el relativismo moral no ha fomenta-
do conductas no orientadas por criterios objetivos de servicio al bien común y al 
interés general; si la vida económica no se ha visto dominada por la avaricia de 
la ganancia rápida y desproporcionada a los bienes producidos; si el derroche y la 
ostentación, privada y pública, no han sido presentados con demasiada frecuen-
cia como supuesta prueba de efectividad económica y social”.

Ante la gravedad y urgencia de la situación, los obispos han querido 
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entregar a Cáritas el 1% del total bruto que reciben las diócesis, proveniente 
del Fondo Común Interdiocesano; una cantidad que asciende a 1,9 millones 
de euros, que se donará a las diferentes Cáritas diocesanas. Un gesto de amor 
fraterno en un momento en el que, ante el incremento de peticiones de ayudas, 
toda colaboración con Cáritas es poca.

Por ello, los obispos hacen un llamamiento a la colaboración de todos los 
fieles y realidades de la Iglesia para que, cada uno desde sus posibilidades y com-
petencia, se esfuerce con su compromiso generoso y contribuya a la “edificación 
de una sociedad más justa y fraterna, que rechaza la fatalidad de la miseria”.

Sagrada Bíblia. Versión oficial de la CEE

Los obispos han aprobado la Sagrada Biblia. Versión oficial de la Conferencia 
Episcopal Española, que verá la luz en la Biblioteca de Autores Cristianos (BAC). 
Es el fruto del trabajo riguroso que ha llevado a cabo durante más diez años 
un amplio equipo de exegetas y otros especialistas, presidido por el Prof. Dr. 
D. Domingo Muñoz León y coordinado por el Prof. Dr. D. Juan Miguel Díaz 
Rodelas. Se trata de un acontecimiento especialmente significativo, que coin-
cide con el final del Sínodo de los Obispos, dedicado precisamente a la Palabra 
de Dios, y con el Año Paulino, que se está celebrando desde el pasado mes de 
junio.

En breve, y como preparación a la aparición de la Biblia, se presentará a la 
opinión pública una Instrucción Pastoral de la Asamblea Plenaria, titulada La 
Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia, que se publicará también en las pri-
meras páginas de la Sagrada Biblia. Versión oficial de la Conferencia Episcopal 
Española.

Esta traducción bíblica irá siendo incorporada progresivamente a todos 
los libros litúrgicos, una vez que la Santa Sede haya otorgado el preceptivo visto 
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bueno (recognitio).

Documentos

La Plenaria ha aprobado la Instrucción Pastoral sobre la Actualidad de la 
misión ad gentes en España. En este documento se recogen las reflexiones de 
estos últimos años de la Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación entre 
las Iglesias sobre la actualidad de la misión ad gentes en España, a la luz del 
reciente Magisterio Pontificio y de las conclusiones del Congreso Nacional de 
Misiones que se celebró en Burgos en el año 2003.

Por su parte, la Comisión Episcopal de Relaciones Interconfesionales ha 
presentado unas Orientaciones para la celebración del matrimonio entre católi-
cos y musulmanes, que han sido aprobadas por la Plenaria.

La diócesis de Toledo, sede del Congreso Eucarístico Nacional de 2010

La Asamblea Plenaria ha elegido a la diócesis de Toledo como sede del 
Congreso Eucarístico Nacional que se celebrará en 2010. Este Congreso es una 
de las acciones comprendidas en el Plan Pastoral de la CEE 2006-2010, centrado 
en la Eucaristía y que lleva por título Yo soy el pan de vida (Jn 6, 35). Vivir de la 
Eucaristía. Las otras diócesis candidatas eran Barcelona, Granada y Lugo (más 
información en nota de prensa del 25 de noviembre de 2008).

Balances y Presupuestos

Como es habitual, en la Asamblea que se celebra en otoño, se han apro-
bado los balances correspondientes al año 2007, los criterios de constitución y 
distribución del Fondo Común Interdiocesano y los presupuestos de la CEE y de 
sus instituciones y organismos para el año 2009 (se adjuntan datos).
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Nombramientos

La Comisión Permanente, en su reunión extraordinaria que tuvo lugar el 
martes 25, ha aprobado los siguientes nombramientos: 

P. José Luis Pinilla Martín, S.J., como Director del Secretariado de la 
Comisión Episcopal de Migraciones.

Dª Susana Fernández Guisasola, como Presidenta Nacional de la Adoración 
Nocturna Femenina Española (ANFE)

Asimismo, ha dado su autorización para el nombramiento del Rvdo. D. 
Javier Igea López Fando como Director del Departamento de Pastoral Juvenil 
de la CEE.

Por su parte, la Asamblea Plenaria ha prorrogado la vigencia de los estatu-
tos de Manos Unidas y ha erigido dos asociaciones, al tiempo que ha aprobados 
sus estatutos. Se trata de la asociación de “Ciegos Católicos Españoles” (CECO) 
y la “Federación Española de pueri cantores”
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OBISPOS DEL SUR

NOTA DE PRENSA FINAL DE LA CXII ASAMBLEA
DE LOS OBISPOS DEL SUR DE ESPAÑA

Durante los días 20 y 21 del mes de octubre se ha desarrollado la CXII 
Asamblea ordinaria de los Obispos andaluces, en la Casa de Espiritualidad de 
San Antonio de Córdoba, como viene siendo habitual. 

Antes de comenzar los trabajos, los obispos han hecho llegar su felicitación 
a Mons. Catalá por su nombramiento para la Diócesis de Málaga. Así como a 
Mons. del Río como nuevo Arzobispo Castrense. 

Los obispos han iniciado la sesión con la reflexión sobre los diferentes aspec-
tos pastorales y morales del sentido humano y cristiano de la vida y de la muerte, 
una cuestión sobre la que el magisterio de la Iglesia y el episcopado español se 
ha pronunciado en muchas ocasiones; hay, por tanto, mucha documentación al 
respecto. En este sentido se considera necesario promover una mayor profundi-
zación y formación de los sacerdotes y fieles en el conocimiento de los principios 
morales que guían la humanización de la enfermedad y la muerte. 

Otro capítulo de interés de esta Asamblea se refiere a la acción caritativa y 
social de la Iglesia, mediante las Cáritas diocesanas y el servicio de coordinación 
y animación de Cáritas Regional. En las presentes circunstancias de crisis econó-
mica es de capital importancia intensificar el habitual sentido de la solidaridad 
del pueblo cristiano aunando esfuerzos y generosidad para acoger y ayudar a 
las personas que más sufren. Los obispos animan a los fieles a incrementar los 
sentimientos y las iniciativas de caridad cristiana y valoran con gratitud el trabajo 
que las Cáritas parroquiales y diocesanas llevan adelante. 

Antes de concluir la primera jornada, los obispos se han hecho eco de la 
especial preocupación que se ha producido al inicio del presente año escolar, 
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entre los padres de los alumnos y los profesores de religión, los problemas 
ocasionados al poner en marcha las clases de religión, entre otros la drástica dis-
minución de horas de clases, la inestabilidad y la fragilidad laboral, la confusión 
en los órganos de interlocución con incidencia en el proceso de matrícula de los 
alumnos, los criterios para el agrupamiento de alumnos y la falta de clarificación 
en la asignación de horas de clase. Estas anomalías, en buena medida causadas 
desde las Administraciones Públicas, deterioran el reconocimiento efectivo de 
la enseñanza religiosa escolar, con daño tanto para los alumnos como para los 
profesores. Los obispos desean el diálogo necesario con la administración para 
lograr con la mayor equidad posible el reconocimiento de los derechos de padres 
y alumnos, así como el aprecio y el justo tratamiento del profesorado de religión. 
Al mismo tiempo, una vez más, manifiestan su cercanía y apoyo a estos profeso-
res en estos momentos de dificultad. 

El día concluyó con la celebración del solemne funeral por el eterno descan-
so de Mons. Cirarda en la Catedral, con la asistencia de numerosos sacerdotes 
y fieles. 

En el trascurso de la Asamblea se han producido los siguientes nombra-
mientos: P. Francisco Millán Ruiz, SDB como Secretario Técnico de Enseñanza; 
D. Anselmo Ruiz Palomo, como Presidente de Cáritas Regional y D. Juan de los 
Ríos Cornejo como Vicepresidente de Cáritas Regional.  

La jornada del segundo día estuvo dedicada al Encuentro de Obispos y 
Superiores Mayores, que suele celebrarse periódicamente. En Andalucía hay 
7000 religiosos, de los cuales 5500 son mujeres y 1500 son varones. Están 
distribuidos en 850 comunidades y llevan a cabo una amplia red de apostolado. 
Es singularmente importante la labor educativa, sanitaria y asistencial que estos 
desarrollan en la región; cabe señalar la dedicación a los ancianos, a la infancia, a 
los inmigrantes y a los marginados.

 
Este encuentro ha girado en torno a la reflexión común sobre Las comuni-

dades de vida consagrada y la pastoral diocesana, introducida por el Cardenal 
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de Sevilla, Mons. Amigo. En un clima abierto y cercano se ha compartido la 
rica experiencia de las obras de los religiosos en las diócesis andaluzas, como 
expresión de la unidad de la misión de la Iglesia. El rostro de estas diócesis sería 
distinto si careciera de la presencia de la vida consagrada. Todos han reafirmado 
la importancia de la unidad y de la comunión como signo y cauce para testimo-
niar el mensaje del Evangelio e intensificar la acción evangelizadora ante los retos 
que plantea la cultura contemporánea. 

El encuentro ha finalizado con la concelebración de la Eucaristía, ofrecida 
por el Sínodo de los Obispos, que se está celebrando estos días en Roma.
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OBISPOS DEL SUR

NOTA DE LOS OBISPOS DE ANDALUCÍA
ANTE EL PROCESO DE LA MUERTE

28 de Diciembre de 2008
Festividad de la Sagrada Familia

Promover o permitir la muerte

La Iglesia, no cesa de proclamar el “Evangelio de la Vida”. Son innumerables 
las personas y las instituciones de la Iglesia dedicadas a los enfermos y ancianos 
necesitados del calor humano y de la asistencia necesaria hasta el último momen-
to de la vida. Hoy como siempre, la Iglesia quiere llevar el amor y la misericordia 
a cuantos sufren y padecen una enfermedad incurable, viéndose paulatinamente 
abocados a un proceso irremisible e inminente de muerte natural.

A favor de la muerte buena y digna

El sentido de la muerte se ilumina a la luz del destino trascendente del 
hombre, que la razón intuye planteando la pregunta por el sentido del dolor y 
de la muerte. La muerte y la resurrección de Jesús iluminan el sentido del dolor, 
desvelan la victoria definitiva de la vida sobre la muerte, llenando el corazón 
inquieto del hombre de esperanza.

Morir con dignidad es parte constitutiva del derecho a la vida y significa 
vivir humanamente la propia muerte. La muerte no es un fenómeno pasivo que 
ocurre en nosotros y frente al cual no podemos hacer nada. La muerte es un acto 
humano en el que la libertad puede intervenir de alguna manera. La muerte no 
es sólo un acto médico. Es además un acontecimiento personal y social.

La importancia y el significado de la muerte exigen una fundada reflexión, 
que la integre en el misterio de la vida y busque su dignidad en el marco de un 
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humanismo que sea fiel a la verdad del ser humano. En este sentido, a la luz de 
la razón e iluminados por la fe, cumplimos el deber pastoral de recordar a los 
sacerdotes, a los católicos y cuantos quieran escuchar con la mejor voluntad la 
voz de la Iglesia, siempre en favor del hombre y de su dignidad. Con ello, desea-
mos contribuir al bien de las personas y de la sociedad ante el deber de promover 
la vida hasta su muerte natural y de recorrer el camino de la humanización del 
morir.

Una luz antropológica

Cristo, en efecto, revela en su vida, muerte y resurrección el sentido y el 
misterio del ser humano y su dignidad, que ya la razón descubre en la inquietud 
permanente del corazón que aspira a la vida sin fin y la felicidad plena, orien-
tando su vocación trascendente. La dignidad del hombre tiene su fundamento 
último en haber sido creado a imagen y semejanza de Dios, su Creador (cf Gn 
1,26-27). Por eso, la vida humana vale por sí misma. 

Todo hombre representa una novedad, es único e irrepetible. La vida es un 
bien fundamental del hombre que no está a su disposición. La vida humana vale 
por sí misma, tiene una dignidad y un valor que le acompaña siempre. No es un 
objeto, es siempre un don del Creador.

El hombre es un ser relacional. La vida humana, además de su vertiente 
individual y personal, también tiene otra social de innegable trascendencia. 
Ninguna persona es totalmente autónoma. La vida humana no sólo es un bien 
personal, sino también un bien social, de tal forma que atentar contra la vida 
supone una ofensa a la justicia.

III.-Principios de humanización del proceso de la muerte

1.- La dignidad de la persona no se funda nunca en la calidad de vida ni en 
el bienestar de que pueda disfrutar, ni tampoco en su utilidad social, sino que 
reside en el propio ser y condición de la persona. La calidad de vida no se debe 
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concebir en función de una propiedad o característica de la persona, ya que todas 
las vidas humanas tienen igual valor. Todas las personas son igualmente dignas y, 
dicha dignidad, la tienen a lo largo de toda su vida. La dignidad no se correspon-
de con la mera percepción subjetiva del valor que uno se pueda dar a sí mismo 
ni del valor que los demás puedan concederle, sino que se funda en el carácter 
personal del ser humano, que le dota de libertad y capacidad de juicio y decisión 
responsable para el bien y el mal, dando alcance moral a sus actos.

2.- La eutanasia entendida como una acción u omisión con la intención de 
anticipar la muerte, así como una opción voluntaria, consciente y libre de suici-
dio es una ofensa a la propia dignidad de la persona. El principio de autonomía 
nunca puede justificar la supresión de la vida propia o ajena. La autonomía exige 
la responsabilidad del individuo, que es libre para hacer el bien según la verdad 
de su existencia; ésta afirma que la vida la ha recibido como un don y no es dueño 
absoluto de la misma. 

Se puede hablar de eutanasia activa y de eutanasia por omisión, según se 
trate de una intervención para anticipar la muerte (una inyección letal) o de la 
privación de una asistencia todavía válida y debida. La eutanasia pasiva no se 
puede confundir con la eutanasia por omisión, son realidades distintas. A veces 
es necesario ser pasivo, es decir, no llevar a cabo intervenciones desproporciona-
das, pero no es lícito omitir los cuidados debidos. El rechazo de un tratamiento 
proporcionado, ordinario y eficaz, en nombre de la autonomía del paciente es 
siempre un atentado a la vida. 

3.- Ante la cercanía de una muerte inevitable e inminente, es lícito tanto 
al enfermo como a sus deudos o personas responsables por parentesco o ley 
decidir en conciencia sobre la conveniencia de renunciar a terapias inútiles y 
desproporcionadas que aumentan el sufrimiento y sólo consiguen prolongar 
artificialmente una agonía sin esperanza. Se ha de procurar hacer disponibles las 
terapias proporcionadas sin utilizar ninguna forma de ensañamiento u obstina-
ción terapéutica.
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Dado que existe gran diferencia ética entre «provocar la muerte», que 
rechaza y niega la vida y «permitir la muerte inevitable», que, en cambio, acepta 
su fin natural, es ético, ante tratamientos fútiles e inútiles, limitar el esfuerzo 
terapéutico, que no se identifica con la eutanasia por omisión. 

También se ha de tener claro que el enfermo en estado vegetativo, en espe-
ra de su recuperación o de su fin natural, tiene derecho a una asistencia sanitaria 
básica. La suministración de agua y alimento, incluso cuando hay que hacerlo por 
vías artificiales hay que considerarlo ordinario y proporcionado, salvo en casos 
excepcionales de incapacidad de asimilación que haría inútil su suministro. 

4.- Tratamiento del dolor y cuidados paliativos. Es necesario instaurar tera-
pias paliativas que tengan en cuenta el derecho de todo enfermo a no sufrir inútil-
mente. Por ello, hay que garantizar el tratamiento contra el dolor y los síntomas 
que acompañan a la enfermedad incurable. Asimismo, no es lícito moralmente 
privar al enfermo de una atención espiritual que le lleve a encontrar la serenidad 
y la paz que le ofrece la fe máxime, si el enfermo es una persona bautizada que 
en ningún momento ha renunciado explícitamente a los auxilios espirituales de 
la fe, lo que vale además para las personas que profesen otra religión. 

Se debe tutelar la autonomía y el respeto de la dignidad, satisfaciendo el 
derecho a ser informado, a conocer la verdad y a participar en las decisiones que 
afecten a los cuidados que se le han de aplicar. En este contexto, reconocer el 
derecho del paciente a rehusar un determinado tratamiento, sin que ello pueda 
entenderse como derecho a atentar contra la propia vida con la asistencia del 
personal sanitario, ni a una arbitrariedad subjetiva, ni a convertir a los médicos 
en autómatas a las órdenes de los pacientes.

Finalmente, garantizar las formas de asistencia a domicilio, el apoyo psico-
lógico y espiritual de los familiares y de los profesionales, que puedan transmitir 
la convicción de que cada momento de la vida y cada sufrimiento se pueden vivir 
con amor y son muy valiosos ante los hombres y ante Dios.
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Conclusión

Estos principios que acabamos de recordar pertenecen al magisterio peren-
ne de la Iglesia, expresado en documentos tan importantes como la Declaración 
sobre la eutanasia (1980), de la Congregación para la Doctrina de la Fe, el 
documento del Consejo Pontificio «Cor unum» Cuestiones éticas relativas a los 
enfermos graves y a los moribundos (1981), la encíclica Evangelium Vitae (1995) 
del Papa Juan Pablo II, la Carta a los agentes sanitarios, del Pontificio Consejo 
para la Pastoral de la Salud (1995) y la Declaración de la Conferencia Episcopal 
Española, La eutanasia es inmoral y antisocial (2008). Todas ellas responden a la 
misión que tiene encomendada la Iglesia de ser fiel al mandato de anunciar con 
fuerza el Evangelio de la vida, actualizando en la historia la mirada de amor de 
Dios al hombre, sobre todo cuando es débil y sufre. 



PORTADA
ÍNDICE
GENERAL





ÍNDICE

I. VIDA DE LA DIÓCESIS

A.- NOMBRAMIENTO DE MONS. MARIO ICETA GAVICAGO-
GEASCOA COMO OBISPO AUXILIAR DE BILBAO 

• Carta del Sr. Obispo de Córdoba a los sacerdotes, consagra-
 dos, seminaristas y fieles de la Diócesis ante el nombramien-
 to del Ilmo. Sr. D. Mario Iceta como Obispo Auxiliar de Bil-
 bao ................................................................................... 11
• Carta de felicitación de la Conferencia Episcopal Española an-
 te el nombramiento del Ilmo. Sr. D. Mario Iceta, como Obis-
 po Auxiliar de Bilbao ......................................................... 14
• Carta del Sr. Obispo a la Diócesis sobre la ordenación episco-
 pal de D. Mario Iceta ......................................................... 16
• Biografía ........................................................................... 18

B. FALLECIMIENTO DEL EXCMO. Y RVDMO. SR. D. JOSÉ MARÍA
CIRARDA LACHIONDO

• Nota de Prensa ................................................................ 445
• Datos principales de su episcopado cordobés ................... 456
• Funeral y Sepelio ............................................................. 459

C.- OBISPO DIOCESANO

1.- NOMBRAMIENTO DE MONS. JUAN JOSÉ ASENJO PE-
LEGRINA COMO ARZOBISPO COADJUTOR DE LA ARCHI-
DIÓCESIS DE SEVILLA



• Carta del Sr. Nuncio al Sr. Obispo Comunicando el nom-
 bramiento ....................................................................... 571
• Nota de Prensa ................................................................ 572
• Anuncio a la Diócesis de Córdoba .................................... 574 

Saludo del Arzobispo Coadjutor electo a la Archidiócesis
 de Sevilla ......................................................................... 578
• Comunicado del Cardenal Mons. Carlos Amigo Vallejo
 ante el nombramiento de D. Juan José Asenjo Pelegrina
 como Arzobispo Coadjutor de Sevilla .............................. 583
• Carta de la Nunciatura Apostólica comunicando el nombra-
 miento de Administrador Apostólico de la Diócesis de Cór-
 doba ............................................................................... 584
• Decreto de la Congregación para los Obispos en el que se
 nombra a Mons. Juan José Asenjo Pelegrina Arzobispo Coad-
 jutor de Sevilla y Administrador Apostólico de Córdoba ......585

2.- HOMILÍAS
• Encuentro con los Inmigrantes .......................................... 20
• Semana por la Unidad de los cristianos .............................. 25
• Eucaristía en el día de la Vida Consagrada .......................... 29
• Miércoles de Ceniza .......................................................... 34
• Misa Crismal ..................................................................... 38
• Eucaristía en la fiesta del trabajo ...................................... 229
• Fiesta del Beato Ceferino Jiménez Malla ........................... 234
• Día del Apostolado Seglar y de la Acción Católica, Vigilia
 de Pentecostés ................................................................ 238
• Solemnidad del Corpus Christi ........................................ 243
• Ordenación de once nuevos sacerdotes ............................ 248
• XXV Aniversario de ANFE de Zuheros. Vigilia Diocesana
  de las Espigas .................................................................. 460
• Festividad de Ntra. Sra. de la Fuensanta ........................... 465
• Fiesta de los Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael ... 470



• Memoria de San Francisco de Asís ................................... 586
- Inauguración de curso de los Seminarios e ISCCRR "Beata
 Victoria Díez" ................................................................. 590
- Missio Canónica de los profesores de religión ................... 596
• Eucaristía de clausura de las Jornadas sobre el Arte y Ar-
 quitectura al servicio de la Liturgia ................................... 601
• Retorno de la Virgen de los Dolores a su Iglesia ................ 605
• Vigilia de la Inmaculada Concepción ................................ 609

3.- CARTAS
• A los miembros de las Hermandades  y Cofradías de la Dió-
 cesis de Córdoba ............................................................... 44
• A los sacerdotes, consagrados, seminaristas y fieles laicos
 de la Diócesis ante la persistente sequía .............................. 46
• Carta con motivo del Viernes Santo a favor de los Santos
 Lugares ............................................................................. 48
• A los párrocos y rectores de Iglesias de la Diócesis sobre la
 celebración de la Jornada de la Vida .................................... 50
• Carta con motivo de los  nombramientos realizados en la 
 Curia Diocesana ................................................................ 52
• A todos los sacerdotes de la Diócesis con motivo de la Jor-
 nada Mundial por la santificación de los sacerdotes.
 (Anexo) ......................................................................... 253
• A los monasterios de Vida Contemplativa de nuestra Dió-
 cesis ante la Jornada Mundial por la santificación de los sa-
 cerdotes .......................................................................... 268
• Carta con motivo del Año Paulino ................................... 270
• A todos los sacerdotes, consagrados y seglares de la Dió-
 cesis sobre el Instituto Superior de Ciencias Religiosas
 "Beata Victoria Díez" ...................................................... 273
• A todos los sacerdotes de la Diócesis sobre el CDXXV
 aniversario de la fundación del Seminario Diocesano
 "San Pelagio" .................................................................. 276



4.- CARTAS PASTORALES
• A los sacerdotes, consagrados y fieles de la Diócesis con mo-
 tivo del día del Seminario y en el 425 aniversario de la funda-
 ción del Seminario Conciliar de San Pelagio. ...................... 54
• Al comienzo del curso pastoral 2008-2009 ...................... 474
• A los cursillistas de la Diócesis que peregrinan a Santiago
 para participar en la Ultreya Nacional .............................. 614

5.- PLAN DE PASTORAL DE LA DIÓCESIS 2008-2012
• Decreto .......................................................................... 618
• Plan Pastoral ................................................................... 621

6.- ALOCUCIONES EN COPE-CÓRDOBA 
• “Un nuevo año de gracia y de conmemoraciones diocesa-
 nas” (06-I-08). ................................................................... 75
• “Joven inmigrante, la parroquia sale a tu encuentro”
 (13-I-08). ........................................................................... 78
• “La oración, alma del ecumenismo” (20-0I-08). ................... 81
• “¿Sigue teniendo sentido la actividad misionera y evangeliza-
 dora de la Iglesia?” (27-I-08). .............................................. 84
• “El Evangelio en el corazón” (03-II-08) ................................ 87
• “D. Mario Iceta, Obispo Auxiliar de Bilbao” (10-II-08). ....... 90
• “Colaboremos con Manos Unidas” (17-II-08). .................... 93
• “Cuaresma y limosna” (24-II-08). ....................................... 96
• “Solemnidad de San José” (09-III-08).. ................................ 99
• “Vivir la Semana Santa” (16-III-08). .................................. 102
• “La resurrección de Jesús y la nuestra” (23-III-08).. ........... 105
• “Defender la vida siempre” (30-III-08). ............................. 108
• "En el cincuentenario de la muerte de Fray Albino"
 (6-IV-08) ......................................................................... 278
• "Te necesito" (13-IV-08) ................................................. 281



• "La familia, fundamento primordial de la sociedad"
 (20-IV-08) ....................................................................... 284
• "X Tantos" (27-IV-08) ..................................................... 287
• "Laicos cristianos: sal y luz del mundo (04-V-08) .............. 290
• "Mayo, mes de María" (11-V-08) ..................................... 293
• "La palabra en el silencio" (18-V-08) ................................ 296
• "Corpus Christi, día de la caridad" (25-V-08) ................... 299
• "Ante el año de San Pablo" (01--VI-08) ............................ 302
• "Las vírgenes consagradas, un don de Dios para la Iglesia" 
 (05-VI-08) ....................................................................... 305
• "Ante el día del Papa" (22-VI-08) ..................................... 308
• "Ante el alarmante incremento de la violencia contra las
 mujeres" (13-VI-08) ........................................................ 311
• “Tráfico y vacaciones” (13-VII-08) .................................... 483
• “Un nuevo curso pastoral de la mano de María”
  (07-IX-08) ...................................................................... 486
• “Estuve en la cárcel y vinisteis a verme” (21-IX-08) ............ 489
• “En la muerte de Mons. José María Cirarda” (28-IX-08) .... 492
• "La educación para la Ciudadanía y los padres cristianos"
 (05-X-08) ........................................................................ 711
- "Como Pablo, misionero por vocación" (12-X-08) ........... 714
• "XII Peregrinación diocesana de jóvenes a Guadalupe"
 (19-X-08) ........................................................................ 717
• "Los Centros de Orientación Familiar de la Diócesis, un
 servicio precioso a los matrimonios" (26-X-08) ................ 721
• "Al regreso de Guadalupe" (02-XI-08) ............................. 724
• "Día de la Iglesia Diocesana" (09-XI-08) ........................... 728
• "En el mes de los difuntos" (16-XI-08) ............................. 731
• "La vigilancia, virtud probada del Adviento" (30-XI-08) .... 734
• "Inmaculada" (07-XII-08) ................................................ 737
• "Alegraos porque el Señor está cerca" (14-XII-08) .......... 740
• "Recuperar el sentido cristiano de la Navidad"(21-XII-08) ....743
• "En la fiesta de la Sagrada Familia" (28-XII-08) ................ 746



5.- ACTIVIDADES PASTORALES
DEL SR. OBISPO ......................................... 111, 314, 495, 749

D.- SECRETARÍA GENERAL

1.- NOTA ACLARATORIA EN RELACIÓN CON LA CAR-
 TA PASTORAL DEL SR. OBISPO, DE 11 DE FEBRERO DE
2008, SOBRE EL 425 ANIVERSARIO DEL SEMINARIO DE
SAN PELAGIO ................................................................... 323 

2.- NOMBRAMIENTOS 
• Listado ..................................................... 117, 345, 499, 757
• Nombramiento del Ilmo. Sr. D. Fernando Cruz-Conde y
 Suárez de  Tangil como Vicario General  y  Moderador de
 la Curia de la Diócesis de Córdoba ................................... 119
• Nombramiento del  Ilmo.  Sr.  D. Joaquín Alberto Nieva
 García como Vicario General de la Diócesis de Córdoba ... 121
• Nombramiento del Ilmo. Sr. D. Manuel Moreno Valero
 como Canciller Secretario General de la Diócesis de Cór-
 doba ............................................................................... 123
• Nombramiento del Sr. D. Juan Luis Arjona Zurita como
 Vicecanciller del Obispado de Córdoba ............................ 125
• Nombramiento del Ilmo. Sr. D. Fernando Cruz-Conde y
 Suárez de  Tangil como Canónigo Arcediano-Ecónomo de
 la S. I. Catedral ................................................................ 325
• Nombramiento del Ilmo. Sr. D. Joaquín Alberto García
 Nieval como Canónigo Doctoral de la S. I. Catedral ......... 327
• Nombramiento del Ilmo. Sr. D. Antonio Murillo Torral-
 bo como Canónigo Chantre-Maestro de Capilla de la S. I.
 Catedral .......................................................................... 329
• Nombramiento del Ilmo. Sr. D. Antonio Evans Martos co-
 mo Canónigo Maestrescuela-Secretario de la S. I. Catedral ...331



• Nombramiento del Ilmo. Sr. D. Francisco Jesús Orozco
 Mengíbar como Canónigo Magistral de la S. I. Catedral .... 333
• Nombramiento del Ilmo. Sr. D. Bartolomé Menor Borre-
 go como Canónigo de Honor de la S. I. Catedral .............. 335
• Nombramiento del Ilmo. Sr. D. Manuel Montilla Caba-
 llero como Canónigo  de la S. I. Catedral .......................... 337
• Nombramiento del Ilmo. Sr. D. Pedro Soldado Barrios
 como Canónigo  de la S. I. Catedral ................................. 339
• Nombramiento del Ilmo. Sr. D. Agustín Paulo Moreno
 Bravo como Canónigo de la S. I. Catedral ......................... 341
• Nombramiento del Ilmo. Sr. D. José Juan Jiménez Güeto
 como Canónigo de la S. I. Catedral .................................. 343

3.- DECRETOS Y CONVENIOS
• Decreto de Hermandades y Cofradías. ...... 127, 354, 502, 763
• Decreto de aprobación de los Estatutos del Secretariado
 Diocesano de Pastoral de la Salud .................................... 128
• Decreto sobre el ayuno y la abstinencia del Viernes Santo . 130
• Decreto de constitución del Beato Bartolomé Blanco Már-
 quez, como Patrón ante Dios de la Juventud de la Dióce-
 sis de Córdoba ................................................................ 131
• Decreto de aprobación de los Estatutos de Caritas Dioce-
 sana ................................................................................ 134
• Decreto por el que se convoca a los candidatos aspirantes
 a recibir el Sagrado Orden del Presbiterado ...................... 355
• Decreto de Incardinación del Rvdo. P. José Jiménez Ma
 rín .................................................................................. 356
• Decreto por el que se promulga y decreta en la Diócesis de
 Córdoba la vigencia del nuevo calendario particular y los
 textos litúrgicos propios de la Misa, del Leccionario y de
 la Liturgia de las Horas .................................................... 358



• Decreto sobre la causa de canonización de algunos márti-
 res (Anexo) ..................................................................... 360
• Decreto sobre la introducción del Catecismo "Jesús es el
 Señor" en la pastoral de la Iniciación Cristiana de la Dió-
 cesis de Córdoba ............................................................. 363
• Decreto con ocasión de la celebración de los dos mil años
 del nacimiento del Apóstol San Pablo en la Diócesis de Cór-
 doba ............................................................................... 373
• Decreto por el que se promulga en la Diócesis de Córdoba
 la vigencia del nuevo Calendario particular y los Textos li-
 túrgicos propios de la Misa, del Leccionario y de la Liturgia
 de las Horas .................................................................... 503
• Decreto en la Solemnidad de Santiago Apóstol, Patrono
 de España ........................................................................ 505
• Decreto de incardinación en la Diócesis de Córdoba del
 Rvdo. Sr. D. José Béjar Sánchez ........................................ 506
• Convenio entre la Diócesis de Córdoba y el Instituto Reli-
 gioso “Discípulos de los Corazones de Jesús y María” sobre
 los compromisos que ambas partes adquieren en relación
 con el trabajo pastoral que dicho Instituto religioso desempe-
 ñará en la Diócesis de Córdoba, de acuerdo con los cánones
 520, 2 y 680 del CIC ....................................................... 507
• Decreto por el que se convoca a los candidatos aspirantes 
 a recibir el sagrado Orden del Diaconado ......................... 764
• Decreto por el que se confirma la erección canónica de la
 Asociación Pública de Fieles "Con vosotros está" ............. 765
• Decreto para la Instrucción de expedientes matrimoniales
 en los que concurren circustancias especiales. (Anexo: soli-
 citud de reserva de fecha para la celebración del matrimo-
 nio canónico) ................................................................... 767



• Decreto de confirmación de las facultades otorgadas a los
 Sres. Vicarios de la Diócesis ............................................. 778
• Decreto de modificación de estatutos de la Fundación Pía
 Autónoma "Hogar Renacer" ........................................... 780

4.- CARTAS
• A todos los Sacerdotes diocesanos, Directores de Institu-
 ciones diocesanas y eclesiales presentes en la Diócesis, Res-
 ponsables de Movimientos, Grupos, Comunidades y Aso-
 ciaciones de fieles ante la edición de la próxima Guía de la
 Diócesis de Córdoba ........................................................ 376
• Carta sobre la protección de datos en la Guía de la Dióce-
 sis de Córdoba y en la página web diocesana ..................... 378
• A todos los Sacerdotes, miembros de la Vida Consagrada,
 Delegados y Directores de Secretariados Diocesanos, Di-
 recores de Instituciones Diocesanas y Eclesiales presentes
 en la Diócesis, responsables de Movimientos, Grupos, Co-
 munidades y Asociaciones de Fieles .................................. 783

5.- SAGRADAS ÓRDENES .........................................379, 785.

6.- SACERDOTES DIOCESANOS QUE HAN PARTICIPADO
  EN LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES  .......................... 136,
  137, 380, 509 Y 786.

7.- NECROLÓGICAS ................................. 138, 381, 511 y 787

E.- VICARIOS GENERALES
• Carta a todos los sacerdotes, consagrados y fieles laicos
 de la Diócesis sobre las Directrices para la celebración de
 la Solemnidad de San José ................................................ 140



• Carta de los nuevos Vicarios Generales ............................ 141
• Instrucción por la que se establecen las directrices en la
 Diocesis de Córdoba para la administración del sacramen-
 to  de la Eucaristía a los celíacos ....................................... 384
• Instrucciones varias sobre: Celebración de Matrimonios.
 Apostasía y cancelación de datos. Solicitudes de colabora-
 ción económica. Administración de sacramentos a fieles
 orientales no católicos, especialmente ortodoxos y Bautis-
 mo de adultos. Absolución de la censura de excomunión
 por delito de aborto. Comunión a celíacos ....................... 388
• Carta a los sacerdotes y fieles, contemplativos y laicos de
 la Diócesis con el fin de que, el día 24 de mayo, la Iglesia
 de Córdoba celebre una Jornada de Oración por la Iglesia
 en China ......................................................................... 392
• Normas diocesanas para las exequias cristianas ................ 789
• Carta a los Sacerdotes y Párrocos de la Diócesis sobre las
- Obras previstas para el año 2009 ..................................... 793

F.- DELEGACIONES

DELEGACIÓN DIOCESANA DE FAMILIA Y VIDA
• Nota de prensa de la XIII Semana de la Familia ................. 395

II. SANTO PADRE 
• Homilía en la Misa de la Epifanía del Señor ...................... 145
• Homilía en la celebración de las Vísperas en la fiesta de la
 conversión de San Pablo como conclusión de la Semana
 de oración por la unidad de los cristianos ......................... 150
• Homilía de su Santidad Benedicto XVI ante la solemnidad
 de Pentecostés ................................................................ 399
• Homilía en la Solemnidad de la Natividad del Señor ......... 801
• Mensaje Urbi et Orbi. Pascua 2008 .................................. 155



• Mensaje con motivo de la XLV Jornada Mundial de Ora-
 ción por las Vocaciones .................................................... 404
• Mensaje en la XLII Jornada Mundial de las Comunicacio-
 nes Sociales ..................................................................... 409
• Mensaje Urbi et Orbi ...................................................... 797

 XXIII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD
• Mensaje .......................................................................... 515
• Discurso en la Vigilia con los jóvenes ................................ 526

III. SANTA SEDE 

SECRETARÍA DE ESTADO  
• Carta de agradecimiento del Santo Padre al Sr. Obispo y
 Seminaristas .................................................................... 161

PENITENCIERÍA APOSTÓLICA  
• Indulgencia Plenaria ........................................................ 162
• Bendición Papal con Indulgencia Plenaria. (Texto original
 y traducción) ................................................................... 168
• Decreto por el que se concede la celebración de una año ju-
 bilar en el IV Centenario de la muerte de San Francisco So-
 lano (texto original y traducción) ..................................... 809

CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y DISCIPLINA
DE LOS SACRAMENTOS 
• Carta del Cardenal Arinze confirmando al Beato Bartolo-
 mé Blanco Márquez Patrón ante Dios de la juventud cor-
 dobesa. (Texto original y traducción) ................................ 172

CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE
• Respuestas a preguntas sobre el uso de fórmulas del así lla-



 mado lenguaje inclusivo en la administración del sacrame-
 to del Bautismo ............................................................... 417
• Dignita Personae. Instrucción sobre algunas cuestiones de
 Bioética ........................................................................... 817

PONTIFICIO CONSEJO PARA LA PASTORAL DE LOS
EMIGRANTES ITINERANTES
• El turismo afronta el reto del cambio climático ................. 537

NUNCIO APOSTÓLICO EN ESPAÑA
• Bendición de Su Santidad Benedicto XVI con motivo del
 425 aniversario del Seminario Diocesano  “San Pelagio”
 de Córdoba. .................................................................... 418
• Homilía de S.E.R. Mons. Manuel Monteiro de Castro con
 motivo del 425 aniversario del Seminario Diocesano  “San
 Pelagio” de Córdoba. ....................................................... 419

IV. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

ASAMBLEA PLENARIA
• Nota de Prensa Final de la XCI Asamblea Plenaria ........... 179
• Nota de Prensa final de la XCII Asamblea Plenaria ........... 857

COMISIÓN PERMANENTE 
• Nota de la CCVII Comisión Permanente ante las Eleccio-
 nes Generales .................................................................. 183
• Nota de prensa fina de la CCIX Comisión Permanente .... 429
• Nota de prensa final de la CCX reunión de la Comisión Per-
 manente ......................................................................... 545



COMITÉ EJECUTIVO
• Nota sobre la celebración por la Familia Cristiana del 30
 de diciembre ................................................................... 187

OFICINA DE INFORMACIÓN
• La Iglesia lanza la Campaña de la Renta 2008 ................... 435

V. OBISPOS DEL SUR

CX ASAMBLEA  DE LOS OBISPOS DEL SUR
• Nota de Prensa ................................................................ 191
• Orientaciones pastorales de los Obispos de Andalucía so-
 bre las próximas Elecciones Generales y Autonómicas ...... 194

CXI ASAMBLEA  DE LOS OBISPOS DEL SUR
• Nota de Prensa final ........................................................ 439
• Carta de los Obispos de Andalucía invitando a los jóvenes
 a unirse a la Jornada Mundial de la Juventud (Sidney 2008)
 desde el santuario del Rocío ............................................. 442

CXII ASAMBLEA  DE LOS OBISPOS DEL SUR
• Nota de Prensa ................................................................ 865
• Nota de los Obispos de Andalucía ante el proceso de la muerte 868

OTROS
• Reglamento Marco de los Archivos de la Iglesia en Andalu-
 cía ................................................................................... 198
• Nota de prensa final. Jornada Mundial de la Juventud ....... 551
• Carta de los Obispos de Andalucía invitando a los jóvenes
 a unirse a la Jornada Mundial de la Juventud ..................... 554



• Telegrama de los Obispos de Andalucía al Santo Padre y
 tras el Encuentro de jóvenes en el Rocío ........................... 559






